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-Diez Meses antes del accidente







Cuando Paul Noy me guiña un ojo, mi corazón da un vuelco como un niño demasiado entusiasta en su primera clase de gimnasia. Porque, sí, cuando se trata de este tipo, soy tan incómodo que incluso la caída metafórica de mis órganos internos es digna de vergüenza.



Me obligo a devolverle la sonrisa, pero su atención ya se ha centrado en mi nick. Mi apodo tan obviamente no idéntico que es ridículo.



"Ve a terminar tus bebidas", dice Ava, empujando a los chicos hacia su mesa. "Necesitamos algo de tiempo para hablar de chicas".



Desearía que ella no hiciera eso. Incluso si apenas sabe que existo, quiero estar cerca de Paul. Cuando está cerca, olvido cómo respirar, pero me siento más vivo que nunca.



Ava se desliza hacia nuestra cabina y me tira a su lado mientras Emily toma asiento frente a nosotros.



"¿De qué trata eso?" Emily me pregunta, la preocupación tirando de sus rasgos.



Niego con la cabeza. Me alegraría que Ava despidiera a Paul. Soy tan transparente. Probablemente me hubiera puesto en ridículo.



"Está enamorada de Paul", explica Ava.



Golpeo el costado de Ava con el codo; mi enamoramiento por el inalcanzable Paul Noy no es para consumo público.



Ava me ignora. “No puedo decir que la culpo. Podrías rebotar monedas en el trasero del chico ".



"No tiene idea de que yo existo", le susurro a Emily. "Solo ha tenido ojos para Ava desde que regresó a la ciudad y abrió el gimnasio".



Ava frunce el ceño y me siento culpable por mencionarlo. “Nunca habría ido a esa cita con él si hubiera sabido que le gustaba a Emma. Lo dejé en el momento en que me enteré ".



"¿Sabe cómo te sientes?" Emily me pregunta.



"¡Dios no!" Ava dice antes de que pueda responder. "¿Estás bromeando? Emma no les dice a los chicos cuando está interesada. Prefiere esconderse y creer que no tiene ninguna posibilidad. Lo cual es una estupidez y una mentira ".



Lanzo una mirada conspicua hacia la mesa de los chicos solo para asegurarme de que Paul no está escuchando esta conversación. Como si le importara. "¿Qué querría hacer conmigo de todos modos?" Yo murmuro. "Es un entrenador de atletismo que tiene su propio gimnasio y yo soy una chica gorda".



"¡Emma!" Ava y Emily gritan al unísono.



Lamento la palabra F tan pronto como sale de mis labios. Hay reglas tácitas para ser la chica gordita en un grupo de amigos, y la número uno es que nunca usas la palabra "U". No puedo hacer nada más que encogerme de hombros. La regla no puede ser inquebrantable. La fea verdad está ahí fuera. "Lo siento."



"Eres jodidamente hermosa, y cualquier chico tendría suerte de tenerte". Ava se cabrea tanto cuando me atrevo a sugerir que sus extremidades largas y ágiles son más deseables que mi tamaño dieciséis hasta xs "curvas" ("curvas" es la palabra en PC para "capas extra de grasa"). La realidad ni siquiera entra en su percepción de la situación. La realidad es que he tenido un puñado de citas que fueron terribles y dos novios que fueron aún peores. Ava, por otro lado, elige entre todos. Incluido Paul Noy.



Honestamente, no hay suficiente cerveza en esa jarra para que pueda lidiar con esta conversación esta noche. "Es hora de cambiar de tema, por favor".



Ava presiona un beso en mi frente y susurra para que solo yo pueda escuchar: "Mi Emma quiere a Paul, mi Emma va a conseguir a Paul".



 







CAPÍTULO 1







Muchos de mis sueños comienzan cuando me despierto, y esto es demasiado surrealista para ser otra cosa que un sueño. Al abrir los ojos, me encuentro en el hospital, sin saber cómo ni por qué, la enfermera me dice que llevo aquí más de veinticuatro horas.



"¿Nombre de soltera de la madre?" me pregunta una enfermera. Me ha estado interrogando durante varios minutos. Mi nombre, mi cumpleaños, el maldito gobernador de Canadá.



Parpadeo contra las luces fluorescentes del techo y le digo: "Crossen". Me duele la cabeza como si miles de borrachos hubieran estado bailando sobre ella. En tacos.



"¿Sabes la fecha?"



Hago una mueca mientras me muevo en el colchón del hospital, y el movimiento hace que el dolor rebote a través de músculos que ni siquiera sabía que tenía. Estoy seguro de que tiene una buena razón para estas preguntas, pero me gustaría hacer algunas de las mías, comenzando con: ¿Por qué estoy en el hospital? Y, ¿quién me dio una paliza?



“Octuber… ¿catorce, tal vez? quince ?" Las palabras salen más como crujidos que como sílabas coherentes y se sienten como un rallador de queso contra mi garganta.



“Noviembre”, chilla alguien detrás de ella. Quiere decir noviembre. ¿No es así, Emma?



Ava entra en mi campo de visión. Sus rizos rojos rebotan cuando asiente hacia mí, como si fuera realmente importante que esté de acuerdo con ella. Por supuesto, ella está completamente equivocada. No es Octuber. Es noviembre. Llevamos un mes del semestre de primavera de nuestro último año en Vancouver.



Intento fruncir el ceño pero me duele. Mi mano vuela a mi cara, donde el dolor se irradia como una mini explosión. Toco mi mejilla con cautela y hago una mueca.



Las máquinas suenan alrededor de mi cabeza, y aunque sé que acabo de despertar, lo único que realmente quiero es tomar algunas buenas drogas para este dolor de cabeza y dormir una siesta. “¿Por qué estoy en el hospital? ¿Que pasó?"



"¿Sabes quién es, Emma?" La enfermera hace un gesto a su derecha.



Giro la cabeza hacia un lado para poder concentrarme más fácilmente en mi hermana. Su pelo rojo rizado enmarca su rostro en ángulos incómodos, como si hubiera estado durmiendo en un banco del parque o algo así.



Estoy tratando de no entrar en pánico, pero nuevamente, me acabo de despertar en un hospital, no sé cómo llegué aquí, dicen que llevo más de un día aquí y me preguntan si conozco mi nombre. Mi rostro se siente como si hubiera sido introducido a un par de nudillos de bronce, y mi cráneo amenaza con explotar. Por lo general, estos no son signos de una noche tranquila.



Los ojos de Ava están rojos. Ella ha estado llorando. Sigo pensando en esa segunda jarra de cerveza que pedimos en Keefer. ¿Bebimos y conducimos? Ava se ve bien pero realmente molesta. ¿Alguien está herido?



"Ava", le pregunto, "¿qué pasó?"



"Ella me conoce, ¿ves?" Ava dice. "Ella esta bien."



"¿Puedes decirme cómo se relaciona Ava contigo?" pregunta la enfermera.



"Ella es mi hermana pequeña".



“Bien”, arrulla la enfermera. "Buen trabajo. ¿Y puedes decirme lo último que recuerdas?



No tengo mucho tiempo para considerar su pregunta antes de que invada mi burbuja personal, su rostro está demasiado cerca del mío mientras me mira a los ojos. ¿Qué? ¿Perdió algo allí que busca recuperar?



“Estábamos en Keefer. Noche de chicas. ¿Que pasó?" Dios, sueno como un disco rayado.



"Has tenido un accidente", dice la mujer, mirando a mi hermana, que niega con la cabeza. Una lágrima se desliza por el rabillo del ojo de Ava. “Una fuerte caída por unas escaleras. ¿Puedes decirme lo último que recuerdas antes de Keefer?



“Estaba terminando un trabajo para la escuela. Todos los días se confunden durante el semestre. Yo no ... no lo sé ".



"¿El semestre?" Ava llora. "¿De qué estás hablando, Emma?" Se vuelve hacia la enfermera. "¿Pensé que habías dicho que estaría mejor una vez que estuviera lúcida?"



“Está bien”, le asegura la mujer. "Vas a molestarla".



"¿Qué pasó en Keefer?" Ava me pregunta. "¿Que recuerdas?"



"Estábamos pasando el rato con Emily, y los chicos estaban allí y vinieron para unirse a nosotros".



"¿De qué estábamos hablando?" Ava presiona.



Parece angustiada, así que trato de sonreír. Ese es mi trabajo, después de todo. Yo soy quien mejora las cosas. "Estábamos tratando de convencer a Emily de que debería acostarse con Clark".



"Eso sucedió en noviembre pasado", susurra Ava.



La frente de la enfermera se arruga. "Dr. Isabel está en sus rondas ahora. La actualizaré y llegará en breve ".



Ava mira a la mujer irse y luego se vuelve hacia mí. “No se preocupe. Ederson te va a arreglar enseguida.



"¿Quién es Ederson?" Yo susurro.



Las lágrimas llenan sus ojos. “Nuestro amigo Ederson. Sabe, Dra. Isabel. ¿Se mudó a la ciudad el otoño pasado?



"No conozco a ningún médico llamado Ederson, Ava".



Antes de que pueda explicarse, entra una hermosa joven con un vestido oscuro y una bata blanca de laboratorio. Ella tiene el cabello largo y negro recogido de su cuello en un giro y una cálida sonrisa. "Escuché que lo estás haciendo mucho mejor que la última vez que te vi".



Miro a Ava, esperando que me ayude.



"¿Te acuerdas de ella ahora?" me pregunta mi hermana.



Frunzo el ceño a la mujer que se supone que debo conocer y niego con la cabeza. "Lo siento."



"Mi nombre es Dra. Isabel Ederson. Llámame Isa".



La enfermera vuelve a entrar en la habitación y le entrega un tablero a Ederson, quien lo escanea y asiente.



"¿Por qué no te recuerda?" Ava le pregunta al doctor.



Ederson la mira con severidad. "Cálmese. Emma, ​​¿recuerdas algo más después de tu noche en el bar?



Niego con la cabeza, el pánico aumenta. “Ustedes me están volviendo loco. ¿Que pasó? ¿Bebí demasiado?



"Ha tenido una lesión en la cabeza", dice Ederson, "y algunas veces con lesiones en la cabeza puede experimentar cierto grado de amnesia".



"No tiene amnesia", objeta Ava.



“Hay diferentes tipos de amnesia. No hay necesidad de entrar en pánico ".



La habitación se enfría de repente y me abruma esa sensación de ansiedad y claustrofobia que siempre tengo cuando me siento impotente y fuera de control. "¿Es esto una especie de broma?"



¿Está despierta? ¿Hablando?" La voz profunda y familiar aleja mi atención de la Dra. Isabel y la lleva al otro lado de la habitación, donde Paul Noy está entrando por la puerta, la preocupación arruga su hermoso rostro mientras sus ojos vagan sobre mí con mi bata de hospital sin dignidad.



No es que mi día fuera genial antes de este momento, con el baile borracho y con tacos dentro de mi cráneo, y el diagnóstico de amnesia y todo, pero Paul Noy al verme en esta condición, y especialmente con este vestido, envía mi día de mierda a ti. Tengo que estar jodidamente bromeando.



“Lo siento, señor”, dice la enfermera. “Familia inmediata solamente. Necesitas irte."



Ignorándola, se apresura hacia mi cama y apoya su gran mano suavemente contra mi cara. La sensación de su palma áspera contra la piel de mi mejilla hace que mi corazón palpite rápido y fuerte. Paul me está tocando.



Definitivamente es un sueño.



"¡Señor!" la enfermera regaña.



"Yo soy su familia", dice entre dientes.



“Está bien”, le dice Ederson a la enfermera.



La mirada de Paul se desplaza hacia mi mano y agrega: "Soy su prometido".



Respiro tan fuerte y rápido que mis costillas magulladas gimen contra mis pulmones expandidos. Entonces veo lo que estaba mirando. El diamante gordo me guiña un ojo desde mi dedo anular como si supiera todos mis secretos. Mi mundo da vueltas. Todo esto tiene que ser una especie de broma elaborada, y no creo que sea gracioso en absoluto.



"Bebé", susurra. “¿Te acuerdas todavía? ¿Que pasó?"



"Ella no recuerda", dice Ava, su voz fría.



Siento que todos están veinte pasos por delante de mí. "¿Prometido?"



“Emma tiene un caso de amnesia retrógrada”, le dice Ederson a Paul. "Esto puede suceder con lesiones en la cabeza".



"Pero no es como la amnesia normal", objeta Ava. "Ella sabe quién es. Ella sabe quién soy ".



“Su recuerdo más reciente parece ser el de una noche de noviembre”, dice pacientemente el médico. “La amnesia retrógrada no es lo mismo que la amnesia global. Probablemente, su memoria de todo antes de ese punto está bien. Por eso recuerda a Ava y a ti, a quienes siempre ha conocido, pero no me recuerda a mí, desde que nos conocimos en diciembre ".



"¿Ella perdió solo una parte de su memoria?" Pregunta Ava. "¿Volverá?"



Estoy demasiado ocupado mirando el anillo. Un anillo de Paul. ¿Cómo podría olvidar eso?



“Existe una gran posibilidad de que la mayor parte de su memoria de los meses intermedios regrese. Posiblemente en horas, pero puede llevar algunas semanas o meses ".



La sangre sale del rostro de Paul y la nuez de Adán se agita mientras traga. "¿Pasado noviembre?"



"¿La mayor parte de su memoria?" Pregunta Ava. "¿Ella no recordará todo?"



No puedo fingir entender las emociones que recorren el rostro de Paul. Honestamente, no lo conozco tan bien. O ... ¿yo? Niego con la cabeza, tratando de concentrarme mientras Ederson le explica mi condición a Pauland Ava. Amnesia retrógrada. No sé cuándo o si mis recuerdos volverán. Es probable que se produzca una recuperación espontánea. Poco a poco pero no todos a la vez. El cronograma es diferente para cada paciente.



"Te acuerdas de Paul, ¿verdad, Emma?" Ava pregunta. Ella también se ha acercado a mi cama. Empieza a sentirse abarrotado aquí. Demasiada gente y estas cosas que están diciendo no tienen ningún sentido.



"Por supuesto que recuerdo a Paul", murmuro. "Todos crecimos juntos".



"¿Te acuerdas de esto?" Toma mi mano y frota su pulgar sobre mi dedo. "¿Recuerdas que te lo di?"



"Sí", dice Ava. “¿Cuándo sucedió eso de todos modos? ¿Alguien se iba a molestar en decirme que mi hermana se casaba? "



Apenas puedo procesar las frustradas preguntas de Ava. Estoy demasiado concentrado en recuperar un recuerdo de este anillo. Paul sobre una rodilla, música, luz de velas, cualquier cosa. Pero el anillo es tan significativo para mí como el médico que dice que la llamo Ederson. "Yo ... yo quiero recordar".



Cierra los ojos, protegiéndolos de mí mientras su ancho pecho sube y baja en una respiración profunda.



“Necesitaremos realizar algunas pruebas”, dice Ederson. “Pero lo mejor que puedes hacer por Emma es darle tiempo. Necesita descanso y apoyo ahora mismo. No es estrés ".



"Te ayudaremos a recordar, Han-Han", dice Ava.



"No funciona así". Ederson se mueve hacia la computadora en la esquina y escribe algo. “Pero dígale lo que necesite para volver a vivir su vida. Esos recuerdos pueden volver antes de que te des cuenta ".



"Emily y Maggie están en la sala de espera", dice Ava. “Voy a salir corriendo y darles una actualización. ¿Puedo traerte algo?"



¿Una memoria sana? ¿Evidencia de que todo esto no es solo un sueño extraño? "No. Estoy bien. Gracias."



Ava se va y el cansancio se apodera de mí. Mis párpados están pesados ​​y mis pensamientos se enturbian con las implicaciones de todo lo que he aprendido en los últimos quince minutos.



"¿Cuándo podré irme a casa?" Pregunto en un susurro.



El doctor toca el teclado unas cuantas veces más antes de volverse hacia mí. “No hoy y probablemente no mañana. Necesitamos realizar las pruebas y observarlo durante las próximas veinticuatro a treinta y seis horas. Si todo sale tan bien como se puede esperar, puede irse a casa después de eso ".



Paulta pone mi mano entre las suyas dos cálidas.



Ederson revisa el panel de visualización en la torre conectado a mi IV y presiona algunos botones. “Hágale saber a las enfermeras si necesita algo. Desafortunadamente, debido a la lesión en la cabeza, no podemos darle mucho más para el dolor que no sea acetaminofeno y panadol, pero trate de dormir lo más que pueda. Te veré en mis rondas mañana ". Apaga las luces de la puerta. "Descanso. Cuida bien de ella, Paul. Sabes cómo alcanzarme."















Duermo a ratos, el dolor en la cabeza y las costillas me impiden asentarme en mis sueños. Cuando el sol de la mañana se asoma entre las cortinas, Paul sigue en la silla junto a mi cama. Está desplomado, durmiendo, su cabello oscuro cayendo sobre su rostro. Quiero extender la mano y cepillarlo hacia atrás.



Intento rodar hacia un lado, pero el movimiento ejerce presión sobre mis costillas y envía una sacudida de dolor a través de mi centro. Reprimo mi grito, pero no antes de que despierte a Paul. Salta de su silla y se para a mi lado.



"¿Estás bien? ¿Que duele?"



Con los ojos cerrados, me concentro en mi respiración. Inhalando. Exhalando.



“¿Quieres que llame a la enfermera? Pueden darte algo más para el dolor ". Su rostro está marcado por la preocupación mientras escanea el mío.



“Estoy bien”, le aseguro, porque sé que no pueden darme nada más. "Estoy un poco golpeado".



"Bueno." Deja escapar un suspiro y se pasa la mano por el pelo. “Esto ha sido un infierno, ya sabes. Los últimos días. Ni siquiera podías mantener una conversación. Te harían una pregunta y, cuando la contestaras, volverías a estar confundido. Pensé ... ”Él niega con la cabeza. "No sabía si alguna vez te recuperaría".



Tengo que tragarme el grosor de la garganta. "Estoy aqui ahora."



Después de arrastrar la silla un pie más cerca de la cama, se sienta y toma mi mano. Juega con el anillo en mi dedo y una sonrisa juega en sus labios. "Me gusta ver esto en ti".



"¿Me diste este anillo?" Yo susurro.



Él levanta mi mano y presiona un suave beso en mi nudillo justo encima del diamante. "Yo hice."



"¿Por qué? ¿Quiero decir como? Quiero decir ... Me muerdo el labio. Mi estómago es un lío de nervios.



Coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja y sonríe tristemente, sus dedos trazan pequeños círculos en mi palma. "¿Cómo? Solo soy un bastardo afortunado, supongo ".



"Hmm." Descanso mi cabeza sobre mi almohada y me relajo. Suena así. Un tipo afortunado está comprometido con una chica que tiene la cara destrozada y ni siquiera recuerda haber salido con él ".



"Seguramente puedo sacar provecho de esto". Sus ojos se arrugan en las esquinas con su sonrisa. Es tan malditamente guapo. “Déjame recordarte todas las formas en que fui el mejor novio del mundo. Las flores, los masajes en los pies, el ... ¿qué más?



"Bolsas de entrenador", le digo. "Las muchas bolsas de entrenador que me compraste durante nuestro noviazgo".



"Lo admito, nunca te compré una bolsa Coach".



Me burlo. "¿Y acepté tu propuesta?"



"Te amo, Emma", dice en voz baja, y más sorprendente que las palabras es este sentimiento en mi pecho. Como si algo allí supiera que lo que dice es verdad, incluso si mi mente no puede recordar cómo llegamos aquí.



"Yo ..." ¿Qué se supone que debo decir? Hacer eco de las palabras para él sonaría vacío. Ambos sabemos que no recuerdo haber estado con él, y mucho menos haberme enamorado. Estoy seguro de que yo también te amo Esa opción parece una patada en los pantalones.



"Está bien", murmura, besando mi mano de nuevo. “Sé que no lo recuerdas. Ganaré tu corazón de nuevo si tengo que hacerlo ".



 







Capitulo 2







Abro los ojos y veo que la cabeza de mi hermana Maggie se balancea con una música que puedo distinguir débilmente por sus auriculares, su mirada se centró en las páginas llenas de letras de un grueso libro de texto.



"Entonces, ¿qué más no recuerdo?" Pregunto atontado. "¿Ya vas a tener los bebés de Alice?"



Ella levanta la cabeza y me sonríe mientras se quita los auriculares. "Oye, ¿cómo dormiste?"



"Como un bebe. En el sentido literal de estar despierto cada dos horas del cliché ". Los hospitales tienen que ser los peores lugares para descansar. Cada vez que me quedaba dormido, la enfermera entraba para revisar algo o cambiar una bolsa intravenosa. Toco el libro de Maggie. "¿Qué estás estudiando?"



“Estoy haciendo un estudio independiente sobre mujeres en historia del arte. Tratando de ponerme al día y recuperar el año que despegué ".



"¿Así que eso es un no para los bebés?"



A menos que cuentes a Susan, no. No hay bebés ".



Asiento pensativo. Recuerdo a Susan. Ella es la hija de Alice que vive en Toronto. Pasó la mayor parte del verano aquí, bueno, al menos el verano pasado. Este vacío en mis recuerdos es tan extraño. No es como olvidar lo que hiciste el fin de semana pasado cuando sabes que pasó el tiempo pero no puedes precisar ningún recuerdo, pero como el año pasado nunca sucedió.



Ruedo con cuidado hacia mi costado, consciente de mis costillas magulladas. Sin descansos, me informó el médico. Solo contusiones desagradables. Suerte la mía. Entre las pruebas, dormir y ser empujado por las enfermeras, no he obtenido muchas respuestas a mis preguntas.



"¿Qué me pasó, Maggie?"



"Realmente no lo sabemos". Cierra el libro y lo deja a un lado. “Ava te encontró al pie de las escaleras detrás de la Tienda de Dulces. Estabas inconsciente y te veías, bueno ”—ella hace una mueca—“ en realidad una vista mejor que ahora. Esos moretones se han vuelto coloridos ".



"¿Qué tienda de dulces?"



"Tu tienda de golosinas". Una lenta sonrisa ilumina su rostro. "Abriste una tienda de golosinas".



"¿Yo hice? ¿Mamá no se volvió loca? Siempre me ha gustado hornear, para consternación de mi madre.



Ella se encoge de hombros. “No lo sé, pero querías hacerlo y lo hiciste. Está en el centro y hace un pequeño negocio. Y tus pasteles de boda son preciosos ".



"¿Mis pasteles de boda?" He decorado tortas para los cumpleaños de amigos durante años y siempre me ha gustado jugar con Ballina Dough, pastillage, fondant y goma de mascar. Veía programas de pasteles de bodas en la televisión de forma obsesiva. Pero fue solo un sueño. Nada de lo que haya creído que podría hacer una carrera.



Ella sonríe. "Estamos muy orgullosos de ti".



"Entonces tengo una tienda de golosinas y misteriosamente terminé magullada y golpeada detrás de ella".



"Nuestra mejor suposición es que te caíste bastante bien por las escaleras".



La miro con los ojos entrecerrados. "¿Entonces estás diciendo que no encontré gracia en esos meses que no puedo recordar?"



Ella se ríe. "Eres muchísimo más elegante que yo".



"¿Qué más me perdí?"



“No te perdiste nada”, dice ella. Estuviste aquí por todo, y ese recuerdo volverá en poco tiempo. Estoy seguro de ello."



"Hazme reír."



"Tú y Ava se graduaron en mayo".



Levanto la mano y estudio mi anillo. "Y luego estamos Paul y yo".



"Si. Desde, no sé, ¿quizás diciembre o algo así? Pero el compromiso es nuevo. De hecho, ha sido una sorpresa para todos nosotros. Mamá vino anoche mientras dormías y ella practicó. Emily gritó cuando Paul confirmó que el anillo en tu dedo era de él y que era el verdadero ".



"¿Mamá aprueba a Paul, entonces?"



"Eso es un eufemismo."



Frunzo el ceño ante mi mano, luego estiro el brazo y lo estudio. "He perdido peso". Me siento en el borde de la cama y extiendo las piernas delante de mí, una a la vez. Son largos. Obviamente no he crecido en el último año, pero son mucho más delgados que me parecen más largos. Hice un par de viajes aturdidos al baño con enfermeras a mi lado, pero no presté mucha atención a mi cuerpo. Ciertamente no me molesté en mirarme en el espejo. Gracias a mi letanía de dolores y molestias, tenía demasiado miedo para mirar.



Llevo mi mano a mi estómago y respiro. Este no es mi cuerpo. Nunca he estado tan delgada. No de adolescente, no de niño.



Miro a Maggie. "¿Pasó esto antes o después de que Paul comenzara a salir conmigo?"



"Después", dice con cuidado.



Empiezo a ponerme de pie y ella me toma del brazo. "Estoy bien", le aseguro. "Solo quiero mirar".



Ella ignora mi protesta y me acompaña al baño, donde me congelo al verme en el espejo. Estos moretones en mi cara no son muy bonitos. De hecho, casi se ven peor de lo que se sienten, lo cual es decir algo. Pero lo que realmente me tiene mirando es la forma de mi rostro. Mis pómulos son visibles, la línea de mi mandíbula más definida.



"Te daré un minuto", dice Maggie. "Estaré justo al otro lado de la puerta si me necesitas".



Después de que la puerta hace clic detrás de ella, me levanto la bata de hospital y estudio mi cuerpo en el espejo. Frunciendo el ceño, paso las manos por mi vientre. Es más plano de lo que recuerdo y puedo sentir la definición de los músculos debajo de mi piel arrugada por las estrías. Los moretones en mis costillas podrían conseguirme un trabajo como protagonista de un video de violencia doméstica. ¿Fue todo esto realmente por una caída por las escaleras?



Nunca tendré un cuerpo de modelo, pero casi me mareo al verme. Mi cintura es pequeña por primera vez en mi vida, mis muslos tonificados y los pechos que siempre maldije por hacerme ver más grande de lo que era ahora son bonitas curvas. De hecho, estoy emocionado de ponerme ropa y ver mi nuevo cuerpo cuando estoy vestida como una persona normal.



"Todo parece demasiado bueno para ser verdad", murmuro mientras estudio mi reflejo.



"¿Qué parte?" Maggie asoma la cabeza hacia el baño justo cuando estoy reposicionando mi vestido. "¿Los moretones o la lesión cerebral traumática?"



"Sabes a lo que me refiero."



Ella levanta una ceja. “Eres la única persona que conozco que podría pasar por lo que hiciste y seguir pensando que la vida es perfecta. El resto del mundo podría aprender un par de cosas de ti, Han.



La sigo fuera del baño. “Es como un sueño, sabes. De repente, me despierto y, claro, estoy en el hospital y bastante golpeado, pero tengo todo lo que siempre quise. El negocio, el cuerpo ... "



"Eras hermosa antes", me dice mientras me bajo en el borde de la cama. "Eres el único que no pudo verlo".



"No es solo eso".



"Paul", proporciona.



"Si." Yo suspiro. “Siento que el universo quiere que vea todo, que no lo dé por sentado. El médico dijo que mi memoria probablemente volverá pronto, así que tal vez esto sea lo más afortunado que me haya pasado. ¿Cuántos de nosotros podemos dar un paso atrás en nuestras vidas y ver cuán perfectas son en realidad? "



"La vida de nadie es perfecta, Emma".



"Sabes a lo que me refiero."



“Lo sé, y me preocupa. Tienes estrellas en tus ojos sobre tu vida, y en un par de días vas a empezar a vivirla de nuevo. No quiero que te decepciones si no es todo lo que parece ".















Me acomodo en mis almohadas y respiro profundamente en el silencio de mi habitación del hospital.



Mamá ofrece un brunch todos los domingos en su casa, y como no se espera que me liberen hasta esta noche, me trajo el brunch del domingo esta mañana. Todas mis hermanas estaban aquí: Abby, Maggie, Ava, incluso Kate, que llegó a casa desde Quebec cuando se enteró de mi enfermedad. Alice se detuvo. Y por supuesto, Paul. Paul, quien empujó a todos fuera de la habitación justo cuando comencé a sentir claustrofobia. Paul, quien logró que mi mamá cambiara de tema cuando no quería hablar de nada más que de la boda. Paul, a quien pillé mirándome como Alice mira a Maggie, como Will mira a Emily.



Suena un golpe en la puerta, y espero ver a Ava, pero rizos rojos, no rubios, asoman en la habitación.



"¿Estás bien?" Pregunta Maggie. Ella entra y cierra la puerta detrás de ella.



Muevo las piernas hacia el suelo y asiento. "Estoy bien."



"Apuesto a que todo es abrumador".



"¿Mamá todavía lo tiene acorralado?"



Maggie sonríe. "Si. Creo que ella misma se casaría con él si pudiera ".



Con la bolsa de ropa que Paul me trajo al baño, abro la puerta para poder hablar con Maggie. Hago una doble toma cuando veo mi reflejo. Tendré que acostumbrarme a esto. Supongo que peso al menos veinticinco kilos menos de lo que recuerdo. Quizás más. Sabía que había perdido peso, lo había visto por mí mismo. Aun así, cuando Paul me había traído ropa por primera vez, no podía creer que los diminutos jeans y la camiseta del bolso me quedaran bien. Cuando los coloco sobre mis caderas, se deslizan suave y fácilmente.



"Ella está tratando de convencerlo de que se convierta al catolicismo", dice Maggie, "y Emma, ​​debes decirle que no quieres que lo haga porque creo que, por ti, lo haría".



Me lavo la cara y peino mi cabello largo en una coleta alta. Cuando regreso a la habitación, Maggie está sentada en una silla, hojeando una revista.



Labios cálidos se presionan contra mi cuello, y salto antes de reaccionar ante quién me está tocando. Paul envuelve sus brazos alrededor de mí y tira de mi espalda hacia su frente. "¿Estás listo para salir de aquí?"



Apoyándome en su calor sólido, suspiro. "Más que lista."



"Tengo un buen momento, entonces", dice Ederson desde la puerta.



Yo le sonrío. Después de dos días en el hospital y más pruebas de las que me he hecho en mi vida, me ha gustado la mujer. Supongo que esto no debería ser una sorpresa, ya que me dijeron que somos amigos.



"Solo necesito hablar con Emma sobre algunas cosas y luego estará libre para irse".



Maggie se pone de pie y agarra su bolso. “Me apartaré del camino. Llámame si necesitas algo ".



"Voy a. Gracias."



Cuando se va, el médico se vuelve hacia Paul. "¿Puedo pedirte que te vayas?"



Aunque me suelta, siento que se tensa. "Ella es mi prometida".



Y seguirá siendo tu prometida después de que vayas a la cafetería a tomar una taza de café. Ella le da una sonrisa tranquilizadora. "En serio, son solo esas pequeñas reglas de HIPAA y mi tonto deseo de mantener mi licencia para practicar la medicina".



Se relaja pero parece reacio. Pasa su pulgar sobre mi mandíbula y presiona un suave beso en mi frente. "Volveré pronto."



Ederson lo sigue hasta la puerta y la cierra detrás de él. Cuando regresa, se sienta en la silla junto a mi cama y sonríe incómoda. "¿Su planificador del alta se reunió con usted hoy y le habló sobre la posibilidad de reanudar sus actividades habituales?"



Asiento con la cabeza. “Nada de eso será un problema. Toda mi familia está dispuesta a ayudar hasta que yo esté al cien por cien, y Paul es ... increíble ".



Ederson asiente. "¿Cómo te sientes con todo?"



"¿Aparte de sentir que alguien decidió presentar mi cabeza a un bate de béisbol?" Intento sonreír.



"Eso es de esperar, desafortunadamente". Ella mira su portapapeles. “Quería hablar contigo sobre tu análisis de sangre. No hay nada demasiado alarmante aquí, pero hay algunas señales de alerta con sus niveles de electrolitos, que posiblemente indiquen desnutrición ".



"Bueno, eres el primer médico que me acusa de desnutrición".



“Ha perdido mucho peso en los últimos meses, y bastante rápido también. Cuando regrese a casa, quiero que se asegure de comer comidas equilibradas y regulares ". Su frente se arruga. “El desequilibrio no es motivo de alarma en este momento, pero si empeora, podría provocar insuficiencia renal, por lo que quiero volver a realizar análisis de sangre en un par de semanas. Ya programé una cita de seguimiento para usted en mi oficina ". Me entrega un papel con la fecha y la hora.



"Gracias."



"Solo puedo imaginar lo que es que todos los que te rodean sepan más sobre tu vida que tú". Ella toma una respiración profunda. “Está bien, aquí viene la parte incómoda. ¿Estás listo?"



"¿UM, seguro?"



Traga y se mira las manos. “Normalmente, llamaría a un trabajador social para hablar contigo, pero dadas las circunstancias atenuantes con tu memoria y nuestra relación personal, quería hacerlo yo mismo. Necesito que sepa que hay lugares a los que puede llamar si se siente asustado o inseguro de alguna manera. Hay recursos ".



“¿Asustado de qué? No entiendo."



“Si hay alguien en tu vida que te está lastimando…” Ederson se apaga.



Un escalofrío recorre mi piel hasta que mis brazos desnudos están cubiertos de piel de gallina. "¿Quién querría hacerme daño?"



Ederson ladea la cabeza. “Sé que no recuerdas el tiempo que pasaste saliendo con Paul, pero te quiero…” Toma otro largo respiro y se mueve torpemente. —Lamento tener que preguntarte, Emma, ​​pero incluso sin tu memoria, conoces a Paul mejor que yo. ¿Alguna vez lo has visto violento? ¿O rápido para enojarse?



Niego con la cabeza. "De ningún modo. Es simplemente ”, el tipo que siempre quise,“ un tipo realmente bueno ”.



Apoya los codos en las rodillas y asiente. "Bueno. Confío en tus instintos ".



"¿Qué?" La implicación encaja en mi cabeza. “¿Crees que me hizo esto? Te equivocas. Pau lis tan bien como vienen ".



Ella asiente de nuevo, pero no parece convencida. “Por favor, no te enfades. No hago ninguna acusación. Quiero que sepa que tiene recursos. Si no se siente cómodo llamando a las líneas directas de abuso doméstico, siempre puede llamarme o… "



“Ederson,” digo. "Prometo que me pondré en contacto contigo personalmente si no me siento completamente seguro". Ella no parece convencida, así que agrego: “Simplemente ... me caí por las escaleras. Siempre he sido torpe ".



"Emma", dice con cuidado, "sospecho que hay más en estas lesiones que una caída".



"¿Qué? Pero tu dijiste-"



“Quizás te caíste por las escaleras y te golpeaste la cara, las costillas, las caderas en los peores lugares imaginables. Es posible. O tal vez —se toca su propio pómulo, señalando la ubicación de uno de mis moretones más feos—, tal vez te golpearon y luego te empujaron.



 







Capítulo tres







Estoy confundido cuando nos detuvimos frente a un edificio cerca de la plaza del pueblo. "¿A dónde me llevas?" Dios, esto es incómodo. Paul Noy me lleva a casa. Paul Noy es mi prometido. Paul Noy puede ser abusivo o no.



No. No lo creo. Conozco a Paul de toda mi vida y es dulce. Oferta. No me habría empujado por las escaleras. ¿Pero quién? ¿Y por qué?



Todo es tan increíble que, si no fuera por estos moretones, pensaría que todo esto es una especie de broma elaborada.



"Vives aquí ahora", dice en voz baja. Hay una pequeña arruga entre sus ojos que me dice que todo esto es tan extraño para él como lo es para mí. "Te mudaste aquí en mayo".



"Oh." Me mudé aquí. Nosotros no. ¿Es extraño que no viva con él? Probablemente no. Mamá todavía piensa que estamos en 1950 y desaprueba la “cohabitación prematrimonial” tanto como desaprueba las relaciones sexuales prematrimoniales. Probablemente más, porque al menos puedes ocultar el sexo prematrimonial a los vecinos. "¿Ava vive conmigo?"



Sacude la cabeza y me pasa un mechón de pelo detrás de la oreja. "Vives aquí solo".



Eso me sorprende, pero no puedo pensar en ello mucho tiempo porque la sensación de los dedos ásperos de Paul en mi mejilla hace que mis ojos se cierren. Me pregunto si he llegado a dar esto por sentado. Paul tocándome. Paul mirándome con toda esa ternura en sus ojos. No puedo pensar en la idea de que esto sea la nueva normalidad.



"Venga." Pellizca ligeramente mi lóbulo de la oreja entre dos dedos. "Te acompañaré". Sale del coche y se apresura a llegar a mi puerta, ofreciéndome la mano mientras yo salgo.



No me suelta cuando subo a la acera, solo me corta los dedos con los míos. El escaparate que tenemos ante nosotros dice Café, pasteles y dulces, y la idea de que sea mío me deja sin aliento. Me encanta la química simple de los pasteles, las galletas y los bollos desde que era niño. Los olores me reconfortan como nada más. ¿Alimentar a otras personas con esas cosas deliciosas? El mejor.



Señala con la cabeza las puertas dobles de cristal. “Esa es tu tienda de dulces. Tienes una oficina allí para reunirte con los clientes y una cocina en la parte trasera donde haces la preparación, pero el frente es todo sobre café y productos horneados ".



"¿Ningún bien?"



"Las cosas más increíbles que he probado en mi vida". Presiona una mano contra su estómago. "Creo que he ganado cinco kilos desde que lo abriste".



Arqueo una ceja. "No puedo decir".



Aprieta mi mano. "Tu apartamento está arriba".



Caminamos hacia la pasarela pavimentada en la parte trasera del edificio, y tengo que detenerme y sonreír ante el gorgoteo del agua del río New Hope. Crecí aquí, jugando a lo largo de las orillas, y nada me dice hogar como el sonido y el olor del río.



Reduzco la velocidad cuando nos acercamos a las escaleras. Son de madera y parecen lo suficientemente resistentes. No son especialmente empinados, y es Octuber, por lo que no es como si estuvieran resbaladizos con hielo. ¿Tenía razón el doctor? ¿Alguien me empujó escaleras abajo?



Paul toca mi hombro. "¿Estás bien?"



"¿Aquí es donde sucedió?"



Ava te encontró. Gracias a Dios que vino cuando no contestaste tu teléfono ".



"¿Te parece eso tan extraño como a mí?"



Se mueve torpemente. —No lo sé, Han. Mi mejor suposición es que olvidó comer de nuevo y tal vez su nivel de azúcar en la sangre se hundió " Acaricia mi mejilla con su dedo índice. "Has estado bastante mal desde que abriste el negocio".



¿Olvidaste comer? Eso no me suena en absoluto. He fingido que me “olvidé” de comer antes, pero nunca lo he olvidado realmente. Comer es mi mecanismo de afrontamiento. Mi opción cuando todo lo demás falla. Pero, de nuevo, con todas las cosas maravillosas que suceden en mi vida, tal vez ya no necesitaba hacer frente.



Subimos las escaleras hasta el segundo piso, y me encuentro esperando sentir un paso defectuoso o encontrar algo con lo que podría haber tropezado. Si me hubiera desmayado por no comer y no hubiera sido consciente para detenerme, ¿explicaría eso la fuerza de mi caída?



Cuando llegamos a la puerta, hurgo en mi bolso en busca de mis llaves, pero Paul solo sonríe y abre la puerta con una llave en su anillo.



Tiene la llave de mi apartamento. Por su puesto que lo hace. Estamos comprometidos.



Enciende las luces, iluminando un espacioso loft de concepto abierto. A la izquierda hay una pequeña cocina, a la derecha una sala de estar, y en la pared del fondo, contra las ventanas que dan al río New Hope, una pequeña mesa del tamaño de un pub y cuatro sillas.



"Guau. Esto es ... Wow ".



Ladea la cabeza, mirándome mientras observo nuestro entorno. "¿No suena ninguna campana?"



Arrugo la frente. "Lo siento. No lo recuerdo ".



El asiente. Repasamos esto una y otra vez en el hospital. Lo que recuerdo (todo antes de un día aproximadamente hace once meses) y lo que no recuerdo (todo desde entonces), pero imagino que esto es tan difícil de comprender para él como para mí.



"Bueno, este apartamento es tuyo, al igual que la tienda de dulces".



"Todavía no puedo olvidarme de saber que comencé mi propio negocio". Y no cualquier negocio. Una tienda de golosinas. El sueño.



Se acerca. "Uno muy bueno", susurra.



Inclino mi cabeza hacia arriba para mirarlo. Es medio pie más alto que yo. Me pregunto si eso hace que sea difícil besar estando de pie. Estoy seguro de que lo he besado antes. ¿Cuántas veces besas a un hombre antes de usar su anillo?



Mi corazón late con fuerza mientras su mirada viaja de mis ojos a mi boca y viceversa. Por muy dulce que haya sido desde que me desperté en el hospital, por tantas veces que me besó la mano o la mejilla, por tantas veces que me tocó, todavía tiene que besarme adecuadamente.



Y quiero besar correctamente a Paul más de lo que quiero respirar.



Sin el recuerdo de su beso, bien podría ser la primera vez.



Desliza sus pulgares a ambos lados de mi mandíbula. “Cuando Ava llamó y dijo que estabas en el hospital y que estabas inconsciente, estaba muy preocupado por ti. Sentí que había perdido la mitad de mí. No me vuelvas a hacer eso, ¿de acuerdo?



Obligo a reír. "Correcto. Intentaré no hacerlo ".



Su mirada vuelve a bajar a mi boca. "Quiero abrazarte y nunca dejarte ir, y al mismo tiempo tengo demasiado miedo de que si me dejo tocarte, te lastimaré".



"No me vas a hacer daño", le susurro. Besame. Por favor, bésame.



Entonces lo hace. Agacha la cabeza y pasa sus labios sobre los míos como si fuera la cosa más natural del mundo. Como si lo hubiera hecho un millón de veces. Su beso es suave pero cálido, y deslizo mi mano por su cabello para animarlo. No pasa mucho antes de que su boca se abra sobre la mía y pueda saborear su goma de mascar, su calor, su control cuidadosamente aprovechado.



Él es bueno en esto, y mi corazón rápidamente pasa de un martilleo nervioso a una aceleración tartamudeante y excitada.



Me acerca hasta que mis pechos están presionados contra su pecho y puedo sentir la larga cresta de su erección contra mi estómago. Cuando rompe el beso y acaricia con su rostro el hueco de mi cuello, deja una mano en mi cadera, su pulgar rozando la piel justo por encima de la banda de mis jeans.



Esta es mi vida. No parece posible.



Sé que se está conteniendo, deteniéndose. Por la forma en que sus dedos se curvan posesivamente en mi cadera, puedo decir que quiere más y yo quiero darle más. Mi corazón se tambalea ante la idea. Más. Con Paul.



Paul levanta la cabeza y recorre mi rostro con la mirada. Sus ojos azules se han vuelto oscuros y humeantes. ¿Es así como me mira cuando estoy desnuda? Dios, eso espero. Y sin embargo, incluso con los cambios en mi cuerpo, la idea de sus ojos en mi forma desnuda me hace dolorosamente cohibida. He visto a las mujeres con las que salió. Nunca me compararé con ellos.



"¿Necesitas descansar o quieres que me quede un rato?" Hay un tono doloroso en su voz.



"Permanecer." Me sonrojo y mis dientes se hunden en mi labio. "Estoy un poco nerviosa", confieso, pero incluso mientras lo digo, tiro de su camisa de sus pantalones y deslizo mis manos debajo de ella. He estado enamorado de Paul desde que tenía trece años, y ahora finalmente tengo permiso para tocarlo de la manera en que solo había soñado antes.



Su estómago está plano como una tabla de lavar bajo mis dedos. Mientras trazo la suave línea de cabello desde su ombligo hasta la banda de sus jeans, sus ojos flotan cerrados. Su aliento pasa rápidamente por sus labios entreabiertos. Recuerdo haber admirado estos abdominales cuando estaba trabajando en la terraza de la cabaña de Arlen Fisher. Supongo que eso sería hace casi un año. Tenía sudor corriendo por su pecho y se estaba riendo con Clark Madison por algo. Recuerdo que lo miré y deseé ser el tipo de chica que le gustaba. Deseando tener una oportunidad.



Y ahora estoy usando su anillo.



Ese conocimiento me llena de una confianza que nunca imaginé tener, y suelto el botón de sus jeans y deslizo mis dedos en la banda de sus bóxers. Sisea y se tambalea hacia atrás medio paso.



Me sonrojo de vergüenza. No debería haber sido tan audaz. No debería haber asumido que ...



"Acabas de salir del hospital".



Una mirada a su rostro y mis inseguridades desaparecen. Respira con dificultad y hay algo de tortura en la forma en que me mira.



—No me vas a hacer daño, Paul. Por favor, no se preocupe por eso ".



Toma mi mano y me lleva al sofá. Él se sienta primero, pero en lugar de tomar asiento a su lado, me aferro a esta nueva confianza y me siento a horcajadas sobre sus caderas.



Él gime. Estás decidido a tentarme, ¿no?



Me muevo de lado a lado, ajustando mis rodillas hasta que su erección ejerce una deliciosa presión entre mis piernas.



"Emma", respira.



Hay algo en sus ojos. Algo mucho más allá de la ternura que me mostró en el hospital. Calor. "No quiero que te reprimas". Presiono mi boca contra la suya, y sus manos instantáneamente encuentran mis caderas, sus dedos curvados traicionando sus verdaderos deseos. Quiero más de eso, más de esta evidencia de que esto realmente está sucediendo, que esta es realmente mi vida.



"No puedo esperar para casarme contigo", susurra contra mi boca. Sus dedos recorren mi mandíbula y mi clavícula mientras niega con la cabeza. "¿Cómo tuve tanta suerte?"



"Háblame de nuestra primera cita".



Su rostro se divide en una sonrisa. "Quieres saber qué tan nervioso estabas o adónde fuimos o ..."



"¿Como paso?" Pongo mi mano en su pecho, amando el calor sólido bajo mi mano, la sensación de su latido constante. “He estado enamorado de ti durante tanto tiempo, pero pensé que solo tenías ojos para Ava. ¿Finalmente reuní el valor para invitarte a salir? "



Alguna emoción que no puedo identificar destella en su rostro. "Yo te pregunte."



"¿De Verdad?"



"Te uniste al gimnasio y me di cuenta de que te agradaba". Se encoge de hombros con torpeza y desliza sus manos desde mis caderas hasta mi trasero. "Invitarte a cenar fue definitivamente la mejor decisión que tomé en mi vida".



Estoy comprometida con Paul Noy y me dice estas cosas increíblemente dulces. "¿A dónde me llevaste?"



"Arthur."



Mis ojos se agrandan. "Lujoso."



"Estaba decidido a impresionarte".



"¡Decir ah! Me gustaste tanto, podrías haberme llevado a McDonald's y me hubiera impresionado ".



"Emma ..."



Lo corté con mi beso. Presiono mis labios suavemente contra los suyos y lo siento relajarse debajo de mí. Cuando sus labios se abren y sus manos se enredan en mi cabello, ya no lo besaré. Él me está besando. Sus labios son suaves y persuasivos, y me embarga la sensación de que todo esto es un sueño elaborado. Y no quiero despertar.



Para cuando nuestros labios se separan, ambos respiramos con dificultad, y apoyo mi frente contra la suya. "¿Qué vamos a hacer si mi memoria no vuelve?" Yo susurro. La pregunta me ha estado molestando. “Se supone que nos vamos a casar y he perdido la totalidad de nuestra relación. Esto debe ser tan terrible para ti ".



Sus ojos se agrandan. "¿Estás preocupado por mí?"



"No parece justo pedirle que empiece de nuevo".



“No me voy a casar con tus recuerdos. Me caso contigo. Y empezaría de nuevo feliz por ti ".



“Todo esto es tan surrealista. Sigo esperando despertarme y descubrir que todo fue un sueño ".



Desenreda sus manos de mi cabello y las desliza debajo de mi camisa. Su toque es ligero y cauteloso con mis moretones, pero cuando sus dedos rozan la parte inferior de mis senos, se siente confiado y seguro, un vagabundo que regresa a un territorio familiar. Sus pulgares encuentran mis pezones y mi respiración se respira con un silbido. Colapso hacia adelante, apoyando mi cabeza en su hombro.



"Estoy aquí", susurra en mi oído mientras sus dedos hacen magia deliciosa debajo de mi camisa. "Y soy real".



Ruedo mis caderas contra su erección, y no puedo negarlo. El es real Y es asombroso.



Deslizo mi mano entre nuestros cuerpos y encuentro su erección.



"No deberíamos hacer esto", se queja. Sus labios prueban el costado de mi cuello entre sus palabras. “No hasta que estés mejor. No hasta que realmente hayamos tenido la oportunidad de hablar ".



Sé que esta no es la primera vez que nos tocamos. Posiblemente no podría ser. Si quisiera liberarlo de sus jeans y llevarlo a mi boca, seguramente tampoco sería la primera vez para eso.



En la guerra entre mis deseos y mis nervios cohibidos, mis nervios están ganando y no lo permitiré. Si esta es mi nueva vida asombrosa, la viviré.



"Supongo que es estúpido que esté tan nerviosa", susurro.



“No lo es. De ningún modo."



Cualquier otra cosa que planeaba decir es interrumpida por su gemido mientras abro la cremallera de sus jeans y lo libero de sus boxers con un atrevido movimiento de mi mano.



Mi aliento se detiene al verlo, largo, espeso y duro. Para mi. Lamo mis labios, envuelvo mi mano alrededor de su eje y acaricio.



"Jonas". Sus ojos flotan cerrados y sus caderas se mueven instintivamente, moviéndolo con fuerza contra el agarre de mi mano.



Mis nervios se alejan mientras él se pierde en mi toque. Lucha por mantener los ojos abiertos, su control intacto. Puede que sea un poco inexperto, pero sé cómo hacer un buen trabajo manual. Tenía un novio imbécil en mi primer año en la universidad que los exigía con regularidad. Una vez, lamenté esa relación, pero de repente se siente que vale la pena porque me encanta el placer en el rostro de Paul, la forma en que me mira a través de sus pestañas, la forma en que sus fosas nasales se dilatan cuando uso mi pulgar para probar la humedad en la punta de su polla.



"Emma", se ahoga, y lo aprieto un poco más fuerte. Puedo decir que está cerca por la forma en que se hincha. Más fuerte. Más grueso.



Me aparto de él y me arrodillo en el suelo, sin soltarlo nunca.



Me alcanza, pero ignoro sus manos y lamo la hinchada cabeza de su pene.



"Oh, joder".



Sonrío porque ha perdido la batalla con su autocontrol. Nunca tuve la intención de dejarlo ganar.



Lo suelto el tiempo suficiente para deslizar mi lengua por la parte inferior de su eje, y su cuerpo se estremece. Cuando estiro mis labios sobre él y lo tomo profundamente, él gime y me siento hermosa y poderosa. Mi cuerpo se tensa de excitación.



Paul pone una mano gentil en mi cara. "No tienes que ..."



Lo empujo más profundo antes de que pueda decir algo más. No recuerdo haber hecho esto antes, las mamadas definitivamente no están en el ámbito limitado de mi experiencia recordada, pero después de sesenta segundos, ya puedo decir lo que se siente bien para él y lo que casi lo hace perder el control.



Trabajo mi lengua sobre la parte inferior de él y agrego más succión a mi movimiento. Su mano gentil se mueve hacia mi cabeza y se desliza por mi cabello. Me lleva a llevarlo media pulgada más profundo. Antes de que pueda siquiera adaptarme a la nueva profundidad, él viene, llenándome la garganta de una manera que nunca hubiera imaginado que pudiera ser tan sexy.



Sin embargo, una sonrisa curva mis labios mientras lo suelto, tan feliz como excitada. Y carajo estoy encendido.



Me tira a su regazo y me junta contra él.



"Eso fue asombroso", murmuré en su pecho.



Su cuerpo tiembla con su risa casi silenciosa. "Estoy bastante seguro de que esa es mi línea".



"Sé que estabas tratando de no ir allí esta noche, pero ..." Suspiro y le sonrío. "No pude evitarlo".



Me besa con firmeza, la lengua se mete en mi boca, los dientes muerden mis labios. Luego su mano está debajo de mi camisa de nuevo, haciendo cosas deliciosas en mis pezones, y espero que nunca se detenga.



"Me gusta tanto", respiro en su oído, y él gime y hace rodar un pezón entre dos dedos. Desliza su otra mano entre mis piernas. Me pongo de rodillas para tener un mejor ángulo. Mientras me balanceo en su mano, un gemido desesperado se escapa de mis labios y me da la presión extra que necesito. Mi cuerpo puede estar golpeado y tierno, pero he tenido años de fantasías sobre este hombre. No tengo paciencia para esperar ahora que lo tengo al alcance de la mano.



Más presión entre mis piernas. El dobladillo de mis jeans presiona mi clítoris hinchado, y muevo más fuerte, pero necesito más. Necesito una piel resbaladiza y dedos ásperos y ...



"¡Ack!"



El sonido del chillido de una mujer me hace saltar del sofá. Mis pies se enredan debajo de mí y caigo, caigo al suelo y me golpeo la cabeza contra la mesa de café de cristal.



Los ojos de Paul se dirigen a la puerta, donde mi mamá está parada, ya de espaldas a nosotros, con la mano sobre los ojos.



"Mierda", murmura.



“No vi nada”, cantaba mamá. "Solo estoy aquí para ver cómo está mi hija y dejar algunos comestibles". Ella levanta una bolsa de plástico en el aire como prueba.



Paul se recompone rápidamente, se cierra la cremallera de los pantalones antes de hundirse en el suelo junto a mí. "¿Estás bien?"



Me froto la cabeza donde golpeó la mesa. "Estoy bien." Un poco mortificada de que mi madre acabara de entrar y me aplastara contra la mano de Paul. Pero bueno, soy optimista, y el optimista que hay en mí se alegra de que no haya encontrado su camino en la puerta principal, digamos, cinco minutos antes, cuando estaba de rodillas.



"No cerramos la puerta, ¿verdad?" él susurra.



"Aparentemente no."



"Sí, la próxima vez ..."



"Absolutamente."



Él me ayuda a levantarme del piso, y le doy a mis partes femeninas un pequeño sermón silencioso sobre la paciencia porque están allí gimiendo: “¡No es justo! ¡Hazla irse! ¡Las cosas estaban mejorando! "



"¿Todos son decentes?" Pregunta mamá, ya dándose la vuelta.



"Ahora lo estamos", digo en voz baja. "Mamá, ¿quizás deberías tocar la próxima vez?"



“Acabas de salir del hospital. No pensé… ”En su defensa, sus mejillas están rojas como una remolacha, y estoy bastante seguro de que llamará la próxima vez. Y cada vez después. “Yo también fui joven una vez. Recuerdo esas semanas previas a mi boda. Tu padre y yo difícilmente podríamos ...



"Mamá. ¿Por favor?" De alguna manera, no creo que escuchar lo cachonda que estaba antes de casarse con papá realmente hará que esta situación sea menos incómoda.



"Solo estoy aquí para asegurarme de que no necesites nada, pero obviamente Paul estaba cuidando de ti ..."



"¡Mamá!"



Se tapa la boca con la mano, pero puedo ver su sonrisa asomando por los lados. "No quise decirlo así". Deja caer su mano y suspira mientras deja la única bolsa de comestibles en el mostrador.



"Gracias por ver cómo está y" —Paul se frota la nuca— "lo siento".



Ella rechaza su disculpa. “Así que no hemos tenido la oportunidad de celebrar realmente su compromiso, con esta tontería del accidente. Paul, ¿me permitirías organizar una fiesta de compromiso en mi casa? No quiero ser la suegra entrometida, pero realmente me encantaría celebrarlo ".



Paul envuelve sus brazos alrededor de mí por detrás y besa mi cabello. Me encanta que parece que siempre me toca. Como si no pudiera evitarlo. —Sería maravilloso, señora Bhullar. No hay nada que quiera celebrar tanto como que Emma haya aceptado casarse conmigo ".



Presiona su mano contra su pecho y las lágrimas se llenan de lágrimas. “Me hace bien el corazón verlos a los dos juntos y tan felices. La noticia de su compromiso fue lo que realmente me ayudó a dejar de preocuparme por mi hija ".



"Estoy bien, mamá".



Ella asiente y parpadea para quitarse las lágrimas. "Sé que sé. Pero fue un shock. ¡Oh, mírame! Manteniéndote despierto cuando deberías descansar ".



Incluso después de su conmovedora demostración de emoción, quiero que se vaya para poder estar a solas con Paul de nuevo. Culpo a esas partes femeninas del sur. Aparentemente, tienen una mente propia y una imaginación activa que la acompaña.



Mamá ajusta su bolso al hombro. Intenta dormir esta noche. Sé que es difícil, pero es importante si vas a recuperarte ".



"Lo haré, lo prometo.



Mamá vuelve su sonrisa hacia mi prometido. Paul, ¿serías una muñeca y me acompañarías? Sé que tú también necesitas ponerte en marcha ".



Paul asiente, y se necesita todo lo que tengo para mantener la sonrisa en mi rostro. ¿Effing en serio? Me esta dejando?



"Por su puesto que lo hare." Me guiña un ojo. "Sabes cómo conseguirme si me necesitas".



Si
 ¿Lo necesito? Hubiera pensado que era obvio.



 







Capítulo cuatro







CASI PERFECTO.



Estoy examinando mi vida como si fuera desde afuera, y eso es lo que me parece. Casi perfecto. Claro, tengo estos moretones y estoy golpeado por mi caída, pero ¿todo lo demás? Mi apartamento. Mi negocio. Mi cuerpo. Pablo…



Me mira como si fuera la cosa más preciosa del mundo. Y estoy usando su anillo. Puede que no recuerde cómo fue mi vida así, pero haré lo que sea necesario para que siga así.



Deambulo por mi apartamento, sintiéndome un poco como un visitante grosero que se asoma a la vida de otra persona. La cocina está limpia, el frigorífico lleno de botellas de agua, manzanas y palitos de zanahoria. El congelador no es mucho mejor, con poco más que bayas congeladas y pechugas de pollo, y la despensa es escasa. Mamá me trajo medio galón de leche y algo de fruta fresca, pero todavía tengo que ir de compras. Encuentro un bloc de notas en el mostrador y empiezo una lista:



GRAMO
 compras de comestibles: pan, leche, cereales, pasta



Dejo de escribir y miro la lista que hice. Estos fueron los alimentos que comí antes. Que como ahora Tendré que tener cuidado con lo que compro. Estoy seguro de que trabajé duro para perder este peso.



Mi mente vuelve a las escaleras. La caída. Las palabras de Paul sobre el bajo nivel de azúcar en sangre y que me olvide de comer. ¿Era eso realmente todo lo que había que hacer, o tuve que vivir de lo básico en mi cocina para adelgazar?



Sacudo el pensamiento. Si hubiera desarrollado hábitos poco saludables, mis hermanas lo habrían puesto fin. De todos modos, como sea que llegué aquí, no quiero arruinar mi progreso. Especialmente si estamos planeando una boda.



Un escalofrío me recorre al pensarlo. Una boda. Me caso con Paul.



Pero cuando voy a devolver el bloc de notas a la canasta, se cae un pequeño trozo de papel.



Es una receta para un antidepresivo. Y está fechado hace una semana. ¿Por qué necesitaría eso?



Mi teléfono suena en el mostrador y meto el guión en el fondo de la canasta para guardarlo antes de agarrar mi celular. No reconozco el número en la pantalla y, de todos modos, no estoy de humor para charlar, así que envío la llamada al buzón de voz.



Mientras deambulo por la sala de estar, veo una computadora portátil en el escritorio en la esquina. La abro de inmediato, lista para echar un vistazo al último año de mi vida como lo haría un extraño: las redes sociales. Aparece un cuadro de diálogo en la pantalla y solicita mi contraseña. Hago tapping en mi cumpleaños, pero no es necesario. Intento con mis iniciales y mi cumpleaños. Todavía nada. Esas siempre han sido mis contraseñas de referencia. Tendré que preguntarle a Paul si sabe qué es. Tal vez usé nuestra primera cita o su nombre de mascota para mí.



El dormitorio está ordenado, salvo por una canasta de ropa sucia sin doblar en una esquina. El armario no está demasiado lleno, pero tengo una bonita colección de jeans y camisas en mi nuevo tamaño más pequeño y un montón de pantalones capris negros y camisetas sin mangas.



Es un apartamento pequeño, por lo que no tardo en verlo todo. Debería tomar una ducha e intentar dormir un poco. Mañana quiero aprender todo lo que pueda sobre mi negocio y ver qué debo hacer para ponerme al día con mi estadía en el hospital. La idea de que el agua golpee mis moretones con cualquier presión es más de lo que puedo soportar, así que me doy un baño y suspiro mientras me sumerjo en el agua tibia. Libero mi cabello de su clip y lo dejo caer por mi espalda.



Cuando solo somos yo y el ritmo adormecido del agua que entra en la bañera, me permito pensar en Paul y en lo que podríamos estar haciendo si mi madre no hubiera venido esta noche.



Paso las yemas de mis dedos sobre mis pechos y lo imagino quitándome la camisa y soltando mis pesados ​​pechos de mi sostén. Aprieto mis pezones con la idea de que Paul se los lleve a la boca. A los hombres siempre les han gustado mis senos y me encanta que jueguen con ellos, los aprieten, los chupen. ¿Me habría mantenido en su regazo, su mano acariciando mis jeans mientras chupaba y jugaba? ¿O me habría llevado a mi habitación para poder acostarme y explorar mi cuerpo?



Mi mente se aferra a esa imagen: un Paul con el torso desnudo flotando sobre mí en la cama, desabrochando mis jeans y arrastrándolos por mis caderas mientras chupaba mi pezón en su boca, lo lamía con su lengua.



Estas no son fantasías nuevas, pero saber que Paul es mío ahora aumenta su intensidad. Este "qué pasaría si" también podría ser nuestra "próxima vez". Recordando lo bien que se sentía tener su mano entre mis piernas y su aliento en mi cabello, ya estoy cerca cuando deslizo mi mano en el agua caliente y encuentro mi carne hinchada. Estoy tan envuelto en la fantasía que la mano ya no es mía. Es de Paul. Su boca caliente está abierta contra mi cuello, y todo lo que tiene que hacer es deslizar un dedo dentro de mí. Dios, sí, así. Imagino su mano, su aliento caliente en mi oído, su gemido. Me aferro al pensamiento y vengo.



Después de lavarme el pelo, secarme y ponerme el pijama, cierro la puerta con llave y me voy a la cama con el teléfono en la mano. Cuando entro, abro los mensajes de texto de mi teléfono e introduzco el nombre de Paul.



















 Me despierto con alguien subiéndose a la cama a mi lado, músculos calientes y duros acurrucados detrás de mí.



Parpadeo para dormir. Paul está en mi cama y quiero disfrutarlo, disfrutarlo, pero el sueño me tiene tan fuerte que apenas puedo mantener los ojos abiertos. Me acurruco tan cerca de él como puedo, pero el sueño ya me está tirando hacia abajo.



"¿No pudiste mantenerte alejado?" Murmuro en la oscuridad.



"Sabes que no puedo", susurra contra mi oído. Su voz es diferente de alguna manera. ¿Más adentro? ¿Quizás con sueño? No tengo tiempo para pensar en eso porque estoy envuelto en su calor, su pecho desnudo contra mi espalda, una de sus manos justo entre mis pechos, y no puedo luchar cuando mis sueños me devuelven Pero de alguna manera, con su calor contra mí y sus brazos a mi alrededor, mis sueños intermitentes se desvanecen y no solo duermo. Yo descanso.



Cuando me despierto de nuevo, la habitación todavía está oscura, pero la boca de Paul está haciendo cosas deliciosas a un lado de mi cuello. Me arqueo contra él y me saluda la dura longitud de su erección contra mi trasero. Tengo que morderme el labio por la emoción que me recorre. No solo puedo hacerle eso, sino que él me deseaba lo suficiente como para tener que volver esta noche.



Debajo de mi camisa, sus dedos rozan la parte inferior de mis senos y un suave gemido se desliza de mis labios. Toma mi pecho en su mano caliente y roza su palma callosa contra mi pezón, juega y se burla hasta que está duro y apretado bajo su mano y me balanceo hacia él instintivamente.



"Jonas, te extrañé mucho". Su voz suena graciosa, pero apenas tengo tiempo para que el pensamiento se registre antes de que apriete mis pezones, enviando sacudidas eléctricas de placer desde mis pechos y hasta mi centro. Su toque es más duro de lo que era antes. Más rudo. Pero me gusta. Es tan bueno en esto. Él sabe exactamente cómo tocarme, exactamente cuánta presión me gusta. No quisiera que dejara de tocarme los pechos si no fuera por este dolor casi doloroso que ha estado pulsando entre mis piernas desde que nos interrumpieron en mi sala de estar, el dolor que mi propio toque no pudo aliviar del todo.



Circulo mis caderas y froto mi trasero contra su erección. Una excitación espesa y salvaje zumba a través de mí, eléctrica y aguda con su intensidad. Me quiere tanto como yo lo quiero a él.



"Tócame", susurro en la oscuridad. "Necesito que me toques".



Gime contra mi cuello y luego sus dedos se sumergen en la cintura de mis pantalones de dormir.



Me giro en sus brazos justo cuando su mano se encuentra con el lugar caliente y necesitado entre mis muslos. Nuestras bocas se tocan en la oscuridad, y algo molesta en el fondo de mi mente. Algo ha cambiado entre anoche y ahora. ¿Huele diferente o ...



El pensamiento se desintegra cuando desliza un dedo dentro de mí. No puedo creer lo resbaladiza y húmeda que estoy. Excepto que este es Paul y necesito su toque.



Me balanceo contra él, dejándolo tocarme de la forma en que me toqué en el baño. Solo que esto es más caliente. Más dulce. Mas intenso. No solo porque sea él. Es casi como si supiera lo que me gusta mejor que yo. Su dedo se mueve dentro de mí y sus dientes muerden mi cuello casi dolorosamente. Pero me gusta. Quiero más de esta lujuria desenfrenada, más de su toque experto.



Retira su dedo y lo reemplaza con dos, estirándome de una manera que hace que mi cuerpo palpite alrededor de él en respuesta.



"Sí", le susurro. Quiero esto. Necesito.



Su pulgar encuentra mi clítoris y sus dedos se curvan.



"Oh Dios ..." ¿Soy un gritón? Me muerdo el labio, pero mierda, no puedo ...



"Déjame oírte gritar", gruñe en mi oído, su barba raspando la tierna piel de mi cuello. "Déjame sentirte pulsando alrededor de mis dedos cuando te corras".



Enrosco mis uñas en su antebrazo, no para detenerlo, pero debido a que este placer dentro de mí es tan intenso, tengo que hacer algo, poner esta energía en alguna parte.



Su otra mano se desliza por mi costado y aprieta el moretón en mis costillas. El dolor vibra a través de mí y grito.



"¿Emma?" Se aleja y enciende la luz.



Todavía estoy haciendo una mueca de dolor por el hematoma maltratado cuando lo miro con los ojos entrecerrados.



Y luego grito.



Empujo al hombre de encima de mí lo más fuerte que puedo. Mi mente busca a tientas las lecciones que aprendí en la clase de defensa personal que tomé en la universidad. Levanto la rodilla, apuntando a sus bolas.



Él deja escapar un aire y me agito, retrocediendo tan lejos de él como puedo. Me caigo de la cama y el impacto de mi cuerpo ya golpeado contra el suelo me hace llorar.



"¡Jonas, Emma!" el hombre —que definitivamente no es Paul— dice desde la cama. "¿Para qué diablos fue eso?"



Oh Dios. El conoce mi nombre.



Estoy temblando.



Mi teléfono está en la mesilla de noche y me apresuro a cogerlo antes de que pueda quitármelo.



"¡Llamaré a la policía!" Le advierto, sosteniendo el teléfono como si fuera un arma.



El hombre de la cama está pálido y afligido y me mira como si hubiera perdido la cabeza.



"No puedes simplemente entrar en la casa de una mujer y meterte en su cama". Mierda. Ahora intento razonar con un delincuente sexual. Jonas. Pero está sentado ahí. ¿Eso es normal?



Su expresión va de la confusión a la desolación mientras recorre con sus ojos mi rostro magullado. "Maldición. ¿Qué te pasó, ángel?



Busco a tientas mi teléfono, presiono el botón en el costado e intento que se encienda. Nada. Está muerto. ¿Por qué no lo cargué antes de quedarme dormido anoche?



Se empuja fuera de la cama y yo retrocedo a un rincón, abrazándome. "Salir. Por favor."



Levanta las manos y da un paso hacia mí. Emma, ​​bebé. Dime lo que pasó. Dime-"



Presiono mi cuerpo tan cerca de la pared como puedo. Debería haberme encerrado en el baño o algo así. Soy una de esas heroínas demasiado tontas para vivir que ves en las películas de terror. Sobre todo porque lo que me mantiene aquí, que me impide correr hacia un lugar seguro, es el dolor en su rostro. Siempre he sido el tipo de persona que intenta hacer feliz a la gente, pero esto es ridículo.



Piensa, Emma. Está bien, necesitaré una descripción para la policía. Alto, más alto que Paul, tal vez, cabello oscuro desordenado, un tatuaje de Incredible Hulk en su hombro derecho, algunos números tatuados sobre su pectoral izquierdo. Dios, ¿es un ex convicto? ¿No se tatúan los números a los convictos?



Se acerca y un escalofrío me recorre.



"Por favor, no me hagas daño". Me hundo al suelo y cruzo los brazos frente a mi cara.



Su mirada se posa en mi mano izquierda y su mandíbula se endurece. "Veo." Retrocede y agarra algo del suelo. Luego se pone una camisa por la cabeza. Cae en su lugar y cubre ese cuerpo asombroso.



¿Cuerpo increíble? ¿Qué diablos me pasa?



Tan estúpido como es, no creo que este hombre esté aquí para lastimarme. No hay nada intimidante en su lenguaje corporal, y aunque su rostro se ha vuelto duro y enojado, no hay violencia en sus ojos.



Agarra sus jeans. "Podrías habérmelo dicho".



"No sé de qué estás hablando". Mi voz se quiebra.



Vaqueros desabotonados y hasta la mitad de sus caderas, se dirige hacia la puerta. Estúpidamente, lo sigo. Me tiemblan las manos, me da vueltas la cabeza.



Agarra el pomo de la puerta y se queda quieto, pero no me mira. "Cuando te estaba tocando hace un momento" —traga saliva— "pensabas que estaba ..."



"Pensé que eras mi prometido". El susurro parece hincharse en el pequeño espacio y vibrar en las paredes.



Golpea la pared junto a la puerta. "Tú y Paul tenéis una buena vida". Luego se va, golpea la puerta detrás de él y hace vibrar a toda la habitación. Y yo junto con eso.



 







Capitulo cinco







"¿ASÍ que Paul se quedó anoche?" Ava pone una taza humeante de café negro frente a mí y revuelve la crema en la suya, mientras evita mi mirada.



"¿Puedo tener un poco de eso?"



"¿Crema? ¿Calorías vacías? ¿Por Emma, ​​más saludable que tú?



He estado tomando café desde los dieciséis años y he estado tomando crema durante el mismo tiempo. Intento un sorbo sin y niego con la cabeza. Mi pérdida de memoria aparentemente incluye cómo disfrutar del café negro. "Sí por favor." Cojo la crema antes de que pueda hacer más comentarios.



Estamos en una mesa frente a mi tienda de golosinas, el letrero ABIERTO brillando en la oscuridad de Main Street.



Me convencí de no llamarla anoche. Yo quería. Estaba confundida y asustada, y el instinto más natural había sido llamar a Ava. Después de que el hombre salió de mi apartamento, corrí a buscar el cargador de mi teléfono y enchufarlo. Me quedé mirando la pantalla mientras cobraba vida, pero seguí pensando en la forma en que la cara del hombre había cambiado cuando su mirada se posó en mi anillo. Mi mente seguía repitiendo el profundo estruendo de su voz cuando decía: "Tú y Paul tenéis una buena vida".



No fue la confusión o el miedo lo que me hizo decidir no llamarla. Cuando me hundí en el borde de la cama y coloqué la cabeza en mis manos, la adrenalina todavía zumbaba por mis venas, pero el miedo frenético y desgarrador se había ido. En su lugar hervía la vergüenza al rojo vivo.



"¿Entonces, Paul?" Pregunta Ava. Ella levanta las manos. "No es que sea asunto mío".



Hay algo diferente en nuestra relación. Siempre podíamos decirnos cualquier cosa, aunque a menudo no teníamos que hacerlo. Una mirada intercambiada solía ser suficiente para hacerle saber cómo me sentía. Pero ahora hay una brecha entre nosotros. Puedo sentirlo incluso si no puedo explicarlo. Lo noté primero en el hospital, no tanto por la forma en que actuaba cuando estaba cerca, sino más por la frecuencia con la que no estaba. Seguía esperando que ella fuera la que entrara a mi habitación para hacerme compañía, pero nueve de cada diez veces, era otra persona.



Toda mi vida, la gente me ha preguntado cómo es ser un nick. Quieren que les explique nuestra conexión. Tratar de explicarle a alguien lo que es tener una hermana pequeña es como tratar de explicar lo que es tener pulso. No conozco otra forma. Todo lo que sé es que su sonrisa está pegada a mi corazón. Floto cuando ella está feliz, y cuando está triste, mi mundo es un rompecabezas al que le falta una pieza.



Pero ahora mismo esa conexión se ha ido. Quiero culpar a la amnesia, pero estoy bastante seguro de que eso es solo el optimismo.



"Paul no se quedó", digo con cautela.



Ella pone los ojos en blanco y murmura algo que no logro entender. ¿"Buenos dos zapatos", tal vez? Ella no me llamaría así si supiera que me desperté con otro hombre en mi cama. "¿Algún progreso con tu memoria?"



Niego con la cabeza. "Aún no. Paciencia, ¿verdad? Paciencia. Estoy comprometida para casarme con el hombre de mis sueños, a quien podría haber estado engañando o no. Esperar a que regresen mis recuerdos debería ser pan comido.



"Bueno, la paciencia no va a hacer funcionar esta tienda de dulces", murmura Ava. "Mientras tanto, será mejor que te ponga al día".



Ella me da un recorrido por mi tienda de dulces. El área del frente es pequeña pero útil. Tiene cuatro mesas y una barra a lo largo de la pared con enchufes. “De modo que las personas que trabajan en sus computadoras portátiles no acaparan las mesas”, explica Ava. Las vitrinas del frente tienen de todo, desde pan italiano recién horneado y cruasanes hasta magdalenas y pasteles recién horneados.



"Se me hace la boca agua con solo mirarlo todo".



Ava resopla. “No lo tocas. Ni un grano de azúcar ha pasado por esos labios en al menos tres meses ".



"Nada sabe tan bien como se siente delgado, ¿supongo?"



“Claramente la amnesia ha borrado todo recuerdo de tu queso danés. Maggie declaró que la comida era gásmica, y no se equivoca. ¿Y tus croissants de chocolate? Cierra los ojos y se muerde el labio inferior.



"Me estás dando hambre", me quejo.



Sus labios se curvan en una sonrisa torcida. "Bueno. Pensé que ya no eras capaz de tener hambre. Tal vez la amnesia te arregló ". Ella abre el camino más allá de las vitrinas y a través de las puertas hacia la reluciente cocina de acero inoxidable en la parte trasera. Los hornos se alinean en una pared y en otra hay una fila de refrigeradores portátiles.



"Santa mierda", respiro. "¿Cómo pude pagar este lugar?"



No lo hiciste. Tenías un socio silencioso que te respaldaba, por lo que el dinero no era un problema ".



"¿Compañero silencioso? ¿OMS?"



Ella se encoge de hombros. "No lo sé. Todos eran misteriosos al respecto. Pensamos que podría haber sido Alice, pero cuando Maggie le preguntó, dijo que no tenía nada que ver con eso. Mamá piensa que tal vez fue Paul, pero eso no explica por qué lo guardarías en secreto. Pero alguien vino aquí, renovó el edificio y le consiguió su pequeña puesta en marcha ".



"Probablemente esté en mi papeleo, ¿eh?"



Ella se encoge de hombros. "Supongo."



“Me sorprende que mamá no trató de convencerme de que no lo hiciera. Ya sabes cómo se ha sentido ella la mayor parte de su vida acerca de mi repostería ".



"Ella no estaba encantada con tu elección, pero a sus ojos no podías hacer nada malo desde que empezaste a salir con Paul". Hay algo sarcástico en la forma en que lo dice, como si saliera con Paul y mejorara mi relación con mi madre, todo para irritarla.



“No puedo creer que di el paso. Eso no me parece propio ".



“No te pareces mucho a ti desde hace un tiempo”, dice, pero no creo que las palabras sean para mí. Ella niega con la cabeza y aleja el tema. “Tuviste una boda el fin de semana pasado mientras estabas en el hospital. Ya habías terminado el pastel, así que Maggie y yo lo manejamos por ti, pero probablemente quieras llamar a la novia cuando regrese de su luna de miel la próxima semana ".



La novia. Porque hago pasteles de boda.



“Me he ocupado de los pedidos de pan de los restaurantes y tiendas de comestibles que contratan contigo. Drew se ha mantenido al día con la cocción del frente, pero la escuela comenzará pronto. No podrá dedicar las horas que ha estado ".



"¿Dibujó?"



"La hermana de Emily".



Niego con la cabeza. "Yo se quien es ella. Supongo que me sorprende que trabaje para mí ".



“Ella comenzó la semana que abriste. Es una buena trabajadora siempre que puedas mantenerla alejada de su teléfono y de los clientes. El servicio al cliente no es su fuerte ".



Sonrío ante la imagen de la sabelotodo hermana adolescente de Emily luchando por ser amable con las chicas de la hermandad de mujeres que piden mocas sin grasa, sin azúcar, extra calientes y de doble inyección.



“Tienes una boda este fin de semana, así que necesitaremos encontrar tiempo para preparar y decorar el pastel. Puedo intentar ayudarte si no te acuerdas, pero honestamente, la parte de la decoración siempre ha sido tu bebé y yo soy una mierda ".



"Espere. ¿Trabajas conmigo? "



Ella levanta una ceja. “Estoy bastante seguro de que piensas en ello como si yo trabajara para ti, pero sí. No he conseguido un trabajo de profesor y trabajo para mi hermana como un perdedor ".



"Trabajas conmigo y creo que eso es increíble".



Ella pone los ojos en blanco. "De todos modos, tienes tres reuniones con las próximas novias esta semana".



"Guau." Doy un círculo lento. "No puedo creer lo rápido que se quitó".



Mi estómago se retuerce mientras examino las relucientes encimeras de acero inoxidable. He estado tan obsesionado con mi nuevo cuerpo y mi compromiso con Paul, que no he tenido la oportunidad de pensar mucho en esta parte de mi vida. ¿Cómo se supone que debo administrar mi negocio si ni siquiera recuerdo qué recetas utilizo o a qué clientes les he prometido pasteles?



"Ni siquiera sé dónde compro los suministros", murmuro para mí.



Los fríos dedos de Ava aprietan suavemente mi antebrazo. "Va a estar bien." Sus ojos se conectan con los míos, y por una fracción de segundo, está de vuelta, esa conexión entre nosotros parpadea como luces en una tormenta. “Deberías venir a casa de Maggie y Alice conmigo esta noche. Alice y Noa están teniendo una sesión de improvisación y están haciendo una reunión al respecto ".



"¿Noa quién?"



"Mierda. Supongo que probablemente ni siquiera lo recuerdes. ¿Noa Carver? ¿Sabes, sexy rockero? Ella frunce el ceño. “Supongo que no lo sabrías. Antes era un poco desconocido, pero ha estado de gira con Alice, y su single realmente está subiendo las listas de éxitos ".



"Frio." Yo cambio. Ir de fiesta en Alice's no me atrae en este momento. Después de mi visita de medianoche, solo quiero pasar la velada con Paul y asegurarme de que todo está bien. "Sin embargo, probablemente tomaré un cheque por lluvia".



"Oh." Suena decepcionada. Realmente decepcionado. Como si ella contara conmigo. "Está bien, bueno, está bien".



Y así, la luz parpadeante de nuestra conexión se apaga de nuevo.



"¿Qué nos pasó?"



"¿Qué?"



"Tu y yo. ¿Por qué estás enojado conmigo?"



"No sé de qué estás hablando".



Vamos, Ava. Somos nosotros. Algo no esta bien."



Ava aparta la mirada. "A decir verdad, tú y yo no hemos sido muy cercanos últimamente".



"¿Por qué?"



Ella se encoge de hombros. "No lo sé. Empezaste a salir con Paul, y al principio estuvo bien, pero luego estabas corriendo todo el tiempo y estabas perdiendo peso y ... "



"¿Dejaste de estar cerca de mí porque perdí peso?"



¡Jonas! No claro que no. Tú eres el que se apartó ". Ella baja los ojos al suelo y se muerde el labio. “Al menos eso es lo que sentí para mí, pero podría haberme sentido incómodo con todos los cambios que estabas haciendo. Simplemente no parecía saludable, ¿sabes? "



"¿Conseguir estar saludable no parecía saludable?"



Ella levanta las manos. "¿Ver? ¡Estás tan a la defensiva al respecto! Nunca pudimos hablar, y cuando lo hicimos, todo lo que te importaba era Paul y correr, y ya ni siquiera te reconocí ".



Mis ojos se llenan de lágrimas. "Pensé que tú, de todas las personas, estarías feliz por mí cuando finalmente obtuviera algo de bondad en mi vida".



¿Está bien, Emma? ¿Estás tan seguro? Me mira fijamente durante mucho tiempo, esa pequeña arruga apareciendo entre sus cejas rubias.



Suena el timbre de la puerta principal, poniendo fin a nuestro concurso de miradas.



Cuando salimos al frente, encontramos a mamá y a la abuela detrás del mostrador, preparándose tazas de café, a mamá con una serie de gestos ansiosos en su traje gris y a la abuela serena con su arrugada falda hippie de algodón.



“Tu primer día fuera del hospital y ya estás de vuelta en el trabajo”, sermonea mamá.



"Estoy bien", le aseguro.



“No estás bien. Has tenido una fuerte caída y necesitas recuperarte ".



“El médico dijo que podía volver a mi rutina normal. Dijo que incluso podría ser bueno para mí ".



Mamá sonríe. "¿Y sabes qué más te vendrá bien?"



"Puedo adivinar", refunfuña Ava.



"Tengo citas programadas con tres posibles lugares de boda diferentes", dice mamá. “Pensé, ¿qué mejor manera de recuperarse que concentrarse en algo que te hace feliz? Algo bueno."



"No sé si puedo ..."



“No escucharé ninguna objeción. Eres mi hija y me aseguraré de que te cuides durante las próximas semanas ". Ella inclina mi barbilla hacia arriba y mueve mi cara de lado a lado, inspeccionando mis moretones. Si cree que eso es malo, debería ver qué pasa debajo de mi camisa. "Apuesto a que estarás lo suficientemente curado para una boda dentro de un mes".



Ava se atraganta con su café y miro boquiabierta a mi madre. "¿Un mes?"



La abuela se queja. No apresures a la chica, Gretchen.



"No entiendo por qué te demorarías cuando un hombre como Paul quiere casarse contigo".



"No estoy arrastrando los pies", objeto, pero en cierto modo lo estoy. ¿Porque no necesito respuestas antes de poder decirle mis votos a Paul? ¿No necesito mis recuerdos?



“Así que está decidido. Pasaremos mañana buscando lugares para bodas ".



"No puedo fijar una cita sin hablar con Paul", objeto.



Mamá rechaza mi preocupación. “Es la boda. Lo único que preocupa a los hombres es la despedida de soltero y la noche de bodas. Además, necesitamos saber en qué fechas está disponible el lugar que desea. Luego hablaremos de fijar una fecha ".



Intento respirar profundamente, pero sigo pensando en el hombre de mi apartamento, en todas las cosas que no sé sobre el año pasado. Mi dolor de cabeza ha vuelto y las náuseas me invaden. Me apoyo en el mostrador.



"¿Ves, Gretchen?" La abuela regaña. "La estás estresando".



"Estoy bien", miento. “Estoy un poco abrumado. Necesito que Ava me actualice sobre las cosas del trabajo y me sentiré mejor ".



Mamá pone los ojos en blanco y luego suspira. "Multa. Te recogeré mañana al mediodía. EAvaabeth, no te atrevas a dejar que tu hermana haga ningún trabajo ".



"Sí, señora", dice Ava, con una clara irritación en su voz.



Las mujeres toman su café y empujan la puerta. Una ráfaga de aire caliente de Octuber llena la tienda mientras la puerta se cierra flotando.



"Vamos", dice Ava. "Vamos a hornear un poco antes de que tengas que pasar todas tus horas de vigilia planificando tu feliz para siempre".















Mi teléfono zumba desde el bolsillo de mi delantal. Me limpio las manos con una toalla y la saco.



Cita con Doc Mc Adams.



Frunzo el ceño ante el recordatorio del calendario. ¿Conozco al Dr. Mc Adams?



Me acerco al fregadero y abro el grifo con el dorso de la mano. Una vez que hace calor, me lavo las manos con agua y jabón, las seco y tomo mi teléfono de nuevo.



No tengo idea de cómo logré perder tanto peso mientras hacía este trabajo. Una sola mañana en mi tienda de golosinas y estoy entusiasmado con docenas de pruebas de sabor. Un pequeño bocado de esta delicia, una muestra de ese glaseado. Practico Emily tengo dolor de estómago. Gracias a Dios por mi organización compulsiva. Fue relativamente fácil encontrar todas mis recetas. Estaba preparando alcatraces en pasta de goma para el pastel de bodas de este fin de semana cuando sonó mi teléfono, pero puedo terminar más tarde.



El recordatorio no tiene un número de teléfono ni una dirección, así que abro el navegador en mi teléfono y hago una búsqueda rápida. "Dr. Mc Adams New Hope ”no me da ningún éxito, así que intento“ Dr. Mc Adams Vancouver ".



Dr. Mc Adams, MD, Psiquiatría



¿Un psiquiatra?



Me desplazo por mi calendario, retrocediendo por los últimos tres meses, pero solo veo una cita con el médico en la lista y fue hace una semana. ¿Iba a iniciar citas regulares? ¿Por qué? ¿Para consejos sobre cómo mantener la calma a las novias? ¿O tal vez el médico es el socio silencioso del que me habló Ava?



Correcto. La relación es de negocios y resulta que tienes un guión para antidepresivos en tu apartamento.



Este médico debe tener algunas respuestas a las interminables preguntas que se han instalado en mi cerebro. Resalto la dirección en mi navegador y la envío al sistema de navegación de mi teléfono.



Ya agarré mis llaves cuando hago una pausa. Se supone que no debo conducir. Pero no estoy seguro de querer que nadie sepa que estoy viendo a un psiquiatra, y ¿cómo puedo hacer que alguien me lleve sin derramar los frijoles?



"Ava", llamo al frente, guardándome las llaves en el bolsillo, "tengo que irme por unas horas".



Espero a que me pregunte adónde voy, pero ella se encoge de hombros. Su desinterés es otro recordatorio de la distancia que nos separa. No estoy acostumbrado a esto, pero no tengo tiempo para pensarlo mucho. Estoy demasiado ocupado planeando romper las órdenes del médico y conducir a Indianápolis.



Para cuando llego a la oficina del Dr. Mc Adams, llego quince minutos tarde a mi cita. Los ojos del recepcionista se agrandan cuando ve mi cara. "¿Qué te ha pasado?"



“Me peleé con un tramo de escaleras. Perdí."



"¡Ay!" Se pone de pie y me hace pasar por una pesada puerta de nogal.



Al otro lado, una mujer está sentada detrás de un escritorio, tocando en su computadora. Su rostro se ilumina y luego se encoge en rápida sucesión cuando me ve. ¡Emma! ¿Que pasó?"



"Te dejo", dice la recepcionista.



Cuando la pesada puerta se cierra, la doctora hace un gesto hacia una silla mullida y junta los dedos mientras me siento. "Dime qué está pasando, Emma."



"¿Es el Dr. Mc Adams?"



Su pequeño rostro se dibuja en un ceño fruncido. "Claro que soy yo."



"¿Y yo soy ... uno de sus pacientes?"



Su ceño se convierte en escepticismo.



"Me caí". Hago un gesto hacia mi cara. Le explico tan brevemente como puedo sobre mi amnesia y le digo que estoy aquí por el recordatorio en mi teléfono.



"Oh querido. Ojalá lo hubiera sabido. Habría venido al hospital y habría consultado con su médico ".



Me alegro de que no lo hiciera. No creo que quiera que mis amigos y familiares sepan que he buscado terapia. "No entiendo." No quiero ofender a esta mujer. Parece muy simpática. “En mi calendario aparece que he estado aquí antes, y encontré una receta de antidepresivos en mi apartamento, pero ...” No estoy seguro de cómo decirlo.



"Continúa", insiste.



“Mi vida parece perfecta. Tengo mi propio negocio que parece ir muy bien y estoy comprometida para casarme con un hombre increíble. Me siento bien con mi cuerpo por primera vez en mi vida. ¿Por qué necesitaría ver a un psiquiatra? ¿Por qué necesitaría antidepresivos? " ¿Por qué engañaría a mi amado prometido?



Se cruza de brazos y me estudia, su rostro es una serie de líneas duras y suaves que no puedo leer ni reconocer. "¿Crees que solo las personas que tienen algo 'malo' en sus vidas necesitan buscar ayuda para su salud mental?"



"Por supuesto no. Yo sólo… Me interrumpí ante sus cejas arqueadas. Aparentemente es una mujer sensata. “Yo no lo diría de esa manera. Pensé que si te estaba viendo y me habías recetado antidepresivos, tenía que haber una razón ".



Ella guarda silencio durante un largo momento que me catapulta al pasado, justo después de la muerte de mi padre. Yo era un adolescente y papá era mi mundo. En ese entonces, nunca estuve a la altura de mamá. Ella siempre estaba tratando de arreglarme: encogerme, tonificarme, vestirme, hacerme una representación aceptable de su familia. Algo que no encontraría tan vergonzoso. Pero papá estaba feliz de dejarme en paz. Luego murió, y después del funeral, el terapeuta de la escuela nos llamó uno a la vez. "¿Por qué crees que estás aquí?" me preguntó, su voz sonaba más aburrida que empática, y dejó que el silencio se hiciera más grande y extraño entre nosotros hasta que respondí.



Pero ya no soy esa chica. No soy la adolescente gorda que languidece en las sombras de sus hermosas hermanas. No soy la niña ignorada que lucha por la perfección en todas las cosas para compensar su apariencia.



Claro, tengo sobrepeso, ¡pero mira mis calificaciones!



Claro, no me caben los pantalones en una tienda normal, pero siempre estoy feliz.



Claro, no puedo conseguir una cita para salvar mi vida, pero soy la mejor amiga que una chica podría tener.



Estoy exhausto de solo pensarlo.



Pero ella no es como la consejera de la escuela y no deja que el silencio dure para siempre. "Viniste a mí porque estabas luchando contra la depresión y un trastorno alimentario".



Me siento marchitarme. No quiero escuchar estas cosas. No quiero que ella manche mi mundo perfecto. No debería haber venido. Debería haber ignorado el recordatorio y continuar.



"Dime lo que estás pensando", dice el Dr. Mc Adams.



Recuerdo la solicitud de Ederson de que la viera en su oficina por preocupaciones sobre la dieta provocadas por mi análisis de sangre. “¿Un trastorno alimentario? ¿Depresión?"



Algo pasa por sus rasgos. ¿Lamentar? ¿Tristeza? “No hay vergüenza en buscar ayuda. ¿Estás comiendo? ¿Desde tu accidente?



Hago una pausa y me vuelvo hacia ella. "Yo soy."



Ella sonríe. "Eso es bueno."



“No lo estaba antes, ¿verdad? ¿Así es como perdí todo este peso? ¿Me estaba muriendo de hambre? El pánico se apodera de mí en el momento en que las palabras salen de mi boca porque sé que son ciertas. "Esto significa que voy a recuperar el peso, ¿no?"



“Viniste a mí porque reconociste algo en tus propios hábitos que sabías que no era saludable. Reconociste que había partes de tu vida más importantes que los números en la balanza y querías que te ayudara ".



Trago, pero esta información es una píldora amarga que cae áspera y dolorosamente. "¿Te hablé de ... otras cosas?"



"¿Como que?"



"¿Esto es confidencial?" Yo susurro.



"Por supuesto."



"¿Estaba engañando a mi prometido?" Niego con la cabeza. "Es mi prometido ahora, pero supongo que habría sido mi novio la última vez que estuve aquí".



Cruza los brazos sobre el pecho. "No me lo dijiste si fuera cierto, pero tampoco mencionaste a un novio".



"Oh. Si. Supongo que se trataba solo de la comida ".



Los trastornos alimentarios nunca se tratan solo de la comida, Emma. Se trata de más que de su cuerpo y de más que perder peso. Se trata de control. Y has pasado los últimos tres meses muriéndote de hambre para sentirte como si volvieras a tener el control de tu vida ".



 







Capítulo 6







CUANDO regreso de Indianápolis, la tienda de golosinas está llena de gente que compra café con leche para llevar a la tarde y pasteles recién hechos para acompañarlos.



Pasando la línea, me deslizo detrás del mostrador y toco el hombro de Ava. "Necesito hablar."



"Sí, bueno, estoy un poco ocupado administrando tu tienda de dulces, así que ..."



Tomo la taza de su mano y la golpeo contra el mostrador. "Es importante."



"¿PMS mucho?" dice la chica bonita con cola de caballo al principio de la fila.



La miro con los ojos entrecerrados antes de asomar la cabeza hacia atrás en la cocina. "¿Dibujó? Necesito que trabajes en el frente durante unos minutos ".



“Esa es una muy mala idea”, advierte Ava.



La ignoro y la arrastro hasta mi apartamento. Es tentador enfrentar su frialdad con la mía, pero ahora mismo necesito demasiado a mi hermana. Cerré la puerta de golpe detrás de ella.



"Escucha." Muevo mi dedo en su cara. He tenido suficiente. "No sé quién orinó en tus Wheaties, pero ahora mismo necesito a mi hermana, así que lo que sea que se rompa entre nosotros, ¿podemos dejarlo a un lado por un tiempo?"



Sus ojos se agrandan. "Yo ... tú ..." Sus hombros se hunden y se derrumba en mi sofá.



“Me preguntaste si estaba seguro de que las cosas van bien. Bueno, no estoy seguro." Paso delante de ella. "Todo parece tan perfecto en la superficie, pero ¿cómo se supone que voy a saber cómo me siento acerca de algo cuando no lo recuerdo?"



Soy una perra, Emma. Lo siento. No me escuches. Estoy celoso. Estás comprometida, Maggie vive con Alice ... En cualquier momento, voy a ser la última chica soltera en pie. Tal vez eso me esté poniendo de mal humor, pero no debería arruinarte un momento feliz ".



"Creo que tal vez estoy engañando a Paul", espeto.



Mierda, Han-Han. ¿Que pasó?"



Me hundo en el sofá junto a ella y apoyo la cabeza en su hombro. Me peina el cabello con los dedos y, aunque el contacto se siente incómodo e inseguro, me relaja.



"Va a estar bien", murmura en mi oído.



Ella no me apresura, y me dejo tomar mi tiempo porque de repente todo es demasiado: los últimos días, las lesiones, la amnesia, el compromiso, toda la nueva vida. Por mucho que me gustaría que Paul pudiera consolarme, todavía es un extraño para mí en muchos sentidos. Pero Ava es parte de mí. Nos sentamos, dejamos pasar los minutos y el silencio nos vuelve a unir lentamente.



No sé cuánto tiempo ha pasado cuando finalmente me siento y me limpio los ojos.



"¿Café?" ella pregunta.



Asiento y la sigo a la cocina, donde me siento en un taburete mientras ella nos prepara una olla nueva. "Mientras Paul y yo estábamos saliendo, ¿sabes si estaba ... saliendo con alguien más?"



Ella se vuelve para levantarme una ceja. “¿Ver a alguien más? ¿La señorita Goody Two-Shoes sale con dos chicos a la vez? Como si."



Correcto. No suena como yo. Pero, ¿cómo explica eso lo que pasó anoche? Mejor sal con eso, chica. "Paul no se quedó anoche, pero yo tampoco dormí solo".



Su mandíbula se afloja y esos hermosos ojos azules se ensanchan. "¿Qué? ¿OMS? ¿Por qué? ¿Paul lo sabe?



"Todas muy buenas preguntas".



Ella prepara mi café y me entrega mi taza. Lo rodeo con las manos y dejo que me caliente las manos en lugar de beberlo.



"¿Vas a decirme con quién más te estás acostando", bufó Ava, "o me harás adivinar?"



“Alguien se metió en mi cama anoche. Estaba durmiendo y asumí que era Paul, pero luego empezamos a perder el tiempo en medio de la noche, y cuando encendió la luz, me di cuenta de que ... no lo era ".



"Alguien se metió en la cama contigo mientras dormías, ¿y no fue Paul?"



La miro con atención. "No."



“Mierda. ¿Quién fue?"



"No tengo idea. Era un extraño para mí ".



Ella golpea su taza y el café cae sobre el mostrador. "¿Por qué no llamamos a la policía?"



"Porque no creo que sea necesario".



"Estás bromeando, ¿verdad?"



"Estoy bien. No pasó nada malo. Déjame decirte antes de que te asustes, ¿de acuerdo? Espero hasta que el pánico desaparezca de su rostro antes de continuar. "Él era un extraño para mí, pero yo no lo era para él".



"No me siento mejor con esto todavía".



"Me di cuenta de que el tipo que me había estado tocando de ... formas bastante íntimas ... no era Paul y, por supuesto, entré en pánico".



"Puedo imaginar. Estoy entrando en pánico ahora ".



“Estaba pensando que había un violador en mi casa, le di un rodillazo en las bolas y me levanté de la cama, pero luego mi teléfono se cortó y no pude pedir ayuda. Y estaba tratando de que me calmara y de repente él simplemente ... se detuvo ". Me obligo a tomar un respiro. "No estaba pensando con claridad, pero creo que todo cambió cuando vio mi anillo".



"¿Un violador con moral?"



—No fue un violador, Ava. Me miró la mano y luego se vistió, se puso la camisa y los pantalones. ¿Qué tipo de delincuente sexual se desnuda hasta quedar en boxers y se mete en la cama para abrazar a su víctima la mitad de la noche?



"¿Uno realmente jodido?"



“Me abrazó”, murmuro en mi café, “y me despertó con dulces besos en mi cuello. Sabía mi nombre, sabía cómo me gusta que me toquen. Cuando vio mi anillo, dijo: 'Podrías habérmelo dicho'. Luego, antes de irse, dijo que esperaba que Paul y yo tuviéramos una vida agradable, mencionando a Paul por su nombre ".



Ava silba largo y bajo. "¿Sabe lo de Paul?"



Asiento y añado: "¿Pero Paul sabe de él?" Dejé que eso se hundiera por un minuto. “Paul es el amor de mi vida. ¿Por qué arruinaría eso?



"¿Estaba caliente?"



Pongo los ojos en blanco. "Sí, pero ese no es el punto".



“Entonces, ¿quién era? ¿Alguien de la ciudad?



"No reconocí a nadie, pero eso no significa nada cuando no puedo recordar el año pasado".



"Oh, buen punto". Da un sorbo a su café. "¿Como se veia?"



“Joven, probablemente de mi edad. Cabello oscuro, un poco desgreñado como el de Paul, supongo. Era alto, corpulento ".



"De nuevo, como Paul", dice Ava.



"Quizás más alto que Paul y no tan musculoso, pero aún así es impresionante".



"Estás describiendo a la mitad de los compañeros de entrenamiento de Paul".



"Joder", gimo. "Por favor, dime que no lo estoy engañando con uno de sus amigos".



"¿En qué no se parecía a Paul?"



"¡Tatuajes!" Sostengo mis manos juntas. Tal vez esta sea la información que ayude a Ava a identificar a mi visitante. “Tenía varios. Algunos números sobre su pectoral izquierdo y un tatuaje de Hulk en su hombro derecho ".



Ava levanta una ceja. "¿Como en Hulk Hogan?"



“Como en el Increíble Hulk. No te agradaré cuando estoy enojado con Hulk ".



"¿Estás comprometido con Paul Noy y tienes una aventura con un nerd?"



"¿Tal vez?" Levanto las palmas de las manos con impotencia. "¿Sabes quien es el? Me estoy volviendo loco aquí ".



Ella niega con la cabeza. "Ni idea."



"Estúpida amnesia".



"En serio." Ella camina. Se detiene. Ritmos. Mira por la ventana, juega con su cabello, camina un poco más. De repente, su cabeza se levanta, haciendo que sus rizos reboten alrededor de su rostro. "Oh Dios mío. ¡Tan obvio!"



"¿Qué es obvio?" Estoy tan preocupada de que diga: "Cuéntale todo a Paul". Todo eso de "la honestidad es la mejor política" siempre me ha funcionado, pero ...



No estoy seguro de que esta sea una situación en la que la verdad te hará libre. Y…



¿Cómo puedo decirle a Paul la verdad cuando ni siquiera sé cuál es la verdad?



“Este es el siglo XXI, ¿verdad? Si tú y un chico tuvieran algo, habría evidencia digital ".



“¿Evidencia digital? ¿Crees que le habría dejado tomar fotos? ¡Oh Dios! ¿Vídeo?"



Ava hace una mueca. “Esperemos que no, pero eso no es lo que quiero decir. Ya sabes, mensajes de texto y esas cosas ".



Ni siquiera me molesto en responder porque estoy corriendo hacia mi bolso para poder mirar mi teléfono.



Me desplazo por mis mensajes de texto. Una conversación entre Paul y yo, entre mi mamá y yo. Maggie, Emily, Ava, incluso la hermana pequeña de Emily, Drew.



"¿Alguna foto desnuda?" Pregunta Ava. “¿Sexting? ¿Cualquier cosa?"



"No hay absolutamente nada aquí que me haga pensar que estaba teniendo una aventura".



Ella toma mi teléfono de mi mano y hace su propio desplazamiento. "Tal vez el tipo es sólo un loco", dice, estremeciéndose. "Dios. Espero que no vuelva ".



"Yo también." Pero incluso si es un loco, eso no explica lo que sabía sobre mí ... o la forma en que me dolía el pecho cuando lo vi irse.















— Once meses antes del accidente







En el momento en que entro en el gimnasio de Paul Noy, siento que estoy usando un letrero de neón gigante que dice que no pertenezco aquí. No es que no haga ejercicio. Demonios, hago más ejercicio que la mayoría de las chicas delgadas que conozco. Pero lo hago en privado. En casa o en el sótano de mi mamá. Nunca en un club de salud en el centro de la ciudad donde todos pueden mirarme y preguntarse cuándo lo dejaré y me iré a correr como anfitriona. Porque eso es lo que la gente piensa de las chicas gordas. Asumen que somos perezosos y que no hacemos ejercicio. Asumen que comemos Little Debbie Cakes tres veces al día y no tocamos frutas ni verduras.



"¡Emma!" Paul llama desde atrás. Está en cuclillas mientras apila pesas con la prensa de pecho. "¿A qué le debo el honor?"



Devolviéndole la sonrisa, miro a mi alrededor pero no veo a nadie que conozca. El club está lento en este momento, solo un par de personas mayores ocupan las cintas de correr en el lado más alejado de la sala. "Quería, eh, tal vez inscribirme en un entrenamiento personal".



Se levanta del suelo y se limpia las manos en los pantalones cortos mientras se acerca a mí. Su sonrisa es amplia y blanca y tan sincera que quiero derretirme debajo de ella. “Dime lo que tienes en mente. Veré con quién puedo conectarte. Tengo un par de entrenadoras, pero sus especialidades son diferentes, por lo que depende de cuáles sean tus objetivos ".



Mi corazón tropieza en mi pecho por estar tan cerca de Paul. Tengo que levantar la barbilla solo para ver su rostro. "¿Esperaba que pudieras hacerlo?" Sale como una pregunta, muy lejos del tono coqueto y sugerente que Ava usó cuando planeamos esto.



La sorpresa destella en su rostro. "¿Yo? ¿De Verdad?"



"Si puedes encajarme, esa sería mi preferencia". No puedo creer que esto le sorprenda. Las mujeres de toda la ciudad pagan para entrenar con Paul solo para que puedan admirar su cuerpo mientras él las somete a simulacros de suicidio. Una hora de ver cómo sus músculos se flexionan debajo de la camiseta es suficiente motivación para hacer casi cualquier cosa.



“Me encantaría entrenar contigo. Sentémonos y hablemos de lo que quieres lograr ".



Él saca un taburete junto a la barra, me subo y cruzo las piernas nerviosamente. Toma el lugar junto a mí.



"Bueno." Agarra un cuaderno y un bolígrafo del otro lado de la barra. “Comencemos con metas a largo plazo y dividiéndolas en metas a corto plazo. ¿Dónde te ves en doce meses? "



Sexy, flaca y desnuda en tu cama.



“En cuanto al estado físico”, aclara con un guiño.



Mis mejillas arden como si pudiera leer mis pensamientos. Me meto el pelo detrás de la oreja. Vine listo para hacer ejercicio. Mas o menos. Normalmente me recogía el pelo para hacer ejercicio, pero Ava insistió en que era más sexy llevarlo suelto.



"Me gustaría correr una media maratón el próximo verano".



La verdad es que no tengo ningún deseo de correr una maratón, ni la mitad ni nada. Solo quiero perder peso y que Paul se fije en mí. Hago ejercicio con regularidad, pero odio correr con la ardiente intensidad de mil soles. Pero Paul es un corredor. Corre todo el tiempo, y como se trata de pasar tiempo con él, he decidido que yo también seré corredor.



"Eso es totalmente factible". Paul escribe Corre medio maratón en su libreta. "¿Eres corredor ahora o estamos empezando desde cero?"



"¿Parezco un corredor?" Lamento la pregunta tan pronto como sale de mi boca. Ava me dio instrucciones estrictas de dejar mi humor autocrítico en casa. Ella no entiende que es un mecanismo de afrontamiento de Fat Girl. Ella no entendería eso. ¿Cómo pudo ella? "Lo siento. Quiero decir, no he corrido mucho. Mi mamá me hizo cuando estaba en la secundaria, una milla cada noche después de la escuela. Lo odiaba. Quiero aprender a amarlo, en mis términos, pero no he hecho mucho desde que comencé la universidad ".



“Un año es mucho tiempo”, me asegura Paul. "Quiero decir, obviamente estás en forma, así que apuesto a que todavía estamos trabajando con una base bastante impresionante".



¿Obviamente en forma?
 Nadie me había dicho eso antes.



Él sonríe. "¿Por qué te ruborizas?"



Porque me estás mirando.
 "Supongo que todo esto es un poco vergonzoso".



“No se avergüence”, dice. "Sabes lo que quieres y me aseguraré de que lo obtengas".



"Voy a obligarte a eso".















En la actualidad







“No puedo esperar a emborracharme”, me llama Ava desde mi baño, donde se está maquillando. "¿Te vas a emborrachar conmigo o sigues obsesionado con las calorías?"



"Podría beber un poco". Obligo una sonrisa.



Supongo que si voy a conservar el cuerpo que estuve buscando durante el último año, tendré que mantener algunos de los nuevos hábitos que Ava encuentra tan molestos. Pero ahora mismo estoy demasiado preocupada por ser una puta infiel como para pensar mucho en mis hábitos, nuevos o viejos. De todos modos, el Dr. Mc Adams parecía pensar que no debería estar contando calorías. Aunque tampoco estoy seguro de que una jarra de daiquiris sea lo que ella tenía en mente.



A decir verdad, me aterroriza ir a esta fiesta. ¿Qué pasa si me encuentro con Mr. Hulk Tattoo? ¿Qué pasa si revela nuestra relación, o lo que sea, con todos? Pero no puedo pasar el resto de mi vida escondido en mi apartamento, así que me voy.



"¿Viene Paul?"



Niego con la cabeza. "Tiene un cliente retrasado y no puede asistir".



Ava voltea su cabeza al revés y le agrega una especie de sustancia mágica que se encrespa. "¿Sabes lo que me gustaría?" pregunta mientras arruga un puñado de cabello.



Enchufo mi plancha y me apoyo contra el marco de la puerta mientras espero a que se caliente. "¿Qué te gustaría?"



"Una puta noche caliente con Noa Carver".



Casi me ahogo con la lengua de la risa. "¿El amigo rockero de Alice?"



"¿Qué? Maggie tiene a Alice. ¿Por qué no puedo tener a Nate? Voltea la cabeza hacia atrás y me mira con las cejas arqueadas. "Dime que no sacrificarías todo para tener una noche de sexo sucio y sin límites con el señor Rock God".



Solo me encojo de hombros. "Tengo a Paul".



Ella pone los ojos en blanco. "Correcto. Paul y el Sr. Hulk Tattoo, lo que significa que anoche tuviste un trasero masculino más sexy que el que yo tuve en los últimos seis meses. Otra razón más por la que merezco pasar una noche con Crane. Soy el único por aquí que no recibe ninguno ".



"Pobre cosa."



"No tienes idea. Paul no puede apartar las manos de ti ".



Frunzo el ceño ante mi reflejo y paso mi dedo a lo largo de mi línea de la mandíbula recién definida. Paul no puede quitarme las manos de encima. Me pregunto si eso comenzó antes o después de perder peso.



Ella escarba en mi bolsa de maquillaje. "¿Alguna revelación sobre el visitante misterioso de anoche?"



"Ninguna." Amnesia estúpida.



“Bueno, yo voto que era un loco. Deberías llamar a la policía. El tipo probablemente te esté acosando o algo así ".



“No creo que quiera hacer eso. Aún no."



"Pero se lo vas a decir a Paul, ¿no?"



La ansiedad se aloja como una bola húmeda en mi garganta. "Solo quiero tener más información antes de decirle algo".



Emma, ​​esto es serio. Una vez vi un episodio de 60 Minutes sobre un tipo que imaginaba que tenía toda esta relación con la mujer a la que acosaba. La miraba todo el tiempo, así que en su mente estaban juntos. Luego comenzó a salir con alguien y el tipo se volvió loco y le apuntó con un arma ".



Me doy la vuelta y ella me mira con preocupación en sus brillantes ojos azules. No sé cómo explicarle que mi corazón me dijo que podía confiar en este tipo. “Hay demasiadas cosas que no sabemos. No quiero arruinar las cosas con Paul por nada. Necesito aclarar algunos hechos. Eso es todo."



"Bueno." Sus ojos están llenos de lágrimas. Se lanza hacia adelante y me rodea con sus brazos. "Me he perdido esto".



"¿Qué?"



"Mi hermana. Extrañaba hablar de cosas. Confiando el uno en el otro. No tienes idea de lo solo que me he sentido estos últimos meses ".



"Espero no tener que averiguarlo nunca", le susurro, y ella me aprieta aún más fuerte.















Para cuando llega la fiesta, ya estoy ansioso por tener una excusa para irme. Solo quiero ir a casa y besarme con Paul hasta que esté seguro de que no he arruinado nada bueno.



Es una noche calurosa, y Ava vetó mis jeans y camiseta por una falda corta de mezclilla y un halter que se ven sorprendentemente impresionantes en mi nuevo cuerpo. El cabestro muestra mis hombros esculpidos, aparentemente he estado levantando pesas con Paul, y la falda muestra mis tonificadas piernas de corredor. Completo el atuendo con tacones negros de tiras y me tiro el cabello en un giro. A pesar del moretón en mi brazo derecho y en el costado de mi cara, me siento tan sexy que me saco una foto en el espejo y se la envío a Paul con la leyenda: Ojalá vinieras esta noche.



Dos minutos después, recibo su respuesta.







Pablo:
 No quiero esperar más de lo necesario. El club cierra a las nueve. Encuéntrame aquí.







Sus palabras envían un hormigueo caliente de nervios y excitación corriendo a mi centro.







Emma:
 Es una cita.







Todavía le estoy sonriendo a mi teléfono cuando escucho silbar a Ava. "Maldita mujer."



"¿Yo se, verdad? ¿Quién diría que podría lucir así? "



Ella frunce el ceño. “Eras sexy antes de perder peso. Me refería a la forma en que estás brillando ".



"Oh." Presiono mi teléfono contra mi pecho. “Espero no arruinar las cosas. Paul es ... es increíble ".



Ella pone los ojos en blanco. “Estoy seguro de que hay una explicación perfectamente lógica para todo esto. Venga. Vamos a salir de aquí."



Cuando entramos en Alice's, Maggie nos recibe en la puerta con un vestido blanco y descalza. "¡Lo hiciste! ¡Estoy tan feliz!"



"Estamos en una misión". Sonrío y asiento con la cabeza hacia Ava. "A mi nick le gustaría seducir a tu amigo músico".



"¿Vas a seducir a Noa?" Pregunta Maggie, con escepticismo en todo su rostro.



"A menos que estés pensando en compartir a Alice".



Maggie bufó. "Como si. ¿Pero Nate? De Verdad? ¿El tipo sentado en mi sótano con una camisa de Spider-Man?



Ava se burla. “¿Has escuchado esa voz? Dios concentró la sensualidad y se la dio al mundo a través de la voz de Noa Carver. El niño podría derretir las bragas de una monja ".



Maggie pone los ojos en blanco. “Creo que todos sabemos que no eres una monja. Venga. Todos están en el sótano ".



Ella abre el camino hacia la casa y las escaleras, donde se detiene y señala una pequeña mesa. "Reglas de la casa, no teléfonos u otros dispositivos electrónicos que distraigan la música". Ella saca la suya del bolsillo y la arroja a la canasta con las demás. Ava y yo seguimos su ejemplo y luego bajamos las escaleras hacia donde todo el mundo está en la sala de música. Alice no tiene grandes fiestas. De hecho, sus fiestas podrían describirse mejor como "reuniones" en las que la mayoría de los asistentes son miembros de mi familia inmediata. Esta noche, hay más invitados de lo normal, tal vez una docena en total, probablemente debido a su amigo músico que está en la ciudad.



Miro hacia el escenario, donde Alice toca la guitarra acústica y canta con un micrófono conectado a un pequeño amplificador. Mi mirada se desplaza hacia el hombre sentado a su lado y dejo de respirar.



"Alice también está caliente", le asegura Ava a Maggie, "pero Noa podría hacerme lo que quisiera y yo se lo agradecería por la mañana".



Noa Carver. Cabello oscuro, desgreñado, voz profunda, mirada intensa. Y sin duda un tatuaje de Hulk escondido debajo de la manga derecha de su camiseta de Spider-Man. "Mierda."



"Tiene una buena voz, ¿no?" Dice Maggie.



Asentí tontamente. Una linda voz que susurró dulces palabras en mi oído anoche. Cosas dulces calientes y sucias.



"No puedes quedarte deslumbrado por las estrellas cuando estás acostumbrado a que Alice pasee por ahí". Maggie me empuja con el codo. “Has conocido a Nate. Ustedes dos realmente se llevaron bien ".



"¿Nos llevamos bien? ¿Por qué dirías eso?" Me sale demasiado a la defensiva y tengo que respirar y alejar los hombros de mis oídos.



“Es amigo de Alice. Me hiciste compañía cuando fui a ver a Alice y Noa actuar en St. Louis hace unos meses. Dios, eso debe ser muy extraño, no recordar nada ".



Los chicos hacen la transición a "Unbreak Me", una canción que Alice escribió para Maggie.



Ella se muerde el labio.



"Sube allí", dice Ava. "No es necesario que nos cuides".



"Gracias." Maggie camina hacia el frente de su escenario improvisado y se hunde en cuclillas.



"¿Quieres algo de beber?" Pregunta Ava. "Porque me faltan al menos tres tragos del coraje que necesito para acercarme a ese hermoso hombre".



"Estoy bien por ahora".



"Si tú lo dices." Señala hacia la barra. "Estaré allí si me necesitas".



Asiento con la cabeza, pero no puedo apartar los ojos del escenario, de Nate. Terminan los acordes finales de “Unbreak Me” y todos aplauden mientras Alice se pone de pie y besa a Maggie profundamente.



Cuando Alice deja el escenario, Noa se queda atrás, rasgueando los acordes de una canción que no reconozco. Levanta la mirada. Durante cinco dolorosos latidos de mi corazón, nuestros ojos se bloquean. Hay tanto en sus ojos. Dolor, rabia, frustración. Lo veo todo allí antes de que vuelva a concentrarse en sus dedos y comience a canturrear la solitaria letra de su canción.







No soy el héroe de nadie, cariño. Trate de no caer demasiado profundo.



No soy el ángel de nadie, amor, pero llorabas en sueños.



Soy un inútil, vacío, nada, cariño. Espera y luego verás.



Pensaste que encontrarías tus respuestas, pero ahora estás perdido en mí.







Las palabras me golpean, aflojando algo en mi pecho hasta que siento que cualquiera que me mire puede ver mi confusión y el inexplicable dolor de mi corazón.



Y cuando levanta la cabeza y me mira mientras canta el último verso de su canción, no me muevo. No me escondo de esos ojos que saben demasiado. No huyo de esa cara que podría destruir todo mi mundo. Me quedo paralizada, las palabras rodando por mis venas como si fueran parte de mi sangre.



Después de tocar los acordes finales, deja la guitarra y abandona el escenario sin explicación ni promesa de regresar.



Mis pies lo siguen antes de decidir qué hacer. Sube las escaleras y sale hacia atrás, atraviesa las puertas cristaleras y sale al patio, donde sigue hasta que llega al camino frente al río.



Está tratando de escapar de mí. Debería estar feliz, ¿verdad? El pasado puede quedarse en el pasado, y cualquier error que cometí con este rockero se puede dejar atrás. Pero no puedo dejar que se vaya sin respuestas.



"¡Detener!" Corro hacia el río, mis talones se hunden en la tierra suavizada por la lluvia. "¿Quién eres tú?"



Se vuelve lentamente, la confusión de nuevo en su rostro. “¿Se supone que eso es divertido? ¿Fingir que no había nada entre nosotros no era suficiente? ¿Tienes que fingir que ni siquiera sabes quién soy?



“Yo…” Oh, Dios mío. El dolor en sus ojos. "No sé quién eres", le digo con cuidado. “¿Pero tal vez debería? Me lesioné y tengo amnesia, así que honestamente no te conozco ". Y si eso no suena como una línea de una película de Lifetime, no estoy seguro de qué lo hace.



"¿Amnesia? Me estás tomando el pelo."



"No soy." Se dirige hacia mí y le tiendo una mano para detenerlo. Preferiría que te quedaras allí. Por favor."



Él retrocede, mirándome. "Amnesia", repite.



"Si."



"No sabes quién soy". No es una pregunta, más una reactivación.



“No sé quién eres ni por qué te meterías en mi cama en medio de la noche. No entiendo por qué… Mi respiración se detiene y lágrimas calientes y gordas se derraman por mis mejillas. De repente, esto es demasiado. "No entiendo", repito, y lo dejo así.



“¿No recuerdas nada? ¿Sabes quién eres?"



"Si. Recuerdo todo hasta hace aproximadamente un año, pero los últimos once meses simplemente ... se fueron ".



Se pasa una mano por el pelo y me sorprende lo hermoso que es. Cabello oscuro desordenado, ojos oscuros intensos. Su camiseta se aferra a sus brazos esculpidos. Los tatuajes se asoman por las mangas. No importa lo mucho que mire, no recuerdo haber estado con él. Entonces, ¿por qué tengo esta sensación en mi pecho como si mi corazón supiera algo que yo no?



"¿Te conozco?" Pregunto.



Deja escapar un bufido y mira el cielo iluminado por las estrellas. "Si. Tú lo haces." Cuando baja su mirada para encontrar la mía, sus ojos están húmedos con lágrimas no derramadas. "Soy el idiota que está enamorado de ti".



¿Enamorado de mi? "Pero estoy comprometido".



"Vi eso", susurra, su mirada volviendo a mi mano. "¿Puedo preguntar? ¿Eso sucedió antes o después de la amnesia? "



"Antes de."



"Mierda." La palabra no se grita ni se lanza como una piedra. Lo respira, exhalando el sonido como una gran decepción.



Para mí, Nate es un extraño, pero para él, yo soy ... ¿qué?



Nos miramos el uno al otro, él luciendo desconsolado y enojado, yo tratando de reconstruirlo todo en mi cabeza y darle algún sentido a esto. Estoy comprometido con Paul Noy. No soy el tipo de chica que se compromete con un chico cuando ella se acuesta con otro.



Soy yo



Estamos aquí, los segundos que pasan medidos por el chirrido de una rana de árbol solitaria. Escaneo mi mente en busca de algo. Un recuerdo, un dato, una trivialidad inútil, busco cualquier cosa que pueda sacar de mi cerebro para darle sentido a este dolor ilógico en mi corazón.



Finalmente, mete las manos en los bolsillos y mira hacia el agua. "Tengo que salir de aquí, Han."



Han.
 Él me conoce. Puedo sentirlo. Lo conozco. Mi corazón lo hace, si no mi cerebro lesionado. “Por favor, cuénteme qué pasó. ¿Qué hice? Yo susurro. "No entiendo."



Se encoge de hombros. “¿Qué hay que entender? Llevas su anillo ".



Luego se aleja y yo estoy solo y confundido. Y creo que tengo el corazón roto, pero no sé si se está rompiendo para mí o para él. Y no sé quién rompió.



 







Capitulo siete







CUANDO regreso a la fiesta, inmediatamente veo a Noa sentada en una silla al lado de Alice, su guitarra en sus grandes manos, su cabello oscuro cayendo sobre un ojo mientras toma notas en una hoja de papel. Algo se retuerce en mi pecho al verlo. Quiero decirme a mí mismo que es arrepentimiento o miedo, cualquier cosa menos el anhelo que sé que es.



Maggie y Ava me señalan para que salga de la barra, pero niego con la cabeza y me quedo junto a las escaleras. Como si me sintiera, Noa levanta la cabeza y sus ojos inmediatamente se encuentran con los míos.



Puede que no entienda la maraña de emociones en mi pecho, pero no hay duda de la ira que destella en su rostro cuando me ve, y como soy un cobarde, no puedo enfrentarlo.



Corro escaleras arriba.



"¿A dónde va?" Escucho a Maggie preguntar.



“No se sentía muy bien”, dice Ava. "Voy a ver cómo está".



Estoy en el pasillo cuando la siento detrás de mí, su mano en mi hombro.



"¿Qué pasa?"



Todo.
 "Nada. El médico dijo que los dolores de cabeza y los mareos podrían causarme un problema durante unos días. Una fiesta probablemente no fue la mejor idea ".



Su expresión es más preocupada que decepcionada. "Déjame llevarte a casa".



"No. Es una noche hermosa y, de hecho, me gustaría el aire fresco. Y creo que voy a pasar por el club y ver a Paul ".



"Está bien", susurra. "¿Prometes que me llamarás si puedo ayudar?"



Tomo una respiración larga y lenta. "Vuelve allí y diviértete".



"Correcto." Sus ojos se iluminan. "Tengo un rockero para seducir".



Mi estómago da un vuelco, pero fuerzo una sonrisa. "Correcto."



La veo bajar antes de volverme hacia la canasta de teléfonos celulares junto a las escaleras. Después de revisarlo, saco los pocos teléfonos que no reconozco como míos o de una de mis hermanas.



Presiono los botones para darles vida y deslizo las tres pantallas para desbloquearlas. Una pantalla, sin duda la de Alice, tiene una imagen de Maggie y Susan como fondo de pantalla, una tiene una mujer joven que no reconozco y la otra tiene Storm Troopers.



No tengo ninguna duda de que el teléfono Storm Trooper pertenece al hombre con el tatuaje de Hulk y la camiseta de Spider-Man. La idea de que este rockero duro sea un friki del armario es tan adorable. Me ablando hacia él sin querer.



Antes de que pueda pensar en ello, paso los dedos por la pantalla y abro los mensajes de texto de Nate. No me toma mucho tiempo encontrar un hilo con mi nombre.



El último que envié fue el día de mi accidente.







Emma:
 Ha dejado un mensaje. Necesitamos hablar cuando llegues a la ciudad.







¿De qué quería hablar con él? ¿Le iba a decir que me iba a casar con Paul? Me desplazo hacia atrás a través de algunos mensajes de texto inofensivos aunque coquetos de Buenos días y Es bueno escuchar tu voz esta noche antes de aterrizar en una conversación tan condenatoria que me hace temblar las manos.



El pasillo está vacío, pero no puedo arriesgarme a que nadie más los vea. Saco el teléfono al patio trasero, me hundo en una silla y vuelvo al comienzo de la conversación incriminatoria. No respiro ni una sola vez mientras lo leo.







Nate:
 ¿Se acordó de llevarse su regalo a casa?



Emma:
 Yo hice. Dios sabe qué pensó la seguridad del aeropuerto cuando registraron mi bolso.



Nate:
 Estoy seguro de que han visto cosas peores. Me alegro de que lo tengas contigo.



Emma:
 Es un sustituto lamentable para ti.



Nate:
 Te compensaré cuando llegue a Indiana. Voy directamente a tu casa y te mantendré en cama durante días.



Emma:
 Hmm. Eso suena un poco aburrido.



Nate:
 Desnúdate mujer. Quiero decirte cómo usar mi regalo.



Emma:
 Mandón.



Nate:
 Solo porque te moja.



Emma:
 Desnudo.



Nate:
 ¿En cama?



Emma:
 He estado en la cama desde que me enviaste un mensaje de texto. Tengo una cita para las 6 am mañana.



Nate:
 Deberías cancelarlo. No quiero que te salgas de esas curvas.



Emma:
 Eres el único al que le gustan mis supuestas "curvas".



Nate:
 ¿Quién más importa?



Emma:
 Buen punto. Extraño tu cara.



Nate:
 Yo también extraño el tuyo. ¿Sabes qué más extraño?



Emma:
 Dime.



Nate:
 El sonido que haces cuando toco tus pechos. La sensación de tus pezones contra mi lengua. Extraño deslizar mi mano entre tus piernas y encontrarte mojada. Extraño tu sabor. La sensación de tus talones contra mi espalda mientras tomo tu clítoris entre mis labios. Pero sobre todo, extraño tenerte en mis brazos. Tan jodidamente perfecto. Tan completamente mía.







No sé lo que esperaba. Tal vez se suponía que era como en las películas, donde la paciente con amnesia ve algo de su pasado y de repente todo vuelve a ella. Pero no hay memoria aquí, y la mitad de esta conversación bien podría haber sido escrita por otra mujer.



Cuando levanto la cabeza, Noa está de pie frente a mí, con las manos metidas en los bolsillos y los ojos aburridos.



"¿Ves algo bueno?" él pide.



Mi corazón late con fuerza y ​​mi respiración es superficial y temblorosa. Me arden las mejillas y no tiene nada que ver con el arrepentimiento, la culpa o la vergüenza. Las cosas que escribió. Las cosas que dijo. Hay una gran tensión entre mis piernas. Mi mente todavía puede estar confundida, ¿pero mi cuerpo? Mi cuerpo desea a Noa tanto como siempre quiso a Paul.



Oh Dios, Paul. Engañé a Paul. "¿Por qué arriesgaría todo?"



Su mandíbula se endurece y se encoge de hombros. "Tendrías que preguntarle a tu prometido".



"Sabes por qué no puedo hacer eso". Empujo la silla hacia atrás y el roce del metal contra el cemento desgarra el aire. Levanto la barbilla. "Quiero entender. Necesito que me hables ".



Se tensa ante mi demanda. "No, no lo sé".



“No entiendes cómo es esto. ¿No recuerdas? Estoy planeando una boda con este hombre al que he querido la mayor parte de mi vida. ¿No le debo a él, no me lo debo a mí mismo, tener la verdad ahí fuera antes de que prometamos hasta que la muerte nos separe?



Incluso a la luz de la luna, puedo ver el dolor en sus ojos.



"Solo necesito respuestas". Levanto la barbilla y me muevo hacia la pared trasera de la casa, hacia él. Inmediatamente, lamento la decisión porque sus labios se curvan en una sonrisa maliciosa y cierra la distancia que queda entre nosotros. "Necesito la verdad", susurro débilmente.



"¿La verdad? ¿Es eso lo que realmente quieres, ángel? Su voz profunda baila sobre mi piel como una caricia. Un poco tierno. Mucho malvado.



No puedo contestar. Estoy demasiado ocupado conteniendo la respiración. Una inhalación demasiado profunda podría rozar mis senos contra su pecho, y tengo miedo de tocarlo. Miedo de lo que pueda hacerme sentir.



Como si pudiera leer mi mente, se acerca un paso más, y cuando doy un paso a un lado para darme la vuelta, estoy contra la pared y su cuerpo contra el mío, su aliento caliente en mi oído.



"¿Quieres saber cómo fue entre nosotros?" él susurra.



"Si."



Reconozco mi error cuando un gemido retumba en su pecho. “¿Debería empezar por lo húmeda que estabas cada vez que te tocaba? ¿O tal vez cómo me rogaste esa primera noche?



"Yo no lo hice".



¿Te has estado diciendo a ti mismo que algún rockero malvado te sedujo? ¿Que te engañé para que me metieras en mi cama? Lo siento. Pediste la verdad. Rogaste. Justo afuera del club, me rogaste hasta que te arranqué las bragas y estabas demasiado ocupada mordiéndome el cuello para hablar más. ¿Es eso lo que esperas recordar? ¿Cómo me deseabas tanto que me dejaste señalarte al aire libre, contra ese edificio donde cualquiera podría haberlo visto?



Mi respiración es irregular, mis mejillas calientes. Cuando presiono en su pecho para poner algo de distancia entre nosotros, mis manos traidoras se enroscan en su camisa.



Hace un gruñido bajo en el fondo de su garganta. Sus dientes muerden mi lóbulo de la oreja. Un rayo estalla en el cielo detrás de él. Puede que te hayas olvidado de mí, pero todavía te gusta hablar sucio, ¿no? Y tal vez si te hiciera venir ahora, aún gritarías mi nombre. Porque siempre gritaste mi nombre, Emma. Nunca suya ".



Yo jadeo. "Eres horrible."



“¿Por qué estás realmente molesto? Que me querias O que incluso mientras estás aquí con su anillo, secretamente esperas que te lo cuente. Secretamente deseando poder recordar todos los detalles ".



"Yo no," muerdo, las palabras bordeadas por el sollozo que estoy conteniendo. Lo empujo y él se aleja, pero no porque sea lo suficientemente fuerte para moverlo. Yo se mejor. Pero da un paso atrás. Él me da eso.



Mis piernas están débiles y tengo que mantenerme firme contra la pared. Traicioné a Paul. Los disturbios de emoción en mi pecho, demasiado para contener. Lo peor es cierto. Pero el dolor de la excitación entre mis piernas, esa es la peor traición de todas.



“Dime por qué lo hice”, digo. "Necesito entender".



Se mete las manos en los bolsillos y mira hacia el área cercada detrás del patio, donde el jacuzzi de Alice gorgotea mientras se derrama en la piscina. "Te hice una promesa", dice, sus palabras mesuradas. “Le prometí que cuando tomara su decisión, la respetaría. Que si le quitaras el anillo, no trataría de hacerte cambiar de opinión ".



Hace unos segundos, quería sus ojos conocedores en cualquier lugar menos en los míos, pero ahora desearía que me mirara. Necesito ver los ojos del hombre con el que siento esta inexplicable conexión. El hombre por el que estaba considerando dejar a mi prometido.



"Siempre supe que merecías algo mejor que yo". Su voz es un estruendo profundo que intenta esconderse detrás del trueno lejano. “Espero que sea digno de ti. Estoy jodidamente seguro que no lo estaba ".



Finalmente, se vuelve hacia mí y toma mis manos entre las suyas. Su boca está a centímetros de la mía y su mirada se posa en mis labios. Espero su beso, me pregunto si lo quiero. El tiempo se engancha en mi indecisión. Excursiones. Tartamudea. Se ralentiza hasta arrastrarse.



Levantando un dedo a la vez, quita su teléfono celular de mi alcance y luego se aleja. Desaparece en la oscuridad, su silencio es una promesa que no recuerdo haber hecho y el dolor en mi pecho es un arrepentimiento que no entiendo.















Camino por el costado de la casa, la llovizna llena el aire y golpea mis calientes mejillas. Cuando se vuelve más pesado, cambiando a lluvia, no corro en busca de refugio. Haciendo una pausa, miro hacia la noche oscura y sin luna y dejo que la lluvia bañe mis miedos.



Estoy empapado para cuando llego al gimnasio, y cuando empujo las puertas dobles, Paul está en cuclillas frente a una rubia de piernas largas, su mano enroscada alrededor de su muslo. Son casi las nueve de la noche y son los únicos dos aquí.



"Hágalo más profundo", dice, su voz ronca. “Sí… así como así. Ahora aprieta de verdad. Ahora ve de nuevo ".



La niña ajusta los pesos sobre sus hombros y se lanza en una estocada baja. "Eso duele", se queja.



“Otra vez”, dice Paul. Gira la cabeza hacia la puerta, y hacia mí, y su rostro se ilumina. “Diez más de ese lado”, le dice a la niña. Luego viene hacia mí.



"Siento llegar temprano".



No parece molesto por eso, y solo puedo esperar que no lo esté. Después de hablar con Nate, estoy desesperado por volver a ver a Paul, para asegurarme de que no lo he perdido. Lo que sea que haya hecho, si él me quiere, si me ama, podemos superar esto. No podemos?



"No es necesario disculparse". Pasa su mirada sobre mí y sus fosas nasales se ensanchan. Pasa un dedo por una de las presillas de mi falda vaquera y me tira hacia sí. "Incluso más caliente en persona", murmura contra mi oído. "¿Caminaste bajo la lluvia solo para volverme loco por quererte?"



Me muerdo el labio. No pensé en nada más que alejarme de la fiesta.



"¿Ahora que?" la niña se queja.



Me muerde el lóbulo de la oreja, el mismo lóbulo de la oreja que Noa Carver acaba de morder, y la vergüenza se apodera de mí en un temblor. Paul malinterpreta mi temblor y susurra, "Pronto", antes de alejarse y volverse hacia su cliente. "Otro lado."



La niña gime. En realidad gime. "A este ritmo, no podré salir de aquí".



"Dijiste que querías estar dolorido mañana". Me mira con la mirada y me guiña un ojo antes de volver su atención a la chica. "Mi objetivo es agradar."



La chica le lanza una mirada decepcionada, y tengo que contener la risa. Estoy seguro de que ella dijo eso, y estoy seguro de que tenía un escenario muy diferente en mente. Me pregunto si es la primera vez que un hombre la rechaza.



"Esta es mi prometida", dice Paul, envolviendo un brazo alrededor de mi cintura. "Ella solo está aquí para usar la sala de vapor".



"¿Yo soy?"



"El equipo de limpieza acaba de irse, por lo que debería estar como nuevo". Deja caer la cabeza hasta que su boca se cierne sobre mi oreja y susurra: "Te veré allí después de cerrar".



Conoceme Mi corazón se acelera un poco, como si fuera yo quien hiciera las estocadas. "Oh…"



"Vamos", le dice a la rubia. "Puedes ir más profundo que eso".



Paso junto a ellos y me dirijo a la puerta que dice Vestuario de mujeres. El gimnasio de Paul es bonito. Limpio y brillante, bien cuidado. No recuerdo haber trabajado aquí antes, pero Ava me dijo que me había convertido en una rata del gimnasio en los últimos once meses.



El vestuario es grande. Una pared está cubierta por un espejo sobre tres lavabos. El otro tiene un par de docenas de casilleros de madera. Dejo mi bolso en el banco junto a los casilleros y sigo el pasillo de regreso. Hay tres duchas, todas limpias, con toallas blancas dobladas en rejillas entre ellas. Más allá de las duchas está la sala de vapor. Escucho el siseo del vapor antes de verlo.



Abro la puerta de cristal empañada y me golpea una bocanada de vapor caliente. Mordiéndome el labio, examino las paredes de azulejos, las sillas y el banco de dos niveles a lo largo de la pared del fondo. Quiere que lo espere aquí. ¿Es esto algo que hacemos mucho?



Tengo que dejar escapar un suspiro lento mientras mi imaginación se vuelve loca ante la idea de esperar aquí desnudo a Paul. O mejor, Paul se unió a mí desnudo.



Va a esperar que tenga sexo. Quiero decir, por supuesto, eso solo tiene sentido. Las parejas comprometidas tienen relaciones sexuales. Estoy nervioso. No, estoy aterrorizado. No importa cuántas veces tuve relaciones sexuales en los últimos meses, no lo recuerdo, así que bien podría seguir siendo la virgen que era en el momento de mi último recuerdo.



Después de hablar con Noa esta noche, no me preocupa que me moleste o corra hacia Paul. Debería estar feliz. Mi secreto está a salvo y puedo concentrarme en mi próximo matrimonio.



Entonces, ¿por qué la idea de tener sexo con mi prometido parece una trampa?



Dejando a un lado el pensamiento, vuelvo a los casilleros para quitarme la ropa. Una toalla asegurada debajo de mis brazos, regreso a la sala de vapor y entro esta vez.



Hundiéndome en una silla, me recuesto y cierro los ojos mientras el calor relaja mis músculos y calma mi mente.



Me quedo dormido, y justo cuando mis sueños me arrastran hacia abajo, mi mente patina a lo largo del borde de un recuerdo: Paul y yo en el gimnasio antes de comenzar a salir. Le pedí que fuera mi entrenador. Está ahí, un recuerdo tan claro como los que nunca perdí, y me envuelvo en su comodidad. Yo. Pablo. No hay asuntos. Sin rockeros enojados con el corazón roto.



“Oye, bella durmiente”, susurra alguien en mi oído.



Mis músculos están tan relajados que no quiero moverme. Estiro los brazos y las piernas y la toalla me cae hasta la cintura cuando abro los ojos.



"Oh, maldita sea, Emma." Paul está de pie frente a mí, con el pecho desnudo y una toalla atada alrededor de las caderas. No puedo distinguir su rostro en el vapor, pero no necesito ver su expresión para saber que me quiere. El deseo irradia de cada molécula de agua en la habitación: una respiración contenida y esperando ser liberada.



Extiendo mi estiramiento, arqueando mi espalda en un movimiento que empuja mis pechos hacia él.



"Lo siento, me tomó más tiempo del que esperaba". Su voz suena tensa cuando ofrece su mano. "Tuve un nuevo cliente justo cuando estaba tratando de cerrar la puerta".



Tomo su mano y me pongo de pie, pero cuando me estiro para agarrar mi toalla caída, él me sostiene rápido.



“Por favor, no lo hagas”, dice.



Tal vez estaría cohibido en otro escenario, pero aquí en el vapor, me pongo sexy y lascivo bajo su mirada. No siento nada más que determinación bajo el peso del dolor no deseado en mi corazón mientras hablo con Nate. Determinación para demostrarme a mí mismo que este es el hombre que amo, nadie más.



Con ese primer recuerdo recuperado a mi alcance, tengo esperanzas por primera vez en días. Dejo caer mi mirada a su toalla y arqueo una ceja. "Siento un doble rasero".



Gime y deja caer su boca sobre la mía. Su beso es largo, lento y completo. Sabe a goma de canela y acaricia su lengua contra la mía mientras toma mi pecho en su mano.



"Creo que es mi turno de tocarte", susurra contra mis labios. Su pulgar rueda sobre mi pezón con el movimiento lento y sensual de un hombre que planea tomarse su tiempo. "Y tocarte aquí ocupa un lugar destacado en mi lista de fantasías".



Enrollo mis uñas en su espalda y muerdo su labio inferior. Porque no quiero que se tome su tiempo. Quiero que me toque y me bese hasta que olvide el sonido de la voz de Nate, hasta que esté tan seguro de nuestro amor y nuestro futuro que mi ansiedad se desvanezca.



Con su mano libre, Paul ahueca mi otro pecho y lo trata con la misma tortura lenta.



"Paul", gimo, arqueándome hacia él, queriendo más.



"¿Cómo estuvo la fiesta?"



"¿Qué?"



Sus labios se curvan en una sonrisa. "Dios, me encanta poder hacerte perder la cabeza así".



Deslizo mis manos en su cabello. "Usted puede. Tú lo haces."



Dejando un rastro de besos por mi cuello y sobre mi clavícula, se dirige a mi pecho y abre la boca sobre mi pezón. Lento, firme, dolorosamente meticuloso, lo rodea con la lengua antes de llevarlo a la boca. Mis senos se vuelven más pesados ​​con cada golpe de su lengua, el dolor entre mis muslos más insistente. El vapor ha encendido mis sentidos, y el roce de sus nudillos en mi costado es tan emocionante como la primera vez que un niño subió por mi camisa.



Justo cuando creo que voy a tener que rogar por más, toma mi pezón en su boca y lo chupa, largo y duro. Mis rodillas se debilitan y él tiene que abrazarme fuerte mientras me deslizo en sus brazos.



"Ven aquí", murmura. Me lleva a los bancos escalonados y se sienta en la fila de abajo. Su erección es gruesa y alta debajo de la toalla, pero cuando alcanzo para descubrirla, detiene mi mano. "Dejalo. Me tientas demasiado ".



"Pero me gusta tocarte", objeto.



"Te gusta hacerme perder la cabeza".



Una risita se escapa de mis labios. "Es una sensación agradable".



"Ven aca." Me tira hacia adelante hasta que estoy a horcajadas sobre él, la dura longitud de su polla necesitada y gloriosa entre mis piernas. Mientras vuelve su boca a mis pechos, chupando y lamiendo a su vez, me balanceo contra él. Mis muslos lo aprietan cuando la sensación de su boca en mis pechos se mezcla con la presión de su erección a través de la toalla.



Sus manos se deslizan a mi alrededor y sobre mi trasero, amasando la carne de mis mejillas mientras su boca trabaja en mis pechos.



Gimiendo, arqueo la espalda y muevo las caderas así, y de repente el placer me atraviesa como un látigo. Mis caderas quieren balancearse, dar vueltas, moler contra su longitud, pero las obligo a quedarse quietas.



"Muévete contra mí", ordena. "Quiero sentir que te mueves".



La fricción de la toalla contra mi clítoris hinchado es casi demasiado, casi incómoda, pero es un buen tipo de incomodidad, y su polla se hincha más grande e insistente entre mis muslos. No sé si podría detenerme si quisiera. A menos que fuera por algo diferente. Algo más. ¿Qué tan fácil sería para él mover esta toalla y deslizarse dentro de mí ahora mismo? Mi miedo se ha ido, reemplazado por una dolorosa necesidad al rojo vivo. ¿No lo quiere él tanto como yo? Quizás no tenga protección con él.



No puedo pensar en la pregunta por mucho tiempo antes de que su mano vuelva a mi pecho, amasando y masajeando. Me quita el aliento. Luego me chupa con fuerza y ​​sin piedad en su boca y me opongo a él. Circulo mis caderas y me balanceo, circulo y me balanceo. Estoy tan cerca de ese borde, y por mucho que mi cuerpo ruegue por deslizarse sobre él, no quiero que esto termine.



Paul agarra mi cadera y se levanta del banco para agregar otro gramo de presión entre mis piernas. Grito. En placer. En la frustración. Necesito más.



"Por favor." Mi súplica resuena contra las paredes.



Nos cambia tan rápido que me conmueve antes de que yo sepa lo que está pasando. Me sube al banco más alto. Inmediatamente extraño la promesa de él entre mis piernas.



Se hunde mientras me abre con una mano contra cada muslo. Entonces estoy abierta y expuesta a él y sus labios están cerca, el vapor caliente y su aliento se mezclan y barren mi sexo sensible.



Al principio, su toque es tentativo, sus dedos trazan mis pliegues antes de sumergirse en mí. Muerdo mi labio para contener mi llanto, pero luego baja la boca y envuelve sus labios alrededor de mi clítoris en el mismo momento en que desliza dos dedos dentro de mí, exigiendo más con su toque. Sus dedos bombean mientras su lengua acaricia. Hambriento, codicioso.



Luego, cuando estoy tan lleno de placer que creo que necesito retroceder, él toma mi tobillo y apoya mi pie en el banco junto a mi cadera. Estoy abierta y sus dedos se curvan y persuaden y sus labios se envuelven alrededor de mi clítoris, y no puedo evitar balancearme en su cara, follando sus dedos de la manera que quiero que me folle. No puedo aguantar más. Estoy volando, cayendo, desintegrando hasta que no soy más que el vapor caliente que nos rodea.



 







Capítulo ocho







Estoy acurrucado contra Paul mientras él traza mi columna con las yemas de los dedos y presiona besos a lo largo de la línea del cabello.



"¿Hacemos esto mucho?" Murmuro contra su pecho.



Se ríe, una risa silenciosa que puedo sentir más que escuchar. "¿Qué parte?"



"¿La sala de vapor?"



“Nunca antes, pero creo que lo haremos ahora. De hecho, creo que guardaré mis centavos para que podamos instalar uno en nuestro futuro hogar ".



"Nuestro hogar", digo, probando las palabras. "Me gusta el sonido de eso."



"Yo también." Su voz es ronca.



"¿Dónde viviremos después de casarnos?"



"En realidad no habíamos hablado de eso, pero si es entre mi pequeño apartamento sobre el club y tu pequeño apartamento sobre la tienda de golosinas, probablemente deberíamos ir con tu casa".



Arrugo la frente. "¿Pensé que tenías una casa?" No es que recuerde haber estado allí alguna vez, pero recuerdo haberlo visto trabajar en el césped de un pequeño rancho cerca de Main.



"Lo vendí. De todos modos, nunca estuve allí ". Coloca mi cabello detrás de mi oreja y toma mi rostro en su mano. “No puedo darte nada lujoso todavía, pero lo haré. Lo que quieras. Lo haré realidad ".



“No necesito lujos. Solo tu."



Envuelve sus brazos alrededor de mí y aprieta. "Deberíamos salir de aquí".



"Sí, creo que se me acabó el sudor".



Agarro mi toalla del suelo, pero está empapada y es inútil para secarme. Paul abre la puerta y un escalofrío me recorre cuando el aire frío golpea mi piel cálida. Agarra una toalla del soporte y me envuelve con ella.



Su ropa está colocada sobre una silla fuera de la sala de vapor, y mientras se quita la toalla, no puedo evitar dejar que mis ojos se deslicen por su cuerpo, cada centímetro tonificado y musculoso. Hay un tatuaje de tres pulgadas de un dragón dentro de la V de sus caderas. Debe haber estado cubierto por su camisa cuando estuvo en mi apartamento anoche. Quiero lamerlo.



"Tienes un tatuaje".



"Hago."



"¿Cuándo lo conseguiste?"



"El pasado diciembre. Lo había estado pensando durante un tiempo, pero me convenciste ".



Sonrío mientras lo deslizo con mis dedos.



Lanza un gemido profundo. "Emma, ​​me tocas así y no saldremos de aquí esta noche".



Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y me pongo de puntillas para besarlo. “Paul Noy, no sé cómo conseguí un tipo como tú, pero te prometo que voy a ser la mejor esposa que puedas pedir. Me lo voy a ganar ".



Algo destella en su rostro, ¿tristeza, arrepentimiento? Y acaricia su pulgar por mi mejilla antes de juntarme contra su pecho y tomar una respiración profunda contra mi cabello.



“Yo soy el que necesita ganar esto. No te dejes engañar ".











—Nueve meses antes del accidente







La luz de la mañana que se refleja en el río se está convirtiendo rápidamente en uno de mis lugares favoritos. Incluso cuando el suelo está cubierto con una fina capa de nieve y el aire está lo suficientemente frío como para poder ver mi respiración, estoy aprendiendo a gustarme esta vez. No puedo decir exactamente que me encanta correr, pero lo aprecio y me sorprende lo rápido que estoy ganando resistencia.



Paul sale de su auto, luciendo francamente comestible con su camisa negra de manga larga y pantalones cortos que absorben la humedad. "¡Buenos días!"



“Es hermoso”, le devuelvo la llamada. Su sonrisa me calienta más que un día de primavera despejado. A estas alturas me he echado a perder con él, su atención en mí.



Empezamos a trotar sin preámbulos. Al principio me siento muy bien, pero en menos de quince minutos, mi cabeza se vuelve borrosa y mi visión se vuelve borrosa.



Mis pies raspan el suelo mientras tropiezo a medio paso. Paul me agarra del brazo y me agarra antes de que pueda caer.



"Vaya, cuidado", murmura. "Tranquilo. ¿Estás bien?"



El mundo gira fuera de lugar antes de enderezarse, y señalo el suelo. "Creo que solo necesito sentarme un minuto". Me hundo en la hierba fría, la tierra helada, sólida y tranquilizadora debajo de mí, e intento parpadear para alejar una repentina oleada de náuseas.



Emma. Paul se pone en cuclillas ante mí y toma mi rostro en su mano. La preocupación arruga su frente. "¿Comiste esta mañana?"



Parpadeo. Me está tocando y no quiero hablar de mi dieta. Quiero derretirme en su calor. "No me gusta comer antes de correr", lo admito.



“Bien, mi conferencia sobre eso a un lado. ¿Y anoche?



"Pechuga de pollo", respondo, mentalmente enmendando media pechuga de pollo.



"¿Qué más?"



"¿Qué quieres decir?"



"¿Qué comiste con él?" Su pulgar acaricia mi mejilla.



"Oh. Lo tomé en aproximadamente dos tazas de verduras mixtas ".



“¿Algún almidón? Granos ¿Fruta?"



"No."



Se sienta a mi lado y apoya los antebrazos en las rodillas. "¿Almuerzo?"



"No lo sé. Estaba ocupado. Quizás una manzana ".



Él inclina la cabeza. “Soy el peor entrenador de todos los tiempos. No dijiste nada sobre la pérdida de peso y asumí que no buscabas perder peso. Pero debería haberlo sabido ".



"¿Sabes qué?"



Me sonríe. “Eres ese tipo de personalidad. ¿Ya sabes? Decides que vas a hacer algo y lo haces todo ".



"Lo haces sonar como algo malo".



Él sonríe. “No lo es, pero no puedes morirte de hambre. Si realmente quieres perder peso, está bien, pero tienes que comer para perder ".



Intento no poner los ojos en blanco ante los consejos que he escuchado una y otra vez. Me levanto del suelo. "Creo que debería irme a casa".



Emma, ​​prométeme que empezarás a comer.



¿Entonces puedo quedarme de este tamaño para siempre? "Por supuesto."



"Bueno. Entonces puedes venir conmigo a cenar el viernes ".



Frunciendo el ceño, me vuelvo hacia él. "¿Por qué?"



Se pone de pie y se cepilla los pantalones cortos. “Creo que se llama cita. Te invito a cenar. Comemos juntos. ¿Quizás tomarse de la mano de camino a casa?



Parpadeo ante él y el mundo gira frente a mí de nuevo, pero ablando las rodillas y respiro larga y lentamente. "Eso suena bien."



Te recojo a las seis.















En la actualidad







Ava:
 Noa desapareció, así que no hay rockero sexy para mí esta noche. Maldición. He conocido monjas que han tenido más acción de la que he visto últimamente.







Hago una mueca ante el mensaje de texto de Ava de anoche. Por un lado, me hace reír, pero por el otro, no sé qué pensará cuando le diga que Noa es el Sr. Hulk Tattoo.



Se supone que debo pasar el día mirando lugares para bodas con mi madre, y todo lo que puedo pensar es si engañé a mi prometido. Llámame loco, pero estoy bastante seguro de que necesito saber si me estoy follando con una estrella de rock a espaldas de Paul antes de poder elegir la longitud de mi velo.



He estado trabajando en la tienda de golosinas desde las cuatro y media de esta mañana, y el reloj marca las seis menos veinte cuando Ava entra por la puerta principal con los ojos medio cerrados.



"¿Por qué la carrera de tus sueños no podía haberme obligado a dormir después de las diez todos los días, eh?" Ella pasa a mi lado y se dirige al café. "Lo juro, si no fuera un perdedor desempleado, te diría que encontraras a alguien más para despertar al amanecer". Se sirve una taza de café y luego echa crema antes de tomar un trago largo. "Fóllame, eso es bueno". Cuando finalmente abre los ojos y me mira, realmente me mira, frunce el ceño. "¿Qué pasa?"



"Sé quién es el Sr. Hulk Tattoo", susurro.



Ella se endereza. "¿De Verdad? ¿Regresó? ¿Lo viste en alguna parte?



"Estuvo en casa de Alice anoche."



Ella sonríe. "¡Oh, la trama se complica!"



"Es Noa Carver, Ava".



"¿Qué es Noa Carver?"



“Noa Carver es el tipo que se metió en mi cama como si perteneciera allí. Él es el tipo con el que estaba engañando a Paul ".



Cierra los ojos con fuerza y ​​murmura: "Dios, eres una perra".



"¿Qué?"



"Estas comprometida. Demanme por odiarte un poco. Obtienes la vida perfecta y el bombón al lado ".



"¡El bombón del costado podría arruinar la vida perfecta!" Por mucho que quiera decirme a mí mismo que mi secreto estaba a salvo, por mucho que quiera dejar ir lo que pudo o no haber sucedido con Nate, no puedo dejar de obsesionarme con lo que he hecho. ¿Qué pasa si mis recuerdos no regresan? Necesito respuestas.



Ava frunce el ceño. "Si. Supongo que estas en lo correcto. Pero vamos. ¿Quién podría culparte? Nate. Maldito. Grua. Estabas jodiendo a Noa Carver ".



"No lo sabemos con seguridad", protesto.



Ella ladea la cabeza. "¿Qué tan familiarizado estaba con tu cuerpo cuando te tocaba en la oscuridad?"



Me estremezco. "Esto apesta".



Sacude la cabeza como si aún tratara de quitarse la somnolencia. “Bien, entonces lo viste en la fiesta y te diste cuenta de que era el chico. ¿Y que? ¿Se acercó a ti?



"No. Lo contrario. Me vio y fue en la otra dirección. Pero esta es mi vida, ¿sabes? Mi futuro con este gran chico. Y cuanto más tiempo paso con Paul, más seguro estoy de que él es el tipo adecuado para mí, y no quiero arruinar esto, pero tal vez ya lo hice. Así que seguí a Noa afuera y le dije que tengo amnesia y me preguntó cuándo sucedió el compromiso, antes o después de la amnesia, como si eso hiciera una diferencia, y se lo dije antes y él estaba molesto de nuevo y no quiso hablar con él. yo al respecto. Se fue sin responder ninguna de mis preguntas, pero agarré su teléfono celular y leí algunos de nuestros mensajes de texto, y se ve muy mal, y ahora no sé con quién hablar ni dónde obtengo respuestas, pero tengo miedo de perder a Paul si se lo digo y… Tomo una respiración larga y entrecortada. "Ayuda."



"Bueno." Deja su café en la encimera y se acerca para poner sus manos sobre mis hombros. “Esto va a estar bien. Vamos a resolver esto. Juntos. Pero primero tienes que respirar ".



"Correcto." Inspiro otra respiración temblorosa. Y otro. Estoy en mi tercero antes de que Ava asiente y sonríe.



"Bueno. Ahora, ¿crees que tú y Noa estaban ...?



"¿Justo lo?"



"¿Crees que solo vino para hacer llamadas de botín, o crees que tuviste una relación?"



“Él dijo: 'Soy el idiota que está enamorado de ti'. Esas fueron sus palabras, 'el idiota que está enamorado de ti'. ¿Y luego los mensajes de texto ...?



"¿Sucio?"



Asiento con la cabeza. "Realmente sucio."



"Oh, maldita sea, niña".



"Lo sé. ¿Correcto?"



Ella se frota las manos. "Bueno. Podría hablar con Nate, ¿verdad? ¿Lo sientes?



—Él está muy enojado conmigo, Ava. No creo que sea más probable que hable contigo ".



"¿Qué hay de Alice?" pregunta, pero mi horror debe ser evidente en mi rostro porque dice: “Está bien, está bien, mala idea. Nadie más necesita saberlo hasta que lo necesite, ¿verdad? "



"Eso es lo que espero".



"¡Su teléfono!" ella exclama. “¡No sabíamos a quién estábamos buscando ayer! Busque en sus contactos primero. Tal vez tengas su nombre programado como otra cosa ".



Me desplazo por mis contactos hasta que veo encontrar su nombre mirándome. "Él está aquí. Programado en mi teléfono ".



Hace un gesto de prisa con la mano. "Bueno, haz clic en el historial".



Arrugo la frente. Lo llamé el viernes pasado. Ese fue el día de mi accidente. Tuvimos una conversación de tres minutos. ¿Acerca de? A juzgar por su reacción cuando vio mi anillo, obviamente no le estaba contando sobre mi compromiso.



Oh, diablos, Ava. Esto no tiene ningún sentido ".



Ella arrebata el teléfono de mi mano y comienza a desplazarse por el historial debajo de la información de contacto de Nate. "¿Pero dijiste que había mensajes de texto tuyos en su teléfono?"



"Si. Muchos de ellos. No llegué muy lejos antes de que él me encontrara y lo retirara ".



"Pero no hay nada en tu teléfono, lo que parece indicar que borraste la evidencia".



Me cruzo de brazos. "Parece que es así."



"¿Dónde está tu computadora portátil?"



"En la cocina. Necesito-"



No tengo la oportunidad de terminar antes de que ella corra al fondo de la cocina y abra mi computadora portátil. "¿Cuál es tu contraseña?"



Me encojo de hombros. “Eso es lo que estaba tratando de decir. No he podido seguir adelante porque no lo sé. Gracias a Dios, mi calendario está sincronizado con mi teléfono, pero lo bajé hoy porque necesito llevarlo a la tienda. No puedo acceder a mis archivos ".



"¿Qué has probado?"



“Todas las contraseñas habituales que siempre he usado. Cumpleaños, iniciales, HanHan, iniciales y cumpleaños juntos ".



"¿Qué hay de tu aniversario con Paul?"



Levanto mis palmas. "No vayas."



“¿Qué pasa con Nate? ¿O Noa Carver?



"No es eso."



"¿Estás seguro?"



Dejo caer mi mirada al suelo. "Lo intenté esta mañana".



“O…” Toca el teclado durante un minuto y luego presiona ENTER. La computadora le emite un pitido y le da el mensaje de advertencia "Contraseña incorrecta". "Hmm." Ella golpea de nuevo.



Déjalo ir, Ava. He intentado."



Ella presiona ENTER y la computadora se ilumina cuando aparece mi escritorio.



"¿Qué era?"



“'Lost In Me'”. Ella fuerza una sonrisa. “Pero eso no significa nada. Es una canción muy popular ".



Quizás no sea una prueba incriminatoria, pero tampoco se ve bien. "Ve primero a mi correo electrónico".



Abre el cliente de correo electrónico y carga la carpeta "Enviados". Un rápido desplazamiento muestra mensajes míos para varios clientes potenciales, proveedores y futuras novias. Cuando abre mi lista de contactos, el nombre y el correo electrónico de Nate aparecen en la lista, pero una búsqueda de su dirección de correo electrónico no nos da nada del historial.



"¿Por qué debería tenerlo en mis contactos si nunca lo he contactado?"



“Revisemos la papelera”, dice, moviendo el mouse para abrir los mensajes eliminados. Ella me mira. "Vacío."



Mi estómago se revuelve, la bilis subiendo por mi garganta. “Nunca he sido bueno aclarando esas cosas. ¿Por qué lo haría aquí?



"¿Porque estabas tratando de ocultar algo?"



"Eso es lo que tengo miedo", murmuro.



Una búsqueda en mi perfil de Facebook arroja resultados similares. Noa está en mi lista de amigos, pero no podemos encontrar ninguna evidencia de correspondencia entre nosotros. Por supuesto, si hubiéramos tenido una aventura, no puedo creer que sería tan estúpido como para alardear de ello en Facebook. Emma está en una relación secreta sobre todo de sexo con Noa Carver. Estoy bastante seguro de que todavía no tienen esa opción.



Quiero gritar. "Ojalá fuera el tipo de chica que lleva un diario".



"¿Qué están haciendo señoras?"



Salto ante la pregunta y me giro para ver a Drew entrando a la cocina por la puerta trasera. Ella es hermosa, una versión más joven y más pequeña del cabello oscuro y curvas sensuales de Emily. Pero ciertamente no está vestida para impresionar a nadie con sus viejos jeans rotos y su camiseta andrajosa.



"¡Dibujó! ¡Buenos días!"



“Eh. Si tú lo dices. ¿Café?"



"Por adelantado", digo justo cuando suena la campana en el frente para avisarnos que entró un cliente. "¿Y puedes conseguir ese cliente mientras estás en eso?"



"Por supuesto. Soy genial con el público ”, se entusiasma, poniendo los ojos en blanco en buena medida.



Ignoro su sarcasmo. —Gracias, Drew —digo, y la veo empujar la puerta batiente hacia el frente de la tienda.



“Pensemos en esto”, dice Ava. “Maggie dice que conociste a Noa hace tres meses en un espectáculo en St. Louis. Eso es también cuando dejó de intentar perder peso y comenzó a tomar medidas drásticas para asegurarse de perder peso ".



"¿Medidas drásticas?" Quizás la anorexia por la que estaba viendo en secreto al Dr. Mc Adams no era un gran secreto en absoluto.



“Dejaste de comer, tomaste tus entrenamientos de un día a dos o tres veces al día. Drástico. Ahí fue también cuando empezaste a alejarte de mí ".



La verdad es que mi anorexia me resulta más creíble que la idea de alejarme de Ava. "¿Crees que hice eso por Nate?"



“Yo no dije eso. Creo que algo pasó hace tres meses y tú cambiaste ". Sus ojos se iluminan y está de vuelta en la computadora, abriendo el navegador web y escribiendo locamente.



"¿Qué?"



"Sitios de chismes". Los ojos de Ava escanean la pantalla mientras se desplaza hacia abajo con el mouse. "Están enamorados de Noa Carver por razones obvias, y apuesto a que hay al menos una foto de él mientras estaba en St. Louis". Deja de desplazarse y sus hombros se hunden.



"¿Qué?" Doy un paso detrás de ella para ver qué encontró. Minimiza la ventana, pero no antes de que vea el titular.



Lo que pasa con el sobrepeso, al menos para mí, es que he pasado la mayor parte de mi vida con la estrategia de Emily planificando cómo voy a perder peso y cambiar mi cuerpo. A la mayoría de las chicas gordas no les gusta que les tomen fotos porque realmente creen que pronto serán más pequeñas, más en forma, más tonificadas, más una estética agradable a Emily. No importa que haya tenido sobrepeso toda mi vida. Perdí tanto tiempo y energía pensando en cómo deshacerme del peso que nunca acepté mi talla.



La gente del fitness probablemente diría que eso es bueno. Probablemente hablarían sobre los peligros de la complacencia y el "darse por vencido", bla, bla, bla. Pero no entienden que odiar siempre tu talla, siempre planificar el cambio, se traduce demasiado fácilmente en autodesprecio y depresión. Y cada vez que alguien toma una foto de una chica gorda, revelando su verdadera forma de chica gorda, se siente como un insulto, un golpe intencional.



Pero cien veces peor que las imágenes es el comentario, como si tuviéramos que recordar esta deficiencia completamente inaceptable. Como si no pasáramos la mayor parte de nuestros momentos de vigilia pensando en ello.



Me arden los ojos mientras parpadeo hacia la pantalla donde estaba la imagen. Donde estaba el titular.



“No saben de qué están hablando”, dice Ava. "Son unos idiotas muy superficiales".



Vuelve a subirlo, Ava.



Ella niega con la cabeza. "No. Es estúpido. Mirarlo solo te hará daño ".



"Vuelve a levantarlo". Mi determinación debe quedar clara en mi voz, porque suspira y hace clic en el icono. El navegador vuelve a aparecer en la pantalla.



La imagen muestra a Noa besando a una mujer, con la mano hasta la mitad de la falda negra que sube y deja al descubierto su grueso muslo. Mi rostro está oscurecido, pero no tengo ninguna duda de que soy la mujer de la imagen bajo el titular que deja cicatrices en el alma: El fetiche gordo secreto de Noa Carver.



Me acerco a Ava y me desplazo hasta el texto del artículo, un montón de nada que intenta hacer un periodismo legítimo al ver a Noa besándose con una mujer con sobrepeso fuera de un club nocturno de St. Louis. No se menciona quién es la mujer de la imagen, como si la identidad fuera irrelevante, y no se menciona lo que hicieron Noa y la chica antes o después de besarse fuera del club nocturno. Pero las palabras de Nate resuenan en mi cabeza.



“Rogaste. Justo afuera del club, me rogaste hasta que te arranqué las bragas y estabas demasiado ocupada mordiéndome el cuello para hablar más. ¿Es eso lo que esperas recordar? ¿Cómo me deseabas tanto que me dejaste señalarte al aire libre, contra ese edificio donde cualquiera podría haberlo visto?



No estaba mintiendo sobre eso. La evidencia está justo frente a mí.



"¿Crees que vi esto?" Le pregunto a Ava.



Se muerde el labio inferior y se encoge de hombros. "Explicaría sus drásticos cambios en la dieta".



“Sin embargo, no responde a ninguna de mis preguntas. Por ejemplo, ¿por qué engañaría a Paul y hasta dónde llegué y ... qué diablos voy a hacer?



“Resolveremos esto. Déjame pensar. Hace tres meses parece que fue cuando todo cambió. Esa fue nuestra graduación, la noche que conociste a Nate, y ...



"Ella comenzó a tomar esos trabajos de repostería fuera de la ciudad hace tres meses".



Ava y yo nos volvemos hacia Drew al unísono mientras ella regresa a la cocina, café en una mano y croissant de chocolate en la otra.



"Eso fue incluso antes de que abrieran este lugar, pero estabas haciendo trabajos paralelos para la gente".



Los ojos de Ava están muy abiertos, se lleva la punta de los dedos a la boca. “Ni siquiera pensé en eso. Lo encontré extraño en ese momento, pero estaba un poco enojado contigo por dejarme caer. Realmente no lo pensé mucho más allá de que era otra razón por la que eras mejor que yo ".



“No soy mejor que tú. Lo siento si te hice sentir así ".



Ella rechaza mi disculpa.



"¿A dónde iba?" Le pregunto a Drew.



“Diferentes ciudades”, dice con la boca llena de croissant. "Apuesto a que puede encontrar la información de su vuelo en su correo electrónico".



Ava ya está tocando el teclado, abriendo mi carpeta de viaje en mi cliente de correo electrónico. "Bingo."



Escaneo los destinos desde la línea de asunto. "Los Ángeles, Seattle, Nueva Orleans".



Ava abre una nueva pestaña y busca el horario de la gira de Noa Carver. Hace clic en un enlace y abre el calendario en su sitio web. "Las fechas y ciudades de tus conciertos se alinean con las actuaciones de Noa Carver".



Doy un paso atrás y presiono mi cabeza contra la pared antes de hundirme en el suelo. Ava. ¿Qué he hecho?"



 







Capitulo nueve







“¡OH, MIERDA, Ava! Necesito darme una ducha y vestirme. Tengo una consulta de pastel en quince minutos ".



Ava arquea una ceja. "Creo que Emily te perdonará si no te ves lo mejor posible".



"Emily no", digo, agarrando mis llaves. "Una consulta de pastel de bodas".



Ava sonríe. "Con Emily y Clark".



Se me cae la mandíbula y se me humedecen los ojos. Will y Emily me visitaron en el hospital. Emily incluso se entusiasmó con mi anillo de compromiso, pero no me di cuenta de que ella también llevaba un anillo. "Eso es maravilloso."



Suena el timbre y Drew llama desde el frente: "¡Emma, ​​mi hermana está aquí!"



Corro a través de la puerta batiente sin decir una palabra a Ava y Emily abrazan a Emily. "¡Felicidades!" Grito.



Emily me da un apretón antes de retroceder y fruncir el ceño.



"En su compromiso", explica Ava detrás de mí. "Ella no lo sabía".



"¡Oh!" Emily se tapa la boca con la mano y veo su anillo brillante. "¡Por supuesto que no lo hizo!"



"¿Cómo me perdí eso cuando me visitaste en el hospital?" Tomo su mano y estudio el anillo. "Dios, es hermoso".



“No lo tenía ese día. El joyero lo necesitaba para poder diseñar mi alianza ".



"Alianza de boda". Me derrito un poco. Clark y Emily tuvieron que pasar por muchas cosas para llegar tan lejos, y no puedo pensar en dos personas que merezcan más la felicidad. "Estoy tan feliz por ti."



“Bueno, eso espero. Estás en la boda ".



"¡Oh!" Mis ojos se llenan de lágrimas de nuevo.



Detrás de mí, Drew gruñe y puedo escuchar a Emily poner los ojos en blanco. “Esto sería tan lindo si no lo hubieras pasado hace un mes. En serio, es la Zona Crepuscular por aquí ".



"Venga." Indico a Emily que se acerque a una mesa en la esquina. "Hablemos de tu pastel de bodas".















—Ocho meses antes del accidente







Se debería exigir a las chicas delgadas que tomen una clase de empatía. Lo llamaría Fat Girl 101 y les enseñaría todas las reglas secretas por las que viven las chicas gordas:



1) Nunca use la palabra grasa. Hace que la gente flaca se sienta incómoda.



2) Finge estar en paz con tu cuerpo y tu tamaño mientras simultáneamente y continuamente haces tus mejores esfuerzos para reducirlo a algo más agradable a la estética de Emily.



3) Finge que te atraen los chicos con los que tienes una oportunidad y oculta tu atracción por The Unobtainables.



He pasado la mayor parte de mi vida siguiendo estas sencillas reglas, pero esta noche no son fáciles de conseguir.



No quiero ser esa chica. La que no puede divertirse porque está demasiado ocupada mirando lo más delgadas, más bonitas o más a la moda que están las mujeres que la rodean. El que no puede creer que el hombre de su brazo quiera estar con ella, entonces ella gasta toda su energía alimentando sus celos hacia las mujeres que él debería querer. Pero esta noche, soy todo eso y peor.



La inauguración de la galería en invierno es animada, y Clark y Emily brillan mientras la gente circula por la nueva exhibición. Emily me saluda desde el otro lado de la habitación, su sonrisa es brillante. Se supone que Paul y yo saldremos con ellos esta noche después de la inauguración, pero Ava está aquí con un vestido rojo que muestra sus piernas largas y brazos delgados, y en lo único que puedo pensar es en lo inadecuada que soy.



Estoy a punto de golpearme.



Me dirijo directamente a la barra y le doy un billete de diez al camarero. "Su vaso más grande de su tinto más dulce, por favor".



Los ojos del camarero se posan en mi escote por un minuto, y de hecho sonrío. Olvidé lo mucho que a los hombres les gustan las tetas. Olvidé que a algunos hombres les gustan las tetas lo suficiente como para pasar por alto todo lo demás. Y tal vez debería ofenderme por la apreciación no tan sutil de este extraño hacia la mía, pero la política de Emily tiene razón o no, saber que está mirando seriamente me levanta el ánimo.



Tomo un trago largo del vino y me apoyo en la barra mientras examino la habitación en busca de Paul.



"¿Esperando tu cita?" pregunta el camarero. Él es lindo. Probablemente un estudiante de Vancouver como yo. Tiene ese aspecto de surfista despeinado, incluso con su camisa blanca abotonada y pantalones de vestir.



Tomo otro trago saludable. El vino hace mucho para hacerme olvidar mis inseguridades, y si no quiero ser esa chica, necesitaré una tina esta noche. "Lo soy", digo con un suspiro. "Pero la última vez que lo vi, estaba revisando mi nick".



El chico surfista tose y tira del cuello de su camisa de vestir. Es tan obvio que se siente tan incómodo que casi me siento mal por él. Como si se diera por vencido, desabotona el botón superior. Sus ojos se posan en mi escote de nuevo, pero los levanta tan rápido que no se siente malhumorado, solo halagador y adorable.



"¿Tienes un nick?"



Pongo los ojos en blanco. Los chicos y sus fantasías de nick. Seriamente. "Sí, pero no somos idénticos". Ni por asomo.



Dios, si Paul hubiera sabido que yo estaba detrás de él, nunca habría visto a Ava de esa manera. No es un idiota ni nada. Es solo un chico normal. Y como cualquier chico normal, quiere follar a mi nick más de lo que nunca querrá follarme a mí.



Tres citas y no me ha besado. Seguro, tomó mi mano, me abrazó, besó mi mejilla. Pero en tres citas, sus labios no han tocado los míos. Ese no sería el caso si hubiera tenido esas tres citas con Ava.



"¡Gah!" Gruño. Puede que no haya suficiente vino o lindo-surfer-boy-tit-boobed para borrar este estado de ánimo.



Las cejas del chico surfista se disparan. "¿Qué?"



"Estoy instituyendo mi propio juego de beber". Apoyo ambos codos en el mostrador y me inclino hacia adelante, sonriendo ante mi propia idea inteligente. "Cada vez que siento lástima por mí mismo porque mi cita secretamente está loca por mi hermana, estoy tomando un trago".



Se mueve detrás del mostrador y vuelve a llenar mi vino sin que yo se lo pregunte. "¿Puedo hacerte una pregunta?"



Paul aparece al otro lado de la habitación y empuja a Clark a uno de esos abrazos con un solo brazo certificados por hombres. Son un dúo tan guapo: Will con sus locos rizos rubios, Paul con su trapeador oscuro, ambos cuerpos deportivos que pertenecen a las revistas de fitness para hombres. Paul se ve increíble esta noche con sus pantalones planchados y oxford azul oscuro. Flipando hermosa y muy fuera de mi liga. Beber. "Pregunta", digo detrás de mi copa de vino.



Si le gusta tu hermana, ¿por qué estás con él? ¿Por qué no estar en un chico que está interesado en ti?



Porque a los chicos no les gusto. Oh, mierda. Ahí voy de nuevo. Beber.



Quiero decir, si yo fuera tu novio, por ejemplo, no me importaría cómo se ve tu hermana. Mírate."



Le parpadeo. Entonces se me ocurre que el vino se me va al cerebro. Este tipo probablemente solo intenta hacerme sentir mejor. Beber. “Me enamoré de Paul cuando tenía trece años”, confieso. “Me sonrió y yo…” Tomo otro trago. Realmente, si voy a contarle la historia, debería ahorrarnos la molestia y entregarme la botella.



“Bueno, si decides que quieres una cita que solo esté interesada en ti…” Camina alrededor de la barra y toma el teléfono de mis dedos para tocar la pantalla.



Tengo que sonreírle. Ha pasado mucho tiempo desde que alguien hizo todo lo posible para hacerme sentir mejor. "Eres realmente dulce, ¿lo sabías?"



Esta vez, cuando sus ojos se posan en mis pechos, se deslizan hacia mis caderas y luego se detienen. "Para esas curvas, seré lo que tú quieras que sea".



"¿Quién es éste?"



Salto al oír la voz de Paul y luego retrocedo un paso para alejarme del chico surfista, como si me hubieran atrapado haciendo algo mal. "Oh, este es Paul, mi cita", le digo al camarero. Abrí mis ojos y espero que él pueda ver el mensaje desesperado en mis ojos. Por favor, no le digas de qué estábamos hablando. "Paul, este es el barman, eh ..."



"Jimmy", responde el chico surfista. No le molesta en lo más mínimo la presencia de Paul. Me guiña un ojo como si tuviéramos un secreto sexy.



Paul toma mi mano y aprieta mis dedos. "¿Quieres venir conmigo, por favor?"



Dejo de intentar descifrar el extraño interés de Jimmy conmigo y miro a Paul. "Por supuesto."



Me guía a través de la galería, casi arrastrándome detrás de sus largas zancadas. Sube las escaleras de dos en dos hasta el desván, donde hay una pequeña cocina y un área de recepción.



Cuando finalmente se detiene y se vuelve hacia mí, frunzo el ceño. "¿Que esta pasando?"



"Déjame tomar eso". Toma el vino de mi mano y lo deja sobre la encimera.



"¿Por qué?"



"Porque quiero que tus manos estén libres cuando hago esto".



Y ahí es cuando sucede. Desliza sus manos en mi cabello y barre sus labios sobre los míos. Pero esto es diferente a los castos besos que hemos compartido antes. Este es un barrido en caliente, barrido, persistencia que promete más. Su pulgar roza la línea de mi mandíbula y me abro instintivamente debajo de él hasta que me besa de lleno, su lengua contra la mía, sus labios pacientes y luego persuasivos, sus dedos acariciando mi cuello y mi cabello.



He esperado este beso desde que tenía la edad suficiente para pensar que los besos de los chicos eran algo que valía la pena desear. He esperado a Paul desde que supe que valía la pena querer a los chicos. Y aquí está. Besarme como si él me deseara mientras yo lo deseara a él.



Lentamente, deja mi boca y arrastra dulces besos a lo largo de mi mandíbula y mi cuello hasta que su boca se abre contra esa tierna piel en el hueco de mi cuello. Su lengua caliente lo barre.



Cierro los ojos y trato de recuperar el aliento. Pero es difícil cuando él está tan cerca y su boca, dientes y lengua hacen cosas en mi cuello que se sienten tan bien que mi cerebro las imagina en cualquier otro lugar. Imaginando esos lugares que nunca he sentido la lengua de un hombre.



Cuando levanta la cabeza, sus ojos azules se han vuelto humeantes.



"¿Para que era eso?" Yo susurro.



"Creo que el camarero de Clark estaba tratando de robarme mi cita".



Una bocanada de aire se desliza entre mis labios. "Solo estaba tratando de animarme".



"¿Por qué necesitabas animarte?"



Me encojo de hombros. "Estoy de humor". O estaba de humor. Claramente, los besos de Paul son un remedio mucho más eficaz que el vino.



Pasa su pulgar sobre mi labio inferior. "Te ves hermosa esta noche."



"¿Hago?"



Sonriendo, me tira hacia las escaleras. "Venga. Quiero besarte frente a ese cantinero ".















En la actualidad







Mamá, la abuela y yo hemos estado buscando lugares para bodas y esta es nuestra última parada. He estado tensa toda la mañana, pero en el momento en que entré a la galería, recordé a Paul besándome por primera vez. El recuerdo me quitó la tensión como si alguien hubiera abierto una válvula de liberación en mis músculos.



Siempre me ha gustado este lugar. La galería de Clark, la sonrisa en el rostro de Maggie cuando trabaja con arte, la forma en que el sol brilla a través de la pared de ventanas en la parte trasera y se refleja en las vidrieras que cuelgan del techo. Y lo mejor de todo es el recuerdo de ese beso.



“Oye, nena. ¿Como estas?" Pregunta Maggie mientras entro en la galería. Ella se ve especialmente hermosa hoy con una camiseta negra holgada, jeans oscuros y sandalias de tiras.



"Estoy bien." Me obligo a ser positivo.



Al otro lado de la calle, Paul está parado afuera del gimnasio, charlando con una hermosa rubia de piernas largas. La vieja Emma se habría sentido doce clases inferior a una chica así. La vieja Emma no habría creído que un chico como Paul quisiera una chica como ella. Lástima que la mente de la vieja Emma esté atrapada en el cuerpo de la nueva Emma.



Me muevo incómoda cuando la chica se inclina coquetamente y presiona su mano contra el pecho de Paul. Nunca he tenido la confianza para ser un coqueteo, pero eso no significa que no reconozca cuando alguien está haciendo los movimientos con mi hombre. ¿Quien es ella? ¿Alguna chica de hermandad a la que está entrenando? ¿Le gusta ella?



Paul retira con cuidado su mano de su pecho y da medio paso hacia atrás.



A mi lado, Maggie sigue mi mirada y resopla. “Ni siquiera te preocupes por eso, Han-Han. Ese chico solo tiene ojos para ti ".



Mamá camina en círculo frente a nosotros y frunce el ceño. “Simplemente no estoy convencido de que la galería realmente te dé suficiente espacio para muchos invitados. Sin embargo, sería una boda preciosa e íntima, eso es seguro ".



"Ni siquiera sabía que Will dejaría que la gente se casara aquí", le susurro a Maggie. "Quiero decir, no recuerdo si lo sabía".



“Lo empezamos hace unos seis meses”, dice Maggie. “Funciona realmente bien. La novia generalmente baja las escaleras en lugar de tener un pasillo tradicional, y tenemos sillas blancas almacenadas que podemos instalar aquí en el vestíbulo para sus invitados ".



"Suena hermoso".



"Es." Maggie arquea una ceja. "¿De verdad has fijado una fecha?"



"No, pero mamá me está presionando".



“Nada agrada más a esa mujer que ver a sus hijas casarse con buenos hombres”, refunfuña Maggie. "Lo juro, si sigue presionando a Alice, voy a perder la mierda".



"¿Así que todavía no tienes un anillo?" Pregunto.



Sus hombros se tensan. “Alice dejó caer algunas pistas hace un par de meses, y me asusté. Creo que lo asusté, y Dios sabe si alguna vez preguntará ahora ".



"Estoy seguro de que solo quiere asegurarse de que estés lista".



Ella se encoge de hombros y aleja el tema. Después de la historia de Maggie, imagino que hablar de bodas la asustaría un poco. Corté mis ojos hacia Paul. Solo que ya no está afuera, y antes de que vea adónde se ha ido, suena el timbre de la puerta.



"¡Hola Paul!" Maggie llama.



Desde la puerta, Paul sonríe y me mira con aprecio. Son de este hermoso azul que me debilitó las rodillas cuando él no me notó, pero tenerlos apuntados hacia mí de esa manera casi me derrite al suelo.



"¡Pablo!" Mamá llama, corriendo hacia él. "Recibiste mi mensaje. Estoy tan contento de que pudieras venir ".



La forma en que acaba de mirarme tiene mi corazón latiendo tres veces en mi pecho. ¿O es esa ansiedad por lo que encontramos en mi computadora esta mañana, miedo de haber arruinado algo bueno?



Paul se escapa del agarre de mamá y luego me hace girar y me sonríe.



"Perdóname un momento", le dice a Maggie. "Necesito besar a mi prometida". Presiona su boca contra la mía en un beso dulce y tierno y chisporrotea hasta los dedos de mis pies. Antes de que pueda devolverle el beso, él se aleja.



"Hola", le susurro.



Sus ojos se han vuelto humeantes. Me quita el pelo de los hombros. "No sabía que estábamos buscando lugares para bodas".



Coloco mis manos en sus hombros con torpeza, sin saber qué más hacer con ellas. Después de anoche, es gracioso que me sienta inseguro de tocarlo, pero todavía no es natural para mí. En mi opinión, Paul sigue estando más enamorado que prometido.



"Mamá insistió". Lo miro con atención. "¿Eso te hace sentir incómodo?"



"No tenemos prisa". El sonrie. “Bueno, no lo eres. Personalmente, cuanto antes te tenga durmiendo en mi cama, mejor. Hablando de eso, ¿cómo dormiste? Su voz cae, baja y ronca. Puede que no tenga el bajo de río de Nate, pero el dulce Jonas, Paul lo hace muy bien.



"Bueno." Obligo una sonrisa. Después de que me dejó en casa anoche, mi conciencia me hizo dar vueltas y vueltas, y mi alarma de las cuatro y media llegó demasiado pronto. "¿Que pasa contigo?"



Presiona un beso en el hueco de mi cuello. "Habría dormido mejor contigo en mis brazos, pero me las arreglé bien". Inhala de forma audible. Dios, hueles tan bien. ¿Qué llevas puesto?"



Eso me hace sonreír. “Creo que estás oliendo galletas de azúcar y muffins de canela. Ava y yo horneamos un poco esta mañana. ¿Te está dando hambre?



“Hmm. Tengo hambre, está bien ". Él mete una mano debajo de mi camisa y roza mi ombligo con su pulgar, y mi mente destella en la imagen del sitio de chismes: yo presionada contra el costado del edificio, la mano de Nate subiendo por mi falda.



Intento no tensarme. Dios. Esto es ridículo. ¿Cómo puedo sentirme tan culpable si ni siquiera sé si he hecho algo malo? Correcto. Porque hay una explicación inocente para todo esto.



“Mamá tendrá una noche de chicas en su casa esta noche. Quiere hablar de planes de boda ".



"Debieras." Saca su mano de mi camisa y alisa la tela en su lugar, pero su expresión es ilegible. “Has estado trabajando demasiado duro últimamente. No pasar suficiente tiempo con tus hermanas ".



Eso me dijeron.
 ¿Por qué no me animó a pasar más tiempo con ellos antes del accidente, cuando yo estaba alejando a Ava? Por otra parte, probablemente he estado ocupado con el negocio y todo el ejercicio. Por no hablar de un novio muy serio y un bombón al lado.



"¿Quieres venir conmigo? A mamá no le importaría que arruinaras su cena ".



"Ojalá pudiera, pero tengo un cliente retrasado de nuevo".



Un cliente tardío. ¿La misma mujer que anoche? Me muerdo la pregunta. No tengo derecho a sospechar de Paul. Todo lo contrario.



“La novia puede entrar por las escaleras”, dice mamá. “Invitados justo allí donde ustedes dos están parados. Sería pequeño pero íntimo ".



"¿Qué estás pensando?" Paul me pregunta en voz baja. "Pareces distraído".



Obligo una sonrisa. Se supone que debemos decidir dónde vamos a intercambiar votos, y estoy demasiado ocupado tratando de averiguar qué he hecho para prestar atención. "Me pregunto cuándo puedes pasar por mi casa para que podamos retomar donde lo dejamos anoche".



"¿Qué piensas, Paul?" Mamá pregunta desde atrás. “¿Deberíamos intentar hacer esto en octubre? Imagina las hojas de colores flotando en el río ”.



Nunca aparta los ojos de los míos. "Cuanto antes mejor."



"¡Excelente!" Ella aplaude con alegría. “Maggie, saca el calendario de octubre. ¡Fijemos una fecha! "



 







Capítulo diez







"ESCUCHA." PAUL me aprieta la mano y me empuja hacia la habitación lateral, lejos de mamá y la abuela, que están charlando con Maggie sobre el calendario.



Está hecho. Fijamos una fecha. Tengo seis semanas antes de casarme con Paul.



Esta es la habitación que Clark usa para colecciones especiales. La primera colección que se muestra aquí fue de algunos retratos sorprendentemente íntimos de Maggie, pero el artista la mantuvo en secreto, por lo que nadie sabía lo que estaba mostrando hasta la inauguración. Alice los compró toda esa noche, y se rumorea que los quemó en una hoguera detrás de su casa.



No sé qué pasó entre Maggie y el pintor, pero seguro que parecía que él había mostrado sus secretos. Mientras examino las paredes, ahora cubiertas con una colección de mosaicos de Maggie, me pregunto cómo sería eso: tus mayores secretos, tu mayor vergüenza expuesta al mundo. ¿Sería doloroso el impacto? ¿O habría un elemento de alivio al saber que ya no tienes que esforzarte tanto para esconderte?



"Tenemos que hablar", dice Paul suavemente detrás de mí.



Me doy la vuelta y mi estómago se encoge ante la preocupación escrita en su expresión. ¿Sabe de Nate? ¿Sobre el domingo por la noche? ¿Sospecha que otro hombre me ha estado tocando? ¿Besandome? ¿Deslizando sus dedos dentro de mí?



El recuerdo me envía un escalofrío que es a partes iguales excitación y miedo. He querido a Paul durante toda mi vida adulta, y me aterroriza haber arruinado mi oportunidad.



"¿Que esta pasando?"



Me atrae hacia su calor y acaricia su suave mejilla afeitada contra mi cuello. Hueles delicioso. Se siente tan bien tenerte en mis brazos de nuevo ".



"¿Quién es el que tiene la memoria defectuosa ahora?" Pregunto, intentando poner el humor. "Creo que me tenías en tus brazos anoche".



Toma mi cara en su mano. "Todo esto está sucediendo muy rápido: la fecha de la boda, el lugar"



"Oh Dios mío. ¿Quieres cancelarlo? Las palabras se escapan de mi boca en un chillido en el mismo momento en que mi estómago se libera de su apretón de pánico y cae al suelo.



"No. No es eso." Sus labios se encuentran con los míos, firmes y seguros. No es un beso de seducción sino de exigencia. "Quiero casarme contigo. No te habría dado ese anillo si no lo hubiera querido. Pero ... Sus manos caen de mi rostro y se pasa una por el pelo. "Sé que todo el mundo piensa que me propuse matrimonio la semana pasada, pero se equivocan".



"¿Qué quieres decir?"



"Le propuse matrimonio hace meses".



La risa llega desde el pasillo de regreso a nosotros, y escucho a la abuela decir: “—Amor joven y lujurioso. ¡Que tengan su momento! "



"No entiendo. Entonces, ¿por qué todos piensan que acabamos de comprometernos? "



"Te di el anillo, y tú ..." Se da la vuelta, su ancho pecho se eleva en una inhalación profunda.



Nate.
 ¿Iba a desperdiciar una vida con Paul por una aventura con un rockero? ¿Fue él la razón por la que le dije a Paul que no estaba lista? ¿Qué tan estúpido pude ser?



"No acepté", le susurro.



"No creo que creyeras que estaba enamorado de ti". Pasa las yemas de los dedos suavemente sobre los remolinos de piezas de vidrio amarillo que componen una interpretación en mosaico de Starry Night.



Soy un idiota. Porque eso es algo que haría, negaría una propuesta de un hombre como Paul, un hombre al que he querido toda mi vida, sólo porque no creía que realmente me amaba.



"Lo siento mucho", le susurro.



Se vuelve hacia mí e inclina mi barbilla hacia arriba hasta que me mira a los ojos. Pero estaba enamorado de ti, Emma. Y yo soy. Desesperadamente, sin esperanza, sin poder hacer nada, enamorado ".



"Pablo." Puse mi mano en su brazo. “Fui un idiota. YO-"



“Te dije que te quedaras el anillo, que esperaría hasta que estuvieras listo. Estaba empezando a pensar que no querías un futuro conmigo. Te habías apartado. Apenas pasamos tiempo juntos. Estábamos en este limbo infernal mientras esperaba a que decidieras ".



"Lo siento mucho", repito.



“No lo estés. Porque luego llegué al hospital y estabas usando el anillo. Estabas confundido y golpeado y era aterrador, pero cada vez que veía ese anillo en tu dedo, creía que todo iba a estar bien. Tenia que ser."



"Parece que finalmente he recuperado el sentido". ¿Pero qué daño había hecho en las semanas intermedias?



“Necesitabas saber. Nadie más lo hace. Lo mantuvimos en silencio. Quería que la decisión fuera tuya. Lo único que importa es que decidiste ponerte el anillo. Y cuando te vi en esa cama de hospital, mi anillo en tu dedo… ”Él niega con la cabeza. Golondrinas. “Dios, es un cliché, pero realmente me has hecho el hombre más feliz del mundo. No me debes disculpas ".



"Lo que te hice daño". Miro por encima del hombro para asegurarme de que nuestra conversación privada se mantenga así. "Te debo todas las disculpas por eso". Y tal vez más que una disculpa. Quizás una explicación. Quizás la verdad.



Me atrae contra él y me aplasta contra su pecho, y lo respiro y me trago las lágrimas. Podría decírselo. Tal vez debería, pero la idea de perder esto ...



Lo miro. "¿Cuándo propusiste?" Pregunto en voz baja.



"Hace tres meses."















 "Traje la bebida", dice la abuela cuando mi madre sale del comedor para buscar el postre. Saca un frasco de su falda, desenrosca el tapón y bebe un trago antes de pasármelo.



Sonrío y tomo un trago antes de pasárselo a Ava.



"Oh, Emma, ​​me moría de ganas de hacer algo al respecto". Agarra el aire alrededor de mi cabeza, alejando pedazos invisibles de Dios sabe qué.



"Abuela, ¿qué estás haciendo?" Pregunta Ava.



"Al parecer, Emma se olvidó de mantener limpia su aura mientras estaba en el hospital", se queja Maggie mientras toma su turno con el frasco.



"No, ha sido así durante meses". La abuela se estremece, alejando más fealdad del aura invisible. “Ven a mi oficina para una limpieza profunda. Ninguna novia debería ir al día de su boda con tanta oscuridad en su aura ".



“Lo pensaré,” miento.



Tengo la abuela más genial del mundo, como lo demuestra el hecho de que ella cobró una de sus inversiones para comprarle a cada una de sus nietas su propio muscle car hace un par de años. Pero también es la abuela más loca del mundo. Me retuerzo bajo su mirada evaluadora, relajándome solo cuando ella la cambia hacia Maggie.



"El tuyo se ve mejor que desde que tenías catorce", le dice la abuela a Maggie. “Le dije a tu madre que no debería evitar que te juntaras con ese rockero. Lo mejor que te ha pasado ".



Maggie se sonroja, un espectáculo poco común. "Gracias. Yo también lo creo ". Entonces mamá regresa a la habitación y Maggie tiene que esconder la petaca debajo de la mesa.



"¿Dónde está la Bestia Sexy de todos modos, Maggie?" Pregunta la abuela, usando el apodo del mundo de la música de Alice.



"Tiene un concierto en Chicago esta noche", dice Maggie. "Es dulce de tu parte preguntar".



Ava resopla. "La abuela solo pregunta porque quiere que le devuelvan sus ojos dulces".



La abuela hace un guiño. "Ahí le has dado."



"¡Nani!" Mamá protesta.



La abuela se encoge de hombros. "¿Qué? Puede que sea mayor, pero mis ojos funcionan bien, muchas gracias. Y sus hijas están haciendo un gran trabajo al brindarme buenas vistas a medida que avanzo en la vejez ".



"Bueno, no me molesta en absoluto si quieres ver a mi hombre", dice Maggie. "Pero él y Noa estarán de gira juntos durante la próxima semana y media, así que tendrás que esperar".



"¿Estará en casa una semana a partir del sábado?" Pregunta mamá. "Estoy organizando una fiesta de compromiso informal para tu hermana".



Casual.
 Estoy seguro. Mamá no conoce el significado de la palabra. Por ejemplo, la copa de cristal que sostiene mi agua.



Cuando regrese a la ciudad, tendrá a Noa con él. Están tratando de terminar un proyecto antes de fin de mes, por lo que estará ocupado, pero estoy seguro de que podrá salir un par de horas ".



Ava y yo intercambiamos una mirada, y me obligo a relajarme cuando Ava se inclina sobre la mesa hacia Maggie, una interrogadora que va a matar. “¿Entonces Noa va a regresar a la ciudad? ¿Se quedará en tu casa? "



Maggie pone los ojos en blanco. —Creo que lo mejor para Nate es que no te diga dónde duerme, Ava. Sin ofender."



"Probablemente tendrán que trabajar hasta altas horas de la noche, ¿eh?" Pregunta Ava.



La risa brota de los labios de Maggie. "Eres patético. Si los chicos salen de su cueva de creación de música el tiempo suficiente para tomar una cerveza, prometo invitarlos ".



Ava chilla y le doy un codazo debajo de la mesa. "Cálmate", le digo entre dientes.



"Gracias por la cena, mamá". Ella aparta su plato y me mira fijamente. “Emma, ​​¿ibas a volver a la tienda de golosinas conmigo esta noche? ¿Trabajar en las alcatraces para el pastel de bodas del sábado?



"Por supuesto." Estoy a la mitad de las tres docenas de lirios de pasta de goma que necesito para decorar la monstruosidad de un pedido de pasteles del sábado.



"Te veré más tarde", llama Maggie.



Cuando salimos por la puerta principal, escucho a mamá hablando. —Podrías aprender un par de cosas de Emma, ​​Maggie. En lugar de dárselo a Paul en la primera oportunidad que tiene, espera hasta el matrimonio. Quizás si no estuvieras viviendo con Alice, ahora estarías usando su anillo. Ya sabes lo que dicen sobre la vaca y la leche ".



Me vuelvo hacia Ava, con los ojos muy abiertos, y ella se tapa la boca con una mano. Abro la puerta justo cuando Maggie dice: "Mamá, si crees que el sexo es como la leche, lo estás haciendo mal".



Ava y yo nos reímos cuando nos subimos al auto de Ava, y tengo que apoyar la cabeza contra el asiento y recuperar el aliento.



“Este es el plan”, dice Ava cuando estamos en el camino y nos dirigimos a la tienda de dulces. Iremos allí cuando Noa regrese a la ciudad. Lo acorralarás. Obtén algunas respuestas ".



La sonrisa desaparece de mi rostro. "¿Qué pasa si no quiero las respuestas?" Yo susurro. “Quiero decir, lo hago. Por supuesto que sí. Pero tengo miedo, Ava ".



Se detiene en un lugar frente al edificio y aparca el coche antes de estirar la mano para apretar mi mano. "Podrías esperar y ver si tus recuerdos regresan".



“Están empezando a hacerlo. Recuerdo más cada día, pero son cosas del semestre de otoño y el comienzo de mi relación con Paul. Ninguno de mis recuerdos responde a mis preguntas todavía ".



Entramos en la tienda de golosinas y nos dirigimos a la parte de atrás, trabajando juntos para sacar suministros para la explosión de lirios del sábado.



"Hoy, Paul me dijo algo". Paso los dedos por las flores preparadas, buscando imperfecciones. "No me propuso matrimonio justo antes de mi accidente, como todos asumieron".



Ava frunce el ceño. "Entonces, ¿de dónde vino el anillo?"



“Él propuso antes de eso. Mucho antes de eso. Y le dije que no estaba lista ".



Se cubre los labios con los dedos y me estudia. "Siempre has querido a Paul".



"Lo sé."



"¿Cuándo propuso?"



"Hace tres meses." Dejo caer la flor que estaba inspeccionando, camino hacia la puerta trasera y la abro. No puedo respirar Necesito aire fresco. "No le di una respuesta y me quedé con el anillo todo este tiempo".



"¿Hace tres meses?" Ella arquea una ceja. "¿Después de que conociste a un rockero sexy?"



"Eso es lo que tengo miedo", digo.



"Creo que todavía nos falta algo", dice.



"¿Qué quieres decir?"



"Esa noche llegaste a casa del hospital y Noa se metió en la cama contigo en medio de la noche ... ¿Cerraste la puerta?"



"Yo hice. Estoy seguro de ello."



"Así que le diste una llave". Ella asiente. "Eso dice algo sobre tu relación, creo".



"¿Por qué le daría una llave?" El pánico inicia ese lento ascenso en mi pecho. "¿No dijiste que nunca había estado en la ciudad?"



Ella se encoge de hombros. "Quizás sabías que vendría."



“¿Y le di una llave cuando Paul ya tiene una? De Verdad? Quiero decir, obviamente estaba siendo imprudente, pero eso parece un poco exagerado ".



"¿Entonces crees que entró?"



"No lo sé", susurro. "Pero sé que cerré la puerta".



"¿Y si tuviera una llave por una razón diferente?" Pregunta Ava.



"No te estoy siguiendo".



“¿Y si tiene la llave de tu apartamento porque es el dueño del edificio? ¿Y si Noa es tu compañera silenciosa?



"Joder", susurro.



“Piense en la línea de tiempo. Vas al concierto de Alice y te encuentras con Noa poco antes o poco después de que Paul le proponga matrimonio, y dentro de un par de semanas, alguien va a comprar este edificio vacío en el centro y lo instalará para que sea tu tienda de dulces y tu apartamento. Tal vez te jodiste con Noa porque te sentías inseguro y luego te ofreció tu sueño en una bandeja justo antes de que Paul le propusiera matrimonio ".



“¿Por qué Noa compraría una tienda de golosinas para una mujer que acaba de conocer? Y si estaba comprometido con Paul, ¿por qué se lo permitiría?



“Chica, tu vida ha mejorado que mis telenovelas. Days of Our Lives no puede competir con esta mierda ".



“Quizás no estaba eligiendo a Noa sobre Paul. Quizás estaba eligiendo mi negocio sobre Paul. Quiero decir, ¿qué pasa si Noa lo posee y él lo iba a vender o algo si me casaba con Paul?



"Eso sería bastante penoso".



“Sí, pero es una estrella de rock consentida. Por supuesto que sería un idiota si se saliera con la suya, ¿verdad?



Ella frunce el ceño. "Ese es un gran insulto a su personalidad envuelto en una suposición cliché".



“Incluso si no hubiera condiciones a nuestro acuerdo, eso tiene que ser incómodo, ¿verdad? ¿Qué pasa si Paul se casa conmigo y descubre que estoy en el negocio con el tipo con el que una vez lo engañé? Jadeo y me tapo la boca con la mano. "¡Ava, Paul y yo estamos planeando vivir en el piso de arriba después de casarnos!"



"Mierda", respira. "Tienes que averiguar si Nate es el socio silencioso".



Asiento con la cabeza. "Y necesito averiguarlo antes de la boda".



 







Capítulo once







"Está tan jodido", dice Drew. "Todo el pueblo la odia y cree que es una puta total, pero a nadie le importa que se necesiten dos, ¿sabes?" Saca las galletas de la bandeja y las desliza sobre una rejilla para enfriar. “¿Te imaginas si hiciéramos que todos los hombres infieles caminaran con una A roja en el pecho? Nadie se avergonzaría. Simplemente lo usarían todos orgullosos. Probablemente se avergonzaría si no tuvieran uno. Lo juro. A veces odio el mundo ".



Reprimo mi risa. La clase de inglés de honor para estudiantes de tercer año de Drew es Literatura Americana, y tiene que terminar La letra escarlata antes de que comience la escuela el lunes. Ayer mismo, estaba gimiendo por tener que leer "este estúpido libro viejo", y ahora está tan metida en él que apenas puede dejar de hablar de ello.



"Hice mi último café con leche", dice Ava, empujándose hacia la cocina. “Estoy haciendo tapping. Dibujó. Estás despierto."



Drew gime pero por lo demás no protesta antes de dirigirse al frente de la tienda.



"Gracias a Dios", dice Ava cuando Drew está a salvo al otro lado de la puerta de la cocina. "Tuve que alejarla de ti antes de que empezaras a tener un complejo y a bordar una A en toda tu ropa".



Arrugo mi nariz. “Ni siquiera pensé en eso, pero gracias. Muchas gracias."



"Entonces, ¿concertó una cita con el abogado para averiguar sobre el socio silencioso?"



Asiento con la cabeza. "Voy a entrar la semana que viene".



"Bueno. ¿Quieres que te acompañe?



Me muerdo el labio y asiento. "¿Es eso patético?"



Ella pone los ojos en blanco. "No. Soy como tu asistente de gerente o alguna mierda. Lo que afecta su negocio me afecta a mí ".



"Muchas gracias. El abogado está en Indianápolis y se supone que yo no debo conducir ".



"Y eres un gato asustado".



"Hecho real." Agarro una almohadilla caliente y la golpeo con ella antes de abrir el horno.



Los bollos con chispas de chocolate huelen tan delicioso que mi boca literalmente se hace agua cuando los saco del horno. He tratado de ser bueno con mi alimentación. Ni siquiera he estado en casa desde el hospital una semana y ya he ganado peso. El Dr. Mc Adams no quiere que me suba a la báscula, pero no necesito una báscula cuando se hace más difícil abrochar mis jeans.



"Hazlo", dice Ava detrás de mí. Coge uno de la bandeja y rompe una esquina para llevárselo a la boca. Sus ojos flotan cerrados y gime. “Jonas Christ, Emma. No necesito un hombre. Solo necesito tus productos horneados. Todos tus productos horneados ". Ella agarra mi antebrazo y aprieta. "Prométeme que nunca me cortarás".



Me río y le rompo un trozo de bollo. La mantequilla y la harina de Emily se derriten en mi lengua. "Dios, estoy bien".



"¿Estás seguro de que quieres comer eso?" pregunta alguien en la puerta.



Ava y yo nos volvemos para encontrar a mi madre entrando en mi cocina con sus viejos ojos críticos en mis productos horneados. No estoy acostumbrado a que mi mamá me mire con aprobación. Le aterra la grasa, el peso extra y las tallas de ropa de dos dígitos. Mi incapacidad para mantener mi peso bajo siempre fue un punto de ansiedad para ella. Y siempre me sentí como un fracaso. Hasta que desperté en el hospital con mi nuevo cuerpo. Entonces toda esa decepción desapareció de sus ojos.



Está de vuelta ahora mientras mira el bollo a medio comer en la mano de Ava.



"Ella está segura", dice Ava. "Está delicioso y no ha dejado de trabajar en todo el día para almorzar".



Lo pienso y me doy cuenta de que tiene razón. Tomé un poco de avena en el desayuno alrededor de las cinco, pero no he comido nada desde entonces. No me extraña que esté hambriento.



Mamá levanta una bolsa de papel marrón y sonríe. "Por eso te traje un almuerzo saludable".



Tengo que contener un gemido. Mi antiguo yo odiaba la mierda que solía alimentarme. Verduras de hoja verde sin aderezo, zanahorias y mucha más pechuga de pollo de la que cualquier humano razonable querría consumir. Demonios, los hombres del mundo amantes de las tetas probablemente deberían agradecerle. Probablemente fueron todas esas pechugas de pollo llenas de hormonas las que me dieron senos a los trece años.



"¿Qué trajiste?" Pregunta Ava. "¿Algunas hierbas y palos para que mordisquee?"



"EAvaabeth", regaña mamá. “No todos podemos tener su metabolismo. Y eso te alcanzará algún día ".



Ava mira desafiante y le da otro gran mordisco a su bollo.



"Deja de intentar hacerme pasar por el malo aquí", objeta mamá. "Solo estoy ayudando a Emma con algo que ella decidió que era importante para ella hace meses".



Mi tamaño siempre ha sido importante para mí. Porque ella me enseñó a creer que lo era. Pero hace tres meses debió volverse tan importante que tomé medidas a las que nunca me había rebajado. Anoche encontré pastillas para adelgazar en la parte de atrás de mi gabinete. Añádalos a la inanición y a las cantidades de ejercicio poco saludables. Y tanto en secreto que me enferma pensar en ello.



Pero mamá no sabe nada del Dr. Mc Adams. Ella no sabe que me estaba enfermando.



Sin embargo, no hay razón para que se preocupe, así que pego una sonrisa y digo: "¿Qué hay para almorzar?"



Mamá sonríe con aprobación. "Pollo a la parrilla picado, verduras y una pequeña rodaja de aguacate en una envoltura integral baja en carbohidratos". Me entrega la bolsa y yo saco su almuerzo casero. "Come, y luego tenemos una cita en Cleanstein's".



Hago una pausa con la envoltura a medio camino de mi boca. "¿En la tienda de vestidos de novia?"



"Por supuesto. Te casas en cinco semanas. Tendremos que comprar el estante tal como está. Tenemos que empezar a comprar la semana pasada ".



Trato de tragar saliva alrededor de la opresión en mi garganta. ¿Nadie me va a preguntar si quiero estar planeando mi boda? ¿Si quiero apurar mi compromiso?



Mamá huele y veo que hay lágrimas en sus ojos. "Después de la cancelación de la boda de Maggie y el desastre de la ceremonia de Krystal, puedes imaginar lo emocionado que estoy por la tuya". Ella aprieta mi mano. "Hay algo tan especial en Paul".



"Habla del diablo", murmura Ava mientras Paul empuja la puerta hacia la cocina.



Mi corazón se tambalea en mi pecho al verlo. Hoy tiene una barba ligera y todavía está despeinado por la carrera.



"¡Oh, hola, Paul!" canta mi mamá. Dios, ella lo ama tanto.



"¿Cómo son las tres mujeres más hermosas de New Hope?" pregunta con un guiño.



"Somos color de rosa", dice Ava. "¿Cómo es la mayor mierda de New Hope?"



Paul me atrae en un abrazo y me da un beso en la frente. "¿Tu hermana me odia?" pregunta lo suficientemente fuerte para que ella lo escuche.



"No. Está de mal humor porque mamá no le trajo el almuerzo ".



Ava resopla en el mismo momento en que mi madre dice: “¡Oh, lo siento mucho, Ava! ¡No te olvidaré la próxima vez! "



"¿Cómo estás?" Le pregunto a Paul. Apenas nos hemos visto en los últimos días. Casi siempre entrena tarde en el club y me duele mucho la cabeza si no descanso lo suficiente, así que me fui a la cama temprano. No he tenido el valor de pedirle que se acueste conmigo, en el sentido literal o figurado de la frase.



"Estoy bien", dice. “¿Qué estás haciendo esta tarde? ¿Puedo robarte un rato? Extraño a mi chica." Agacha la cabeza y roba un bocado de mi abrigo, y como hay algo muy retorcido y mal en mí, de hecho encuentro el movimiento de su mandíbula mientras mastica sexy como el infierno. Por otra parte, es Paul, y todo lo que hace es sexy.



“Esta tarde no nos pondremos al tanto de nuestros planes”, dice mamá. "Vamos a comprar vestidos de novia".



Los ojos de Paul se iluminan y me mira como si le hubiera dado un regalo increíble. "¿Si?"



Voy a arder en el infierno por lastimar a este dulce, dulce hombre. "Sí", digo, aunque ni siquiera había decidido hasta ese momento que iba a dejar que mi madre me convenciera.



Paul sonríe. "Bueno, supongo que puedo sacrificar una tarde contigo si esa es la razón".



"Hay muchos planes en los que puedes unirte", le asegura mamá. "Tengo citas con tres empresas de catering para la próxima semana".



"Vaya, mamá", dice Ava. "¿De quién es esta boda de todos modos?"



"Esto realmente está sucediendo, ¿no?" Paul pregunta, y hay tanta alegría en sus ojos que me acuerdo del día en la galería cuando me contó mi falta inicial de respuesta a su propuesta. "Estaba empezando a pensar que no querías un futuro conmigo".



Ha tenido suficiente limbo, ¿no? ¿Puedo realmente pedirle que aguante más? Y si Paul es el hombre que quiero y él me quiere a mí, ¿qué daño tiene casarse rápidamente?



"Oh, Paul, eres dulce", dice mamá, "por supuesto que esto está sucediendo".















“Ese es el indicado”, declara mamá tras una hora de compras de vestidos.



Hubiera odiado cada minuto de esto en mi tamaño anterior. Ponerme estos vestidos y modelarlos para mi madre crítica, habría sido mi propio infierno personal.



Pero a este tamaño, no es tan malo. El asistente trae vestido tras vestido, aparentemente indiferente a mi propio estilo y gusto personal, y mi mamá me adora en cada uno. Incluso con los vestidos que no le gustan, chilla cuando salgo del camerino.



Y la forma en que me mira en este hace que la niña que hay en mí, la que está desesperada por su aprobación, sea tan alegremente feliz. Sé que este será el vestido que compramos, independientemente de cómo me sienta con respecto al estilo.



“Quítate el pelo”, dice mamá. Ella viene detrás de mí y me suelta el pasador para dejar que mi cabello oscuro y pesado caiga sobre mis hombros. “Consígale un velo”, le dice al asistente.



El asistente se apresura con un velo en la misma tela súper suave que aparece en el vestido y lo desliza en mi cabello.



"Es perfecto, ¿no es así, cariño?"



Cuando me vuelve hacia el gran espejo de tres paneles, no puedo responder. Parezco ... una novia.



“Es perfecto”, me dice mamá. “Estamos recibiendo este. No hay duda."



No es algo que hubiera elegido. Se ajusta hasta las caderas y está cubierto con pedrería de níquel. Es uno de esos vestidos que me encantaría para otra persona, pero en realidad no es para mí. Siempre me imaginé casándome en algo más suave. Más simple.



“Estamos en una línea de tiempo ajustada”, dice mamá. "¿Qué tipo de descuento me pueden dar si compramos directamente?"



El asistente y mamá regatean el precio mientras miro mi reflejo. Es solo un vestido. Realmente no importa si es el vestido de mis sueños. Todo lo que importa es el chico. Todo lo que importa es Paul.















—Seis meses antes del accidente







"¿Saldrías de delante de ese espejo?" Ava llama desde la sala de nuestro alquiler. "Te ves increíblemente hermosa, y Paul también lo va a pensar".



Parpadeo ante mi reflejo, como si humedecer mis ojos pudiera hacerme ver lo que ve Ava, pero sigo estando yo aquí. Yo. Gordito. Llanura. Intentarlo demasiado.



Elegí pantalones negros y un suéter negro de cuello redondo para esta noche. Sin lujos que me distraigan de las dos características de mi atuendo en las que me siento seguro: mi escote y mis sexy tacones rojos.



Agarro el rizador y agrego un par de rizos frescos al cabello. A Paul le gusta mi cabello. Dije algo sobre cortarlo la semana pasada, y se veía horrorizado. “Tienes un gran cabello. ¿Por qué cortarías algo tan hermoso? "



El timbre de la puerta me aleja del espejo, y cuando llego a la sala principal, Paul ya está aquí, con un ramo de rosas rojas en sus manos.



Ava niega con la cabeza. "Odio estas vacaciones."



"Te dije que Sam quería llevarte esta noche", le dice Paul.



Ava resopla. Sam quería follarme esta noche. Perdóname por esperar algo más romántico que una pornografía de bajo presupuesto en el Día de San Valentín ".



Paul se ríe. "Él te habría dado todo el romance que pudieras manejar".



"Me preguntó si estaba dispuesta a hacer un trío", gruñe Ava.



Reprimo una sonrisa. La relación entre Ava y Sam es un poco una situación de amor-odio, y le gusta seducirla pidiéndole favores sexuales.



"Sabes que realmente le gustas", dice Paul. "Simplemente no cree que lo tomes en serio".



Ava niega con la cabeza y se vuelve hacia mí con una sonrisa traviesa. "Me voy de aquí. Que tengan una buena noche ".



Luego se va, y Paul y yo nos quedamos solos para la cena de San Valentín que le preparé. Me gustó la idea de estar aquí y beber demasiado vino. Tal vez entonces podría superarme lo suficiente como para dejar que me tocara. El tanteo del calibre de la escuela secundaria que tenemos es agradable, pero sé que Paul está listo para más.



Llevo las flores a la cocina, donde ya he puesto la mesita para la cena.



“Huele increíble aquí”, dice. "¿Que estamos teniendo?"



"Filet mignon con judías verdes y una baguette francesa fresca y luego pastel de lava de chocolate de postre". Lleno un jarrón con agua y coloco las rosas en él antes de ponerlo sobre la mesa. Cuando me doy la vuelta, Paul está ahí, su rostro a centímetros del mío.



"Feliz día de San Valentín", susurra. Baja su boca a la mía en un beso tan dulce que mis nervios se esfuman. Y tal vez sea lo bien que huele o el hecho de que ya me tomé una copa de vino antes de que él llegara. O tal vez sea porque estoy de pie y no me siento tan consciente de mi cuerpo de esta manera. Pero cuando sus manos encuentran el dobladillo de mi suéter y se deslizan por debajo, no lo detengo.



Él rompe el beso y apoya su frente contra la mía, sus ojos se cierran y los labios se separan una fracción de pulgada mientras toma mi pecho en su mano y pasa su pulgar sobre mi pezón. El contacto debilita mis rodillas y tengo que doblar mis manos en el grueso músculo de sus hombros para mantenerme erguido.



"¿Así que tenemos el lugar para nosotros esta noche?" él susurra.



Algo espeso se aloja en mi garganta ante su pregunta y los nervios vuelven a la vida en mi estómago. "Si."



"¿Quieres cenar primero o puedo darte tu regalo?"



"Pensé que las flores eran mi regalo".



Sonríe y señala una bolsa de regalo junto a la puerta. "También te traje algo más".



"Realmente no tenías que hacerlo".



Recupera la bolsa y me observa con atención mientras la abro.



"Oh." Es prácticamente lo último que quiero que me compre.



"¿Te gusta?"



“Yo…” Obligo a sonreír pero me duele cuando quiero morir de mortificación. "Es bonito. Gracias." Y es. El sedoso material dorado de la lencería es suave como un pétalo de rosa en mis manos y hermoso contra mi piel.



“Sé que aún no estás listo. No quiero que pienses que te estoy presionando. Pero lo vi y pensé en ti. Te verías hermosa con él ".



"Gracias", repito, dejándolo caer de nuevo en la bolsa. Tengo que alejarme de él. No puedo dejarle saber lo horrorizado que estoy por la idea de que me vea en ese desliz. No quiero que vea las partes de mí que se mostrarían en él o que sepa cuán poco sexy se ve una chica como yo en lencería.



Vuelvo a la cocina y me ocupo de los filetes.



"¿Hice algo mal?" pregunta detrás de mí. "¿Fue demasiado pronto o ...?"



"No", le aseguro. "Eres maravilloso. Esto es perfecto." Pero el incómodo silencio mientras pongo nuestras comidas en la mesa dice mucho de lo poco perfecta que se perfila esta noche.



"¿Quieres que sirva un poco de vino?" pregunta mientras llevo nuestros platos a la mesa.



Mis hombros caen de alivio. El vino es solo la tirita que necesitamos aquí. "Eso sería maravilloso."



Nos sirve a cada uno un vaso lleno y nos sentamos y miramos torpemente nuestra comida. Siento lo de la lencería. Probablemente sea demasiado pronto para eso ".



Mierda. He arruinado esto. Sigo recordándome a mí mismo que no puedo tener las dos cosas. No puedo estar con Paulin de todas las formas que quiera y seguir ocultándole mi cuerpo. "Soy un poco ... inseguro", espeto.



Mirando hacia arriba de su plato, se ablanda. "Me di cuenta." No es cruel al respecto. No es una acusación, es más una comprensión compasiva.



"Vi el deslizamiento e instantáneamente pensé en lo mucho que no quería que me vieras en él". Dios, es terrible admitirlo.



"Emma ..." Exhala pesadamente. “No sé qué decir. No te lo habría comprado si no quisiera verte poniéndolo ".



"No soy como las chicas con las que normalmente sales".



"Gracias a Dios." Él sonríe. "Tu eres tu. Y resulta que me gusta eso ". Su teléfono suena y lo saca de su bolsillo. "Lo siento", dice mientras desliza su dedo sobre la pantalla y lee. "Mierda."



"¿Qué es?"



“Margaret cree que va a tener un parto prematuro. Quiere que la lleve al hospital ".



¿Margaret? ¿El que compró esperma para quedar embarazada y dejó que todos pensaran que era el bebé de Clark Madison?



Toca algo en su teléfono antes de guardarlo en su bolsillo. Espero a que responda, pero su mente ya está en otra parte. "Lo siento. No tiene a nadie más que la lleve ". Se pone de pie, y estoy tan sorprendida que solo puedo mirarlo boquiabierto. "Te lo compensaré, ¿de acuerdo?"



Niego con la cabeza como si el movimiento pudiera alejar mi confusión. ¿Qué está pasando? ¿Mi novio en serio va a pasar el día de San Valentín con una perra embarazada que intentó robarle el novio a mi mejor amiga?



Para cuando puedo reunir mi ingenio para seguirlo hasta la puerta, él ya está en su abrigo y abre la puerta.



"Es el día de San Valentín", susurro.



Se pasa una mano por el cabello, despeinándolo de una manera que lo hace pasar de guapo a diabólicamente irresistible. "Ella no tiene a nadie".



“¿Qué pasa con sus amigos? Recuerdo que ella tenía muchos de esos cuando dejaba que todos pensaran que Clark era un idiota que la dejó embarazada ".



Su mandíbula se endurece. Sé que Emily es tu amiga, pero Margaret es mía. Vas a tener que lidiar con eso ".



Empuja la puerta y la cierra detrás de él, y me quedo solo con una cena romántica completa con vino, rosas y lencería. Solo mientras corre a rescatar a la preciosa rubia.



 







Capítulo doce







"Es un placer volver a verla, señorita Bhullar", dice el abogado mientras Ava y yo nos acomodamos en sillas en su cómoda oficina de Indianápolis. “Y es un placer conocer a tu hermana. ¿Qué puedo hacer por ti hoy?"



“Nos preguntamos quién es el socio silencioso”, dice Ava. Me señala con el pulgar. "Esta tiene amnesia y no recuerda si le dijiste o no".



Sus ojos se agrandan. "¡Amnesia! Esto es horrible. Lo siento mucho. ¿Que pasó?"



"Soy un torpe y me caí por las escaleras".



"Bondad. ¿Creen que tu memoria volverá?



"El médico dijo que sí, pero como queso suizo", explico. “Y hasta ahora eso ha sido cierto. Muchos agujeros, incluidos los detalles de mi acuerdo con mi socio silencioso ".



"Bueno, para responder a la primera pregunta de tu hermana, el acuerdo estaba bajo la condición del anonimato de mi cliente, así que si supieras quién estaba detrás, esa información ciertamente no vino de mí". Se pone de pie y me entrega una carpeta gruesa sobre el escritorio. “Estoy seguro de que tiene esto en sus archivos en alguna parte, pero esas son copias con los detalles de nuestro acuerdo. Puede quedárselos si lo desea ".



Abro el archivo y hojeo las primeras páginas, pero mi impaciente nick va directo al grano. "¿Qué va a pasar con la tienda de golosinas cuando se case?"



Ella levanta una ceja. "No estoy seguro de lo que quieres decir."



Me muevo torpemente. “Lo que mi hermana está tratando de decir es que, sin saber quién es el socio silencioso, no estoy seguro de si estaría bien que mi esposo y yo viviéramos en el apartamento sobre la tienda de dulces. O si mi ... socio tuviera un problema con eso ".



Ella frunce el ceño. “Estaría feliz de consultar con mi cliente, pero no puedo imaginar que se oponga. Esas viviendas no venían con ninguna estipulación que yo recuerde ".



Ava y yo intercambiamos una mirada y Ava dice: “¿Realmente no puedes decirnos? ¿Ni siquiera una pista?



El abogado no parece impresionado por la adorable persistencia de mi hermana. —Ni siquiera una pista, señorita Bhullar. Esa es la definición de anónimo ".















 Anoche soñé con Noa Carver. Estábamos nadando en la piscina de Alice y me quitó el traje de baño de mis pechos y tomó mis pezones en su boca. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y me di cuenta de que estaba desnudo y que su pene estaba acunado entre mis piernas.



"No podemos tener sexo", dije en el sueño. "Me voy a casar con Paul".



"No tu no eres."



Deslizó el anillo de mi dedo y lo arrojó al fondo del agua. Solo que ya no estábamos en la piscina. Estábamos en el río. El anillo brilló contra la luz de la luna antes de que el agua oscura lo absorbiera, y supe que nunca lo volvería a ver. Me encogí de hombros y Noa deslizó su mano entre mis piernas. Luego estuvimos en la sala de vapor de Paul. Estaba sentada en el banco alto como la noche que estuve allí con Paul, solo que Noa estaba conmigo. La cara de Nate se enterró entre mis piernas. Los dedos de Nate jugando con mis pezones.



Y cuando Paul entró en la habitación y llamó mi nombre a través del vapor, me reí. "Esto es lo que querías", dije, agarrando un puñado del cabello de Nate y sosteniéndolo contra mí. “Querías que encontrara a alguien más, y lo hice. Ahora vete a follar con una rubia ".



Me desperté confundido, cachondo, culpable y deprimido. ¿Significó algo, o mi cerebro está jodido por lo loco que ha sido todo en las últimas semanas?



He estado en casa desde el hospital durante dos semanas y siento que nunca veo a Paul. Trabaja hasta tarde casi todas las noches, y cuando viene, no se queda mucho tiempo. Y nunca hemos tenido relaciones sexuales. Sé que está excitado por mí, es evidente, pero es casi como si estuviera perfectamente satisfecho de detener las cosas con un poco de manoseo.



Mientras tanto, la planificación de la boda avanza a toda velocidad. Terminé teniendo una reunión en la Tienda de Dulces durante nuestras citas con el servicio de catering la semana pasada, así que mamá fue con Paul y eligieron un proveedor sin mí. Me sentí aliviado de no tener que meterme con eso. ¿No debería estar más emocionado por mi boda?



Desde el borde de la terraza trasera de mamá, examino la multitud reunida para mi fiesta de compromiso y trato de hacer a un lado mi ansiedad.



En solo dos semanas, mamá organizó una fiesta para rivalizar con las bodas de la mayoría de las chicas de esta ciudad. No le di ninguna opinión sobre el evento, pero, de nuevo, ella no pidió ninguna. No muy diferente a mi boda, ahora que lo pienso.



Ederson Isabel, mi médico y aparentemente amigo, se acerca sigilosamente y me pone la mano en el brazo. “Pareces estresado. ¿Estás bien?"



Obligo una sonrisa. "Estoy genial. Resultó maravillosamente, ¿no?



La tarde es cálida pero no demasiado cálida para mezclarse en el césped. Los camareros circulan con entremeses y mamá contrató a un camarero para que sirviera bebidas en un bar improvisado en la terraza.



En el césped, una pequeña banda está tocando frente a la pista temporal que se ha dejado para que nuestros invitados puedan bailar bajo las estrellas. Es hermoso, perfecto y aterrador.



"Es una fiesta preciosa". Ella se alisa el cabello y se mueve torpemente. No parece una mujer que se sienta cómoda con ropa de vestir. "¿Como te sientes?"



"Estoy muy bien, de verdad". Hago una pausa para respirar. "¿Tienes alguna idea de cuándo volverán mis otros recuerdos?"



Ederson mira a su alrededor. "¿De esto es de lo que quieres hablar ahora?" Ella pone su mano en mi hombro y sonríe. "Relajarse. Hacer hincapié en tu memoria no ayudará en nada ".



"Es extraño", digo. “Estoy recuperando estas piezas, pero los últimos meses todavía faltan por completo. Como si nunca hubieran sucedido ". Y los últimos meses son los recuerdos que más deseo.



“La recuperación de la memoria no es una ciencia exacta. Es diferente para todos, pero generalmente sucede cronológicamente, no siempre, pero en su mayor parte. El hecho de que no tenga ningún recuerdo de los últimos meses no significa que no lo tendrá ".



“Hay tantas cosas que todavía no sé. ¿Y el día del accidente? ¿El día que me caí por las escaleras? El día que me puse el anillo de Paul. “Quiero eso de vuelta. Lo quiero todo de regreso."



"Escucha", dice ella. “Cuanto peor sea el traumatismo craneoencefálico, es menos probable que recuerde los eventos que lo llevaron a él. Necesita hacer las paces con la posibilidad de que nunca recupere sus recuerdos del accidente o de los días anteriores ".



Incluido el día que elegí a Paul. "Esto apesta".



Ella susurra: “Lo sé, pero déjalo ir. Por esta noche al menos, ¿de acuerdo? Intenta disfrutar de tu fiesta. Te veré en mi oficina la semana que viene ".



"¿Dónde está la pareja de honor?" pregunta el líder de la banda en el micrófono. "Porque entiendo que esta es su canción". El guitarrista comienza con las primeras notas de "I Won't Give Up" de Jason Mraz.



De repente, Paul está a mi lado, tomando mi mano y llevándome a la pista de baile.



"¿Esta es nuestra canción?" Pregunto mientras deslizo mis brazos alrededor de su cuello.



"Te di el anillo hace tres meses, ¿recuerdas?"



Algo aprieta mi pecho cuando el hombre canta la línea sobre darle a su amor el espacio que ella necesita para navegar. ¿Es eso lo que Paul hizo por mí? ¿Me dio el espacio que necesitaba para resolver esto? Quiero recordar.



"Te ves increíblemente hermosa esta noche", murmura contra mi oído.



Llevo un vestido rojo, un color atrevido y atrevido que llama la atención sobre mis piernas y mis curvas. No cualquier vestido rojo. Es de Ava. El que usó para la inauguración de la galería de invierno. Ahora recuerdo la noche en que pillé a Paul mirándola y me sentí doce tipos de depresión por eso ... hasta que me besó tontamente.



"¿Sabes lo que creo que sería aún más hermoso que tú con ese vestido?"



"¿Que es eso?" Pregunto.



Te quitaste ese vestido. En mi cama."



Un delicioso escalofrío recorre mi piel, pero dice cosas así y luego ... nada.



Me acerca aún más y puedo sentir su dura longitud a través de sus pantalones de vestir. "Eso es todo en lo que he podido pensar desde que tuve que dejarte anoche: desvestirte y llevarte a mi cama, manteniéndote allí todo el fin de semana".



"Creo que me gustaría eso". No he insistido en el tema de nuestra falta de intimidad. Mi cabeza está demasiado ocupada dando vueltas con lo que hice y lo que no hice, pero estoy listo para poner fin a esa vacilación. Me voy a casar con este hombre, y ninguno de mis recuerdos de hacer el amor con él ha regresado todavía. Quiero saber cómo es eso. Quiero la seguridad de que me esté haciendo el amor.



Él gime. "Me aseguraría de que te haya gustado".



"No hagas promesas que no tengas la intención de cumplir".



Sus manos se aprietan sobre mí, acercándome. No me tientes. Hemos llegado hasta aquí. Podemos aguantar unas semanas más, ¿no te parece?



Dejo de moverme. Allí mismo, en medio de la pista de baile, mis zapatos también podrían estar llenos de plomo. "¿Qué?"



"No me malinterpretes", dice en voz baja. "Te deseo. No necesitas cuestionar eso. Te quiero como nunca he querido a nadie ". Presiona su nariz contra mi cabello e inhala profundamente. “Pero hay algo especial en la espera, en la anticipación. Y lo siento si Emily no es la política correcta, pero me encanta que voy a ser tu primera y única.



Retrocedo medio paso para poder mirarlo a los ojos. "¿Estás diciendo que nunca hemos ...?"



La confusión brilla en sus ojos. Luego se pasa una mano por la cara. "Dios, nunca se me ocurrió que necesitaba decírtelo, pero ¿cómo sabrías si no puedes recordar?"



"¿Sabes qué?" Necesito escucharlo decirlo.



Sonríe, como si estuviera a punto de contarme una deliciosa sorpresa. "Eres virgen", susurra. "Querías esperar el matrimonio". Me empuja hacia atrás contra él, presiono mi mejilla caliente contra su pecho y cierro los ojos con fuerza.



"Eres virgen."
 Pero lo que quiere decir es que no me he acostado con él. ¿Me acosté con Nate?



La canción termina y levanta mi barbilla para mirarme a los ojos. "¿Estás bien?"



No confío en mí mismo para hablar, así que asiento con la cabeza hacia la barra.



Caminamos de la mano. Cada roce de su pulgar rozando mis nudillos clava una daga culpable en mi corazón. Cada día me queda más claro que tengo secretos que tengo que compartir con Paul antes de casarnos, pero nunca se me ocurrió que podría tener que decirle que le di mi virginidad a otra persona.



Ava está parada frente a la barra con un vestido negro largo sin tirantes, golpeando con el pie al ritmo. Toma nuestras manos unidas y sonríe. "Ustedes dos se ven bien ahí afuera".



Paul presiona un beso en el dorso de mi mano y me guiña un ojo. "Esta belleza puede hacer que cualquiera se vea bien".



La mandíbula de Ava se afloja y me lanza una mirada como si dijera: "¿Cómo pudiste dudar de un futuro con este tipo?" O tal vez es más, "Eres una perra". Como su nick, soy excelente para leerla, pero esos son looks bastante similares.



"¿Qué puedo conseguirte?" pregunta el camarero.



Paul mete un cinco en el frasco de propinas. "Una cerveza de barril para mí y un vaso de Riesling para mi chica". El camarero nos entrega nuestros vasos y Paul presiona un beso en mi hombro desnudo. “Necesito hablar con Clark sobre nuestros planes para su despedida de soltero. Sam hizo planes en este club de striptease en Indy y Will no lo acepta. Aparentemente, se supone que soy el mediador ".



"Mediar". Obligo una sonrisa. "No voy a ninguna parte."



"Te amo", susurra.



Espero hasta que se haya ido antes de volverme hacia Ava y arrastrarla a la casa de mamá y subir las escaleras hasta nuestro antiguo dormitorio.



"¿Que esta pasando?" pregunta mientras cierro la puerta.



"Paul dijo que soy virgen".



Sus ojos se agrandan y su mandíbula cae.



"Dijo que quería esperar hasta casarnos para tener relaciones sexuales".



"¿Desde cuando?"



Dejo escapar un largo suspiro y estudio el techo. Todo esto es tan extraño. Algunos días ni siquiera siento que me haya perdido un año de mi vida. Se siente como si me hubieran dejado caer en el de otra persona.



"Simplemente asumí que ustedes dos habían tenido relaciones sexuales".



"Ya somos dos."



"Tú y mamá se han acercado últimamente", dice. "¿Quizás ella te trajo al lado devoto?"



"No me lo creo".



"Si. Yo tampoco. Pero bueno, al menos eso significa que tampoco tuviste sexo con Noa Carver, ¿verdad?



"¿Pero y si lo hiciera?" Yo susurro.



"Oh." Ella se deja caer en la cama. “Eso sería realmente malo, ¿no? ¿Paul piensa que eres virgen y en realidad ya le diste eso a otra persona?



"Tengo que decirle a Paul lo que sé".



"¿Por qué?"



"Ava, me voy a casar con él".



"Exactamente."



“Necesito ser honesto. Necesito que sepa lo que he hecho ".



“Si tuvieras tus recuerdos, podría estar de acuerdo, pero la verdad es que, hasta que regresen, no conoces toda la historia. Lo único que vas a lograr si le dices a Paul es lastimarlo ".



—¿Entonces estás diciendo que no debería decirle al hombre con el que me voy a casar que estaba saliendo con otra persona? ¿Posiblemente durmiendo con otra persona? ¿No debería explicarle por qué no usaría su anillo todos esos meses?



"Eso es exactamente lo que estoy diciendo".



"Mis recuerdos están comenzando a volver".



"¿Más desde la última vez?"



Asiento con la cabeza. “Es extraño, sabes. Recibo estos fragmentos y muchos de ellos son insignificantes. Recuerdo correr con Paul por las mañanas. Recuerdo que fui a su gimnasio y le pedí que me entrenara. Recuerdo la primera vez que me besó en la inauguración de la galería de invierno ".



"¿Algo sobre Nate?"



Niego con la cabeza. "Y nada que me haga pensar que habría tenido una razón para engañar a Paul". Excepto por mi profunda inseguridad.



¿Qué pasa si nunca superé ese sentimiento de que no soy lo suficientemente bueno para Paul? ¿Y si esos sentimientos me hicieran hacer algo realmente estúpido? ¿Y el día de San Valentín, cuando me dejó solo para cuidar a Margaret? ¿Es ese el precio de salir con un buen chico? ¿O estaba pasando algo allí?



Se golpea la rodilla pensativamente. "Nada de esto tiene sentido. ¿Engañando? Eso no es típico para ti. Quizás no se dio cuenta de que las cosas con Paul iban a alguna parte. Tal vez no pensaste que hablaba en serio contigo ".



"Olvidas que te propuso matrimonio hace tres meses".



"Mierda. Así es."



"¡Chicas!" Mamá llama desde abajo. "¿Qué estas haciendo allá arriba? ¡Ven a la fiesta! "



"¡Viniendo!" Llamo de nuevo.



Ava me está mirando. “¿Estás seguro de que estás de acuerdo con esto? No toda la pérdida de memoria y la basura, pero ¿casarse con Paul? ¿Es esto lo que quieres?"



"Por supuesto." Pero en ese momento, con todos esperando abajo para felicitarme y hacerme preguntas sobre cuántos bebés planeamos tener, no estoy seguro de si esto es realmente lo que quiero o debería querer.



 







Capítulo trece







PAUL APOYA sus pies descalzos en mi mesa de café y bebe una cerveza. No tenía idea de que los pies descalzos de un hombre pudieran ser tan malditamente sexys.



La fiesta de compromiso no podría haber sido mejor, pero me alegro de que haya terminado. Tan pronto como regresamos a mi apartamento, todos mis miedos e inseguridades se desvanecieron. Porque Paul me hace sentir bien.



“Escuché que escogiste un vestido la semana pasada”, dice Paul.



"No estoy seguro de si lo elegí yo o mi mamá, pero eso es más o menos cierto".



Él frunce el ceño. "¿Te gusta?"



"Es hermoso y con suerte te gustará".



Tomo la cerveza de sus manos y la dejo en la mesa lateral antes de sentarme a horcajadas sobre él. Todavía estoy en el vestido rojo, no tengo prisa por poner fin a la forma en que sus ojos vagan sobre mí mientras lo llevo puesto.



Me hundo en su regazo, mis rodillas a cada lado de sus caderas. Su mirada flota hasta el escote bajo del vestido y traga.



"Te extrañé la semana pasada". Froto mis dedos sobre la barba incipiente de su mandíbula. "¿Estás trabajando mucho más de lo habitual o esto es normal?"



Se encoge de hombros. “El dinero es un poco escaso y tuve que dejar ir a un par de trabajadores a tiempo parcial. El verano siempre es lento. Se recuperará cuando comience el semestre y los estudiantes de Vancouver decidan que quieren hacer ejercicio en algo mejor que la mazmorra que la universidad intenta hacer pasar por un gimnasio ".



“Hmm. Bueno, tendremos que averiguar cómo puedo verte más ".



“Cuando su médico diga que está bien, correremos juntos de nuevo. Ese fue siempre nuestro tiempo ".



Arqueo una ceja. "Sin ofender sus planes que parecen muy saludables, pero tenía un tipo de ejercicio diferente en mente".



Sus ojos se oscurecen, sus pupilas se dilatan y deslizo los finos tirantes del vestido de mis hombros.



Desliza sus manos bajo el suave algodón y ahueca mi trasero. "¿Emma?"



"¿Mmm?" Mis ojos flotan cerrados mientras sus dedos masajean los músculos tensos.



"¿Qué pasó con tu ropa interior?"



Lo miro a través de mis pestañas. “Me los quité cuando llegué a casa. Parecía que podrían estar en el camino ".



Beso la comisura de su boca, la barba incipiente en el borde de su mandíbula y abro la boca contra su cuello. Él tira de mis caderas hacia adelante y levanta las suyas en un movimiento líquido, presionando mi sexo expuesto contra el duro denim de sus jeans.



"¿Sabes lo peor de nuestra noche en el baño de vapor?"



Yo retrocedo. "No sabía que había algo peor".



"Oh, había algo". Traza mi labio inferior con el pulgar. “No pude verte. Quiero verte."



Envuelve sus brazos alrededor de mí y se pone de pie. Chillo y envuelvo mis piernas alrededor de él, bloqueando mis tobillos detrás de su espalda para sujetarlo.



Me lleva al dormitorio, me baja a la cama y enciende la luz de la mesita de noche.



Lentamente, arrastra su mirada sobre mí, desde mis uñas pintadas de rojo hasta mis muslos. Me levanto de la cama mientras él agarra el dobladillo del vestido y me lo saca por la cabeza. Sus ojos están calientes cuando vuelven a los míos. Caliente y necesitado. Me quita el aliento.



Se quita la camisa y se sube a mi lado en jeans. Desearía que se desnudara, pero sus manos están sobre mí antes de que pueda preguntar, sus dedos siguen el camino que sus ojos acaban de tomar, desde los dedos de los pies, las pantorrillas y los muslos. Duda entre mis piernas y desliza un dedo justo sobre mi centro antes de reanudar su viaje hacia el norte sobre mi ombligo y mis pechos.



Ya estoy mojada, dolorida y respirando con dificultad, y él no ha hecho nada más que rozarme con los dedos.



"Dime que te gusta."



¿Lo que me gusta? ¿Quién lo sabría mejor que él? "Yo solo-"



Su teléfono emite un pitido y zumba desde su bolsillo. "Lo siento." Lo saca y lo tira al suelo sin mirarlo. "¿Estabas diciendo?"



Me encojo de hombros, de repente consciente de mí misma. "Usted. Eso es lo que me gusta. Solo tu."



Él gime y baja su boca a la mía, una pierna acurrucada entre mis muslos.



Su teléfono emite un pitido y vuelve a vibrar, golpeando contra el suelo.



"Deberías comprobar eso", le digo contra sus labios.



Exhala pesadamente y se baja de mí para recuperarlo, pero cuando mira la pantalla, algo en su rostro cambia. "Lo siento mucho. Voy a tener que irme ". Toca la pantalla y se guarda el teléfono en el bolsillo. Cuando me mira de nuevo, me mira con la mirada y niega con la cabeza. "No quiero, pero tengo que hacerlo".



Me apoyo en los codos y frunzo el ceño. “¿Qué pasa? ¿Quien era ese?"



"Es un amigo". Agarra su camisa del suelo y se la pone por la cabeza. "Te contaré los detalles más tarde, pero tengo que ir a ayudarla".



¿Su?
 Me tiemblan las manos mientras me pongo el vestido y lo sigo hasta la puerta. Se mete los pies en los zapatos y mi estómago se retuerce. Mi voz es débil cuando pregunto, "¿Quién?"



Puedo decir por la forma en que se pone rígido que no me va a gustar la respuesta. "Margaret".



El nombre me golpea como un puñetazo en el estómago. Margaret. Mi mente evoca las imágenes de él partiendo el día de San Valentín. Su dulce atención desvió por completo el momento en que ella envió un mensaje de texto. La forma en que se apresuró a salir por la puerta cuando ella lo necesitaba. Y ahora, en la noche de nuestra jodida fiesta de compromiso, él irá con ella.



"¿Que necesita ella?" Pregunto, pero mi pregunta está enmascarada por el timbre de su teléfono.



"Te amo." Presiona un beso en mi frente y saca su teléfono de su bolsillo. "Oye ... Sí, estoy en camino".



Luego sale por la puerta.



Lo veo correr por las escaleras, con el teléfono en la oreja todo el tiempo. Cuando desaparece por la esquina, regreso a mi apartamento. Respirar. Sólo respira.



Pero el recordatorio no ayuda, y tengo que correr al baño para vomitar.















Nunca pensé que estaría comprometida con un hombre en quien no pudiera confiar. Nunca pensé que dudaría de Paul entre todas las personas. No ha hecho nada para merecer mis sospechas, pero no puedo evitarlo. La vieja inseguridad ha vuelto, y no importa cómo me vea ahora o cuántos kilos perdí, porque Margaret es todo lo que nunca seré. Rubia, delgada, la clase de mujer a la que se dirigen los ojos de los hombres cuando entra en una habitación.



Y para colmo, es una completa perra. Clark Madison salió con ella por un tiempo antes de que Emily regresara a la ciudad, y cuando rompió con su primer amor, Margaret fue inseminada artificialmente y dejó que todos en la ciudad pensaran que era el bebé de Will.



Después de cepillarme los dientes y asentar mi estómago enojado con Sprite, encontré mi ropa interior, tanto para ese plan de seducción, y un par de zapatos bajos de lona y comencé a caminar.



Nada me calma como el sonido del río, así que salí al camino detrás de la tienda de golosinas. Tres veces, llamé al número de Paul en mi teléfono, lista para llamarlo y exigir respuestas. Tres veces he cambiado de opinión. No quiero ser esa chica. Inseguro. Desconfianza. Se casa conmigo, ¿no? Y si estuviera haciendo algo mal, ¿me habría dicho adónde iba?



Me quito los zapatos y camino sobre la hierba fresca, las estrellas se burlan de mí desde arriba con su alegre relincho. No sé cuánto tiempo camino ni qué tan lejos, pero cuando dejo el centro de la ciudad y puedo ver la casa de mi mamá en la distancia, las plantas de mis pies están en carne viva por caminar descalzo.



Frente a mí se encuentra la extensión vacía del patio trasero de mamá. La fiesta terminó. La banda ha sido empacada, las decoraciones quitadas. Todo como si nunca hubiera existido.



No estoy lista para volver a mi apartamento todavía, así que me detengo en el muelle entre las propiedades contiguas de mamá y Alice.



Me hundo sobre las tablas de madera, me rodeo las rodillas con los brazos, apoyo la cabeza en ellas y me digo que todo va a estar bien.



Me concentro en respirar. En. Y fuera. En. Y fuera.



"¿Planeas dormir ahí o simplemente quedarte el tiempo suficiente para arruinar ese vestido sexy?"



Levanto la cabeza y veo una figura oscura apoyada contra la barandilla al final del muelle. Parpadeo hasta que Noa Carver se enfoca. Da una calada a un cigarrillo, no, no a un cigarrillo, a un porro. Me burlo con disgusto. Odio las drogas. No tengo ningún uso para las personas que no pueden pensar en una mejor manera de entretenerse.



"¿Estás planeando colocarte el resto de tu vida o realmente hacer algo significativo?"



Se acerca y, a la luz de la luna, puedo distinguir la media sonrisa, la media sonrisa en sus labios. “Alice y Maggie me invitaron a tu fiesta de compromiso esta noche, pero decidí que estar drogada e inútil sería más agradable. Lo mismo ocurriría con la tortura china con agua, ahora que lo pienso. Parece que tal vez sientes lo mismo ". Da un paso más y le ofrece el porro.



"Joder, no". Alejo la bocanada de humo que queda y toso por si acaso.



“Haz lo que quieras”, murmura. Vuelve a mirar el río, pero en lugar de dar otra calada, pellizca la punta brillante en el agua y se mete el resto en el bolsillo. "¿Quieres hablar acerca de ello?"



"No sé de qué estás hablando". Sueno como un adolescente enfurruñado.



Arquea una ceja pero no presiona.



Soltando mis rodillas, me levanto y me paro junto a él en la barandilla. "Ese primer fin de semana que nos conocimos, ¿te dije cuánto quería abrir una tienda de golosinas?"



"Lo hiciste."



Tengo que preguntar. "¿Y querías que lo hiciera?"



"Te dije que pensé que deberías." Una rana canta a lo lejos, llenando el silencio. "Tienes talento."



“Me encanta, ya sabes. Cada vez que entro, sonrío ".



"Alegra oírlo." Hay un tono áspero y dolorido en sus palabras.



"Y te aseguraste de que tuviera una oportunidad", le digo con total naturalidad.



"No estoy seguro de lo que quieres decir."



Claramente, no está interesado en cambiar la parte "anónima" de nuestro arreglo, y estoy demasiado agradecido para insistir en el tema, pero no puedo evitar el suspiro que se escapa de mis labios. "Siento que todos saben más sobre mi vida que yo".



Mira hacia el agua. "¿Que quieres saber?"



"Todo", susurro.



"¿Por qué?" Si una herida abierta tiene un sonido, es el sonido de su voz en este momento.



"No tienes idea de lo que es perder partes de tu memoria, sentir que tu propio cuerpo te está fallando".



Él gruñe. "¿Recuerdas algo de nuestro tiempo juntos?"



"Nada."



"¿Volverá?"



El viento cambia y una nube bloquea la luna y nos envuelve en la oscuridad. Estoy de pie en la oscuridad con un hombre que es un extraño para mí. Debería sentirme incómodo, cauteloso al menos. En cambio, mis músculos se relajan gradualmente. Hay algo reconfortante en la oscuridad, en no ser visto.



"El médico dice que es difícil de decir en este momento", digo. "Tal vez tal vez no. Cuanto más cerca esté el recuerdo del momento de mi accidente, es menos probable que lo recuerde. Quizás nunca te recordaré. Tal vez si no te hubieras metido en la cama conmigo hace dos semanas, nunca hubiera sabido de nosotros ".



"El mayor arrepentimiento de mi vida", murmura.



Me estremezco. Si me hubiera abofeteado, habría dolido menos. "¿Soy tu mayor arrepentimiento?"



"No." Gruñe la palabra y luego toma aire. “No soy este gran tipo. Cometí muchos errores. Hice muchas cosas de mierda, tomé muchas decisiones egoístas. Pero al final, todo salió bien ".



Ojalá pudiera ver su rostro, leer los matices de su expresión. En cambio, es solo una silueta en la noche, y me quedo sin nada más que sus palabras y el bajo retumbar de su voz.



"No me arrepiento mucho", explica. "Pero me arrepiento de haberme metido en la cama contigo cuando llegué a la ciudad". Mira al cielo. "Tu amnesia fue un regalo que arruiné".



"¿Querías que te olvidara?"



Su pecho se expande al inhalar, y tengo que luchar contra este deseo irracional de apoyar mi cabeza contra él. Para consolarlo con mi presencia, a pesar de lo que dice. "Sería más fácil."



“No voy a molestarte, si eso es lo que te preocupa. No seré la chica que acuda a los tabloides para contar su noche caliente con Noa Carver ".



Emma. Toma mis hombros y me da la vuelta para mirarlo. Me estudia por un momento. Dos. Como si estuviera tratando de resolver un acertijo y la respuesta estuviera en mis ojos. Luego deja caer las manos y se vuelve de nuevo. Mientras mira fijamente la quietud de la noche, me queda adivinar lo que podría haber estado a punto de decir.



"Puede que no recuerde lo que pasó entre nosotros, pero siento algo ..." Cierro el puño y lo presiono contra mi pecho. "Algo aqui. Cada vez que estás cerca ".



“¿Y él qué? ¿Lo sientes cuando está cerca? "



Lágrimas calientes me arden en la parte posterior de los ojos y asiento. "Hago."



"Ahí está tu respuesta". Su mirada se posa en mi mano, sus ojos ardiendo en el anillo en mi dedo. "Esto es todo lo que necesitas saber."



“Pero ni siquiera recuerdo haberme puesto. ¿Cómo puedo confiar en una decisión que no recuerdo haber tomado? " Mi pregunta está marcada por una lejana llamada de búho.



Eres la chica más inteligente que conozco. Confío en tu decisión. Quizás tú también deberías ".



"Necesito saber algo primero".



Agacha la cabeza. "Deberías hablar con tu prometido".



"¿Me acosté contigo?"



Las nubes cambian de nuevo, y la luz de la luna proyecta sombras en los hermosos ángulos duros de su rostro. Mi corazón late con fuerza cuando se acerca. Inclina mi barbilla hacia arriba hasta que mis ojos están en los suyos.



"¿Qué piensas?"



"Creo que todos cometemos errores".



Algo destella en sus ojos, pero desaparece tan rápido como apareció, su expresión blanqueada por esa vacuidad de fumeta.



Tengo que repetir la pregunta. Si no lo hago, podría perder el valor y huir sin escuchar la respuesta. "¿Tuvimos sexo?"



"No. Nosotros no lo hicimos ".



No hay alivio ante sus palabras. Realmente no. Solo vacío. De cualquier forma que lo pintes, todavía traicioné a mi prometido. Me he estado prometiendo a mí mismo que le diría la verdad a Paul si me enteraba de que me acosté con Nate. Quizás quería la excusa para confesar.



"Buenas noches ángel."



"No te vayas".



Cierra los ojos y ya no puedo evitarlo. Toco su rostro, con cuidado, tentativamente. Se queda inmóvil mientras yo deslizo mis dedos sobre la áspera barba incipiente de su mejilla, lo estudio mientras sus ojos están cerrados. Luego me quedo ahí, ninguno de los dos se mueve ni respira. Atrapado en el momento y la luz de la luna.



Cuando abre los ojos, están llenos de dolor. Con anhelo. ¿Es eso real o estoy viendo lo que quiero creer? Para mí es un misterio tanto como esta conexión entre nosotros.



Abre los labios y sus ojos se cruzan con los míos. Justo cuando creo que podríamos quedarnos aquí para siempre, un trágico cuadro de secretos y angustia, se mueve una fracción de pulgada y se inclina hacia mi toque.



Maldita sea, Emma. Las palabras son suaves, torturadas. "¿Que quieres que haga?"



"Besame." Y no puedo creer lo que estoy pidiendo, pero el comando está ahí fuera y no puedo retirarlo. No quiero



"¿Cómo se supone que voy a decir que no a eso?"



"Tu no eres."



Su mirada se posa en mis labios y mi corazón se acelera. Un paso tan doloroso y violento que temo que pueda estallar en mi pecho aquí mismo y caer sobre sus pies.



Mientras su boca se mueve hacia la mía, una sensación de calma me invade. Mis hombros caen. Mi respiración se ralentiza. Por un momento, mi pasado no importa. Mi futuro no importa. Solo aqui. Solo ahora.



Cuando sus labios están tan cerca que casi puedo saborearlo, cierra los ojos con fuerza y ​​apoya su frente contra la mía. “Te amo demasiado como para arruinar esto por ti. Te amo demasiado como para dejarte castigarte por un beso estúpido ". Se tambalea hacia atrás.



"Lo siento." Mi mano va a mi boca. La vergüenza se apodera de mí, una oleada de calor seguida por el agarre helado de la soledad. "No debería haber ... no sé por qué ..."



Vete a casa, Emma. Vete con tu futuro marido ".



 







Capítulo catorce







"¿ALGUIEN te ha dicho alguna vez que trabajas demasiado?" Paul pregunta mientras la puerta principal se cierra detrás de él.



Le entrego a la Sra. Okes su capuchino descremado y sonrío para su beneficio mientras digo: "Se necesita uno para conocer uno".



Ella le devuelve la sonrisa. "¿Podría darme también el resto de sus pasteles de queso, cariño?"



"¡Por supuesto!" Agarro una caja del estante detrás de mí y la lleno.



“Voy a sorprender a las mujeres del estudio bíblico con ellas”, dice la Sra. Okes mientras la llamo. "Les traje croissants de chocolate la semana pasada, y habrías pensado que les traje a cada uno un pedazo de la luna".



"¡Tu eres muy dulce!"



"Todo es verdad." Paga y se mete la caja bajo el brazo. “Ustedes dos tengan un hermoso día. Dile a tu mamá que le dije hola, Emma ".



"Voy a. Gracias."



Paul da un paso detrás del mostrador cuando la mujer se va. Estamos solos en el frente, solo nosotros y los sonidos de Drew haciendo la limpieza en la cocina. Desliza sus manos debajo de mi camisa desde detrás de mí y me atrae hacia él.



Yo tenso.



Acariciando el costado de mi cuello, toma una respiración larga y profunda. "Hueles a sábanas y flores limpias", murmura. "Solo quiero respirarte durante días".



El calor de su boca contra el costado de mi cuello debería ser dulce y delicioso, pero en cambio me duele el estómago. "Me estás distrayendo", protesto sin convicción.



"Misión cumplida." Su mano se mueve más al norte y toma mi pecho, e incluso cuando parte de mi cuerpo reacciona, calentándose y ronroneando por más, otra parte de mí está pensando en Nate. La forma en que sus susurros enviaron un zumbido eléctrico de placer por mis venas anoche. El pesar en sus ojos mientras se alejaba.



Paul debe sentir algo, porque sus manos se detienen y aparta su boca de mi cuello. "¿Estamos bien?"



Tres palabras. Una pregunta sencilla. Mi garganta se vuelve gruesa. —No me gustó la forma en que te escapaste para estar con Margaret anoche. Me dolió. "



Se retira, saca las manos de debajo de mi camisa y retrocede. “No me fui para estar con ella. No es así."



Aprieto la mandíbula y cruzo los brazos sobre el pecho. No quiero saber sus razones o qué tipo de emergencia tuvo. "Me hizo sentir que yo era menos importante para ti que ella".



Exhala pesadamente y se pasa una mano por el cabello. "Lamento que te hayas sentido así".



"Eso no es una disculpa". Doy vueltas y empujo hacia la cocina. Toda mi vida he luchado por decirle a la gente cuando sus acciones me lastiman y, con demasiada frecuencia, significaba ser utilizada y pisoteada. La razón por la que mi hermana menor es mi mejor amiga es porque no necesita que le digan cuando me duele. Ella puede decirlo sin que yo lo diga.



Agarro una bandeja y la lleno con risitas de la rejilla para enfriar.



"Estaba a punto de hacer eso", dice Drew, con las manos en las caderas. Ella tomó el turno de horneado temprano esta mañana, gracias a Dios, ya que eran más de las dos cuando finalmente llegué a la cama.



"Lo tengo", murmuro.



"No dejes que tu mal humor arruine mi arduo trabajo", se queja.



"Drew", oigo decir a Paul, "¿puedes cubrir el frente para que pueda hablar con Emma?"



"¿Problemas en el paraiso?" pregunta, pero cuando la miro, levanta las manos y corre hacia el frente.



"¿Me he perdido algo?" él pide. Se acerca a mí y me gira para mirarlo.



En lugar de mirarlo a los ojos, me quedo mirando su cursi logo de gimnasio en su pecho: Hallowell Health Club, Fitness to the Paul.



"¿Qué está pasando realmente aquí?"



Cierro mis ojos. Me siento tan infantil, como la adolescente que se enfurece cuando ve a su novio hablando con otra chica. "Me acordé del día de San Valentín", lo admito.



"¿Día de San Valentín?" Parece perdido.



Te fuiste para ayudar a Margaret. Niego con la cabeza. “Entiendo que puedo parecer irracionalmente celoso, pero la confianza toma tiempo en construirse. Tienes casi nueve meses de nuestra relación en los que apoyarte cuando tienes un mal día. Tengo dos semanas y un puñado de recuerdos. Anoche me hizo sentir poco importante y eso no me gustó ".



Su mandíbula dura se suaviza. "Lo siento."



"No estoy diciendo que no puedas ayudar a un amigo, pero necesito saber, necesito creer, que importo".



"Por supuesto que sí." Pasa su dedo por mi mejilla. Eres mi vida, Emma. Mi futuro. Tu importas."



Cuando baja sus labios a los míos, mi ira se ha derretido en un charco a mis pies. Quizás este no debería ser el final de esta pelea. Quizás debería presionar el tema. Pero estoy tan confundido después de anoche que solo quiero la seguridad de su toque. Dejo que me bese y le devuelvo el beso hasta que lo último de mi dolor se evaporó en el aire dulce y perfumado de la cocina.



"Te encantan los pájaros, no puedes quitarte las manos de encima, ¿verdad?"



El sonido de la voz de mi madre me hace romper el beso y retroceder. Ya está bebiendo una taza de café con la Biblia bajo el brazo.



"Buenos dias mama. ¿Cómo era la iglesia?"



"Maravilloso. Simplemente maravilloso. Quería invitarte a ti y a Paul al brunch del domingo. Paul, algunas de las damas del Consejo de Restauración de Nueva Esperanza estarán allí. No me malinterpretes, creo que te conseguiremos esa subvención para tu gimnasio, realmente he estado tirando por ti, pero no estaría de más charlar. Un poco de seguro, ¿sabes?



Esta es la primera vez que escucho que Paul solicitó una subvención con el grupo de restauración de la ciudad, pero no me sorprende. Mamá se sienta en la pizarra y tiene sentido que le den una de sus subvenciones a un negocio como el de Paul.



“No puedo, mamá. Tengo mucho que hacer aquí ".



"Trabajas demasiado", dice.



Paul sonríe y me guiña un ojo. "Eso es lo que le sigo diciendo".



Paul, ¿por qué no te vas sin mí? Mamá tiene razón. Ciertamente no sería mala idea tener algo de tiempo cara a cara ".



Asiente y roba una galleta de la bandeja. "Puedo pasar un rato".



Mamá se ilumina. "¡Maravilloso! Mientras estés allí, te presentaré a Jhon Dwan. Es el contratista que construyó mi casa. También construyó David Darmond. Puedes hablar con él sobre la construcción de una casa para ti y Emma después de tu boda ".



Paul baja la galleta que estaba a medio camino de su boca, mirándome a mí y luego de nuevo a mamá. "Señora. Bhullar, Emma y yo tenemos nuevos negocios. Realmente no estaremos en condiciones de construir una casa durante bastante tiempo ".



"Balderdash", dice mamá, agitando la mano. “Emma obtendrá su fondo fiduciario una vez que se case. Hay mucho para construir una casa y tener un poco de ahorro ".



El pobre Paul parece tan incómodo.



"Vamos a vivir en mi apartamento por un tiempo", digo.



"Eso será genial mientras estás construyendo, por supuesto, pero no puedes criar a mis nietos en un pequeño apartamento encima de tu tienda de dulces".



Paul y yo intercambiamos una mirada. "Hablaremos de eso", prometo.



Ella mira su reloj y chilla. “Necesito irme. Paul, te veré en la casa más tarde.



Cuando finalmente se ha ido, me vuelvo hacia él y hago una mueca. "Lo siento. Ella me tomó por sorpresa con eso, pero eso es más o menos el modus operandi de mamá ".



Toma mis manos y aprieta mis dedos. "Está bien. Tal vez lo hablemos más tarde ".



Asiento con la cabeza. “Nunca pienso realmente en mi fondo fiduciario. Eso es dinero del seguro de papá. Si no hubiera muerto tan joven, no sería lo que es, así que no es algo en lo que me guste pensar. Aunque ella tiene razón. Hay suficiente para que podamos construir una bonita casa si eso es lo que queremos hacer ".



"Bien." Inclina la cabeza, sus ojos buscan mi rostro. "Supongo que todo depende de qué tan pronto quieras darle esos nietos de los que está hablando".



“Yo… oh, um… no estoy segura de estar lista para ser mamá todavía. Quiero decir, somos jóvenes todavía, ¿verdad? Y… ”Y si me quedo embarazada, volveré a engordar, ¿y si ya no me quieres?



"Bueno." Me aprieta las manos de nuevo, pero el gesto no es tranquilizador cuando todo en su expresión me dice que no le di la respuesta que esperaba.











"Entonces, ¿cómo te sientes?" Ederson pregunta cuándo estoy sentado en su oficina el miércoles por la mañana.



“He tenido náuseas un par de veces, pero creo que es solo estrés. Ya sabes, bodas —digo sin convicción.



"¿Cómo están los dolores de cabeza?"



"No he tenido dolor de cabeza en probablemente una semana".



"Esas son buenas noticias." Me mira a los ojos y a los oídos. "¿Y dijiste que recuperarías algunos de tus recuerdos?"



“Algunos”, digo, “no todos. Es frustrante, pero intento ser paciente ".



"¿Qué pasa con la otra cosa de la que hablamos en el hospital?"



Arque una ceja.



"¿Te sientes seguro?" Ella hace una pausa. "¿Paul es bueno contigo?"



"¡Oh! Por supuesto." Agito mi mano. “En serio, estoy seguro de que me caí por las escaleras. Paul es un príncipe ".



Ella frunce el ceño. Tu hermana dice que has estado pasando tiempo con ella y Maggie otra vez, no aislándote como antes. Esa es una buena señal ".



"Por supuesto. Aparte de Emily, mis hermanas son mis mejores amigas ".



Sigue así. Es importante que tengas un sistema de apoyo, no solo Paul ".



"Voy a. Lo prometo."



Ella asiente, luciendo satisfecha. "¿Ayunaste esta mañana?"



Me estremezco. "Mierda. Olvidé por completo que querías hacerte un análisis de sangre ".



"Esta bien." Ella sonríe y se sienta en su silla. "Puede pasar por el laboratorio cualquier mañana para hacerlo, pero ya puedo adivinar que se verá mejor".



"¿Por qué dices eso?"



“Bueno, en las dos semanas y media desde que saliste del hospital, has ganado alrededor de seis libras. Sé, sin ver tu trabajo de laboratorio, que estás comiendo de nuevo. Esas son buenas noticias."



"Eres el primer médico que ha dicho que mi aumento de peso es una buena noticia". No puedo soportar la simpatía en su sonrisa triste, así que estudio las motas azules en las baldosas del piso de grado industrial. "¿Sabías? ¿Sobre la anorexia?



Ederson toma aliento, sorprendido por mi confesión, supongo. "Lo sospechaba, pero no fuiste muy receptivo cuando traté de hablarte sobre eso durante el verano".



“¿Crees que puedo empezar a hacer ejercicio de nuevo? ¿Corriendo?"



“Comencemos con una semana de entrenamientos ligeros y de bajo impacto. Si eso va bien, puede intentar una carrera corta. Simplemente vuelve a entrar y escucha a tu cuerpo. Pero no quiero que hagas ejercicio más de una vez al día, ¿entendido?



"Tengo miedo de recuperarlo todo". Odio admitir esto. Odio dejar que alguien vea cuánto afecta mi estúpido cuerpo a lo que siento por mí mismo. "Pero creo que tengo el mismo miedo de dejar que la comida controle mi vida, dejar que mi deseo de estar delgado arruine todo lo demás". Cuando levanto la cabeza para encontrarme con su mirada, hay más comprensión en sus ojos de lo que esperaba.



“Probablemente vas a ganar un poco más de peso, al menos algo. Cuando pierde peso de una manera tan poco saludable, su cuerpo no puede mantenerlo cuando vuelve a comer y hacer ejercicio con normalidad. Habrá un período de adaptación en el que averiguará qué peso puede mantener mientras come regularmente y mantiene una relación saludable con el ejercicio ".



Asiento, pero mis ojos se llenan y tengo que apartar la mirada. Solo tengo algunos recuerdos recuperados de Ederson, y no sé qué tan cerca estamos. Pero si le expreso mis miedos a Ava, ella simplemente se enojará conmigo.



"¿Qué pasa, Emma?"



Las motas azules del suelo nadan ante mis ojos. Una lágrima cae sobre el azulejo junto a mi pie con sandalias. "¿Qué pasa si el peso vuelve y Paul ya no me atrae?"



"Oh, cariño." Luego me sorprende abrazándome, envolviéndome contra ella.



"¿Se supone que los médicos deben abrazar a sus pacientes?" Pregunto, abrazándola torpemente.



“No te estoy abrazando como tu médico. Te estoy abrazando como amigo ". Aprieta una vez más antes de soltarme. “Necesitas hablar con Paul. No puedes vivir el resto de tu vida temiendo que él no te quiera ".















—Tres meses antes del accidente







"Estoy muy contento de conocerla, señorita Bhullar", dice el abogado. Hace un gesto hacia la silla y toma asiento al otro lado de su escritorio. "Estoy seguro de que te estás preguntando por qué te llamé".



"Yo soy." Me bajo en el sillón orejero. Su oficina es elegante y moderna, con suficientes toques hogareños (cojines, fotografías enmarcadas) para que sea cómoda. Bueno, para que la mayoría de la gente se sienta cómoda. No hay nada cómodo en cómo me siento cuando me llamen a Indianápolis para reunirme con un abogado del que nunca había oído hablar antes. "Solo puedo asumir que tengo un pariente rico lejano que falleció y me dejó su fortuna".



Ella se ríe de buena gana. "Sigo esperando esa llamada, pero desafortunadamente, no es por eso que estás aquí hoy".



"Gorrón." Obligo una sonrisa y me muevo en mi silla. Esperando.



"Tengo entendido que se acaba de graduar de Vancouver y tiene un exitoso negocio paralelo decorando pasteles para amigos".



“Me acabo de graduar, aunque no estoy seguro de qué tan exitoso llamaría mi negocio. Lo hago más por diversión que por cualquier otra cosa ".



"¿Lo disfrutas, entonces?"



"¡Por supuesto!" Mis mejillas se calientan. “Es divertido hacer algo con ingredientes crudos. Y los pasteles simplemente hacen feliz a la gente ".



“Y tienes el sueño de abrir tu propia tienda de dulces en New Hope. ¿Es eso correcto?"



Esto definitivamente se archivará bajo las experiencias más extrañas de la historia. “Sí, pero en realidad es más una quimera. Nada serio."



"¿Y si no tuviera que ser una quimera?" Empuja una delgada pila de papeles sobre el escritorio. "Mi cliente, que, seamos claros desde el principio, desea permanecer en el anonimato, cree que los planes de la tienda de dulces de su 'quimera', como usted los llama, realmente podrían convertirse en una empresa rentable".



Cojo la pila de papeles y los hojeo, pero no estoy seguro de lo que estoy viendo.



“El que está en la parte superior es el proyecto New Miracle revitaAvaation, que explica las exenciones fiscales y los fondos de subvención que la ciudad de New Miracle dará a los jóvenes emprendedores que quieran ayudar a revitaAvae la histórica plaza”.



Escaneo la página y mis ojos se posan en las cantidades en dólares Paulimum que contribuirá la ciudad. "Sé acerca de estas subvenciones", digo, asintiendo. “Clark Madison consiguió una subvención para abrir su galería de arte. Estoy familiarizado con las oportunidades, pero no se acercan a lo que alguien como yo necesitaría para abrir mi propio negocio ". Podría hacerlo con el dinero de mi fondo fiduciario, pero no lo consigo hasta que tenga treinta años o esté casado.



La propuesta de Paul pasa por mi mente, la expresión de su rostro cuando miré el anillo y no hablé, en el momento en que se levantó de la rodilla y colocó el anillo en mi mano, cerrando mis dedos alrededor de él. "Quédatelo. Eso es lo mucho que quiero esto, Emma. Quédatelo. Esperaré."



¿Qué era el "esto" que quería? ¿Yo o mi fondo fiduciario? Aprieto mis ojos cerrados.



"Es por eso que estoy aquí. A mi cliente le gustaría hacer negocios contigo, Emma. Él proporcionaría el resto de los fondos necesarios para abrir la tienda de golosinas en el antiguo edificio de Woolworth en Main. Hemos tenido un equipo de contratistas que nos ha dado estimaciones sobre cómo renovar el espacio, e incluso le pondría un apartamento arriba para compensar los ingresos mínimos que esperaría en sus primeros meses en el negocio ".



"¿Cómo puedo hacer negocios con alguien que quiere permanecer en el anonimato?"



“Sería un socio silencioso. Obtendría una parte de tus ganancias hasta que elijas comprarlo o vender el negocio ".



“Pero, ¿y si no obtengo ganancias? Entonces, ¿qué hay para él?



Ella se encoge de hombros. "Las inversiones siempre conllevan riesgos, pero mi cliente cree que tendrá éxito".



"Entonces, si quiero tomar una decisión, ¿cómo se supone que voy a hablar con él?"



"La mayoría de las cosas las decidiría usted mismo, pero hay decisiones importantes sobre las que él querría que se le consultara, y yo las tomaría".



¿Quién querría hacer negocios conmigo? ¿A quién conozco que tenga el dinero para hacer algo como esto? "¿Noa Carver está detrás de esto?"



Su rostro permanece impasible. "Anónimo significa anónimo".



Tiene que ser Nate. Y debería decir que no. No debería aceptar su dinero. Solo que me está ofreciendo algo que tanto deseo. Ya puedo imaginarme mi tienda de dulces en Main, estudiantes de Vancouver saltando entre clases para tomar un café gourmet, una vitrina con galletas y bollos recién horneados.



"¿Crees que te gustaría hablar más, o una asociación anónima está fuera de discusión para ti?"



"Dime más."



 







Capítulo quince







AL PRIMERO, no estoy seguro de si lo que estoy escuchando es que alguien llama a mi puerta porque el retumbar de la tormenta lo enmascara. Luego viene de nuevo. Boom, boom, boom.



Dejo mi computadora portátil en el sofá a mi lado y corro hacia la puerta.



"¿Emma?" Ava llama.



"¿Qué estás haciendo en esta tormenta?" Me apresuro hacia la puerta y la abro de un tirón.



Ava interviene, empapada pero sonriendo. Maggie, Emily y Ederson se apiñan justo detrás de ella. "¡Noche de chicas improvisada!" Ava anuncia.



"Lo siento, no pude escuchar los truenos".



Las chicas se quitan los zapatos y las chaquetas junto a la puerta y yo les agarro toallas.



“Es un desastre ahí fuera”, dice mi hermana. Se limpia la lluvia de la cara y sacude sus rizos, como un perro que llega de la lluvia.



Emily va a la cocina y conecta su iPod a la radio, y Maggie levanta un par de bolsas de lona en el mostrador y comienza a sacar crema, licor Godiva y vodka, ingredientes para martinis de chocolate, si no me equivoco. Ederson saca una caja de trufas, queso y galletas de otra bolsa.



"Chicos", les digo. "Tengo un vestido de novia para ponerme en tres semanas y media".



Ava abre las puertas del armario hasta que encuentra mis copas de martini y las deja en la isla. "Nunca nos has tenido aquí".



"Tuvimos que remediar eso", dice Emily, sonriendo.



“Y Alice y Noa están trabajando como demonios, así que estaba aburrida”, explica Maggie.



"¿Dónde está Will?" Le pregunto a Emily.



"Está saliendo con Pauland Sam en Keefer".



Me dirijo a la isla y me meto una trufa en la boca. "¡Esto es increíble!" Cierro los ojos y mastico lentamente.



"¡Dios, es bueno verte comer!" Emily dice mientras elige un chocolate. “Estabas perdiendo peso tan rápido. Estaba preocupado por tí."



“Lo está haciendo muy bien”, dice Ederson. Me guiña un ojo mientras agarra una trufa para ella. "¡Oh wow!"



"Son orgásmicos, ¿no?" Dice Maggie. Alice me las compró cuando estuvo en Nueva York el mes pasado. Hay una tienda en la ciudad que juro que hace vudú para hacer su chocolate ".



"Déjame intentarlo." Ava abandona sus martinis de chocolate a medio hacer para probar el placer orgásmico por sí misma. “¡Mierda! No sabía que el chocolate podría ser mejor ".



Los parlantes hacen clic cuando el iPod de Emily cambia al ritmo de una nueva canción, y comienza "Lost In Me" de Noa Carver.



Yo jadeo.



Ava se acerca y aprieta mi mano, y cierro los ojos.



"Eso es." Maggie golpea con la palma de la mano el mostrador. "¿Qué está pasando con Noa Carver?"



Ava pone su cara inocente. "¿Qué quieres decir?"



Algo pasa entre ustedes dos. Te pones raro cada vez que menciono a Nate, y él se pone muy raro cada vez que digo algo sobre mis hermanas ".



"¿Extraño?" Ava dice. “Solo somos fanáticos. Eso es todo."



Maggie levanta una ceja incrédula. "Eres un mentiroso de mierda".



Mi nick suspira dramati Emily. "Multa. Sabes lo que siento por su calor. Me atrapaste. Me acuesto con Noa Carver ".



"Lo deseas", murmura Maggie antes de centrarse en mí. Emma, ​​derrame.



"Ella no ..."



Levanto una mano. Era solo cuestión de tiempo, ¿verdad? "Está bien. Hice este lío y ahora tengo que vivir con las consecuencias. Maggie debería saberlo ".



"Comenzó en St. Louis, ¿no?" Ella se ve desconsolada.



"No tiene memoria, ¿recuerdas?" Ava defiende.



“No sé mucho. Pero la noche que llegué a casa del hospital, me desperté con Noa en mi cama y él estaba realmente enojado cuando vio mi anillo ".



"Jonas". Emily se lleva la mano a la cara.



"No puedes decirle nada a Will", le suplico. "No hasta que le diga a Paul la verdad".



"¿No le has dicho a Paul?" Dice Ederson.



"Amnesia, ¿recuerdas?" Ava dice. "Ni siquiera puede recordar haber estado con él".



"Pero se subió a tu cama", señala Maggie. "¿Le preguntaste qué ha estado pasando entre ustedes?"



“No le gusta mucho hablar con ella”, dice Ava. "Ya sabes, dado que ella eligió al otro chico".



"¿Pero estás seguro de que algo estaba pasando entre ustedes dos?" Pregunta Maggie. "¿Tú y Noa Carver?"



"Eres alguien para hablar", responde Ava. Estás follando con Alice Logan. En serio, ¿qué le pasó a esta ciudad? ¿Y cuándo tengo una aventura sensual con un rockero sexy?



Ederson niega con la cabeza como para aclararla y agarra la coctelera de martini de la mano de Ava. Ella quita la tapa y toma un trago directamente de la coctelera. "No es de extrañar que estés tan ansioso por que esos recuerdos vuelvan", murmura. "Estoy ansioso por que recuperes esos recuerdos".



"¿Yo se, verdad?" Ava dice. “Quiero detalles, y ya sea que ella lo recuerde o no, estoy bastante seguro de que nunca los obtendré”.



"¿Qué hay de Paul?" La preocupación está escrita en todo el rostro de Emily. "Vas a decirle, ¿verdad?"



"Tengo que hacerlo", le susurro.



"¡Emma!" Ava dice.



—He tomado una decisión, Ava. Le doy a mi cerebro una semana más para compartir cualquier detalle que haya escondido allí y luego le digo a Paul lo que sé. Para bien o para mal."



Ava exhala profundamente. “Me estás estresando. Gracias a Dios tenemos chocolate ". Se mete otra trufa en la boca y vuelve a gemir mientras mastica. "Oh, diablos, eso es mejor que el sexo".



"No, no lo es", dicen Emily y Maggie al unísono. Luego se ríen y Maggie me da un codazo. "Venga. No me hagas sentir como la puta sucia aquí. Sé que están de acuerdo conmigo. Ese chocolate es bueno, pero no es mejor que el sexo ".



"No lo recordaría", dice Ava. Le quita la coctelera de martini a Ederson y bebe un sorbo.



“Hermanas en abstinencia no deseada”, dice Ederson.



Ava le da un máximo de cinco. “Un club exclusivo al que nadie quiere unirse”.



"Cuéntame sobre eso", murmuro.



Las chicas me miran y Ava se muerde la risa. “Emma acaba de descubrir que ella y Paul no tienen sexo. Ella no se lo está tomando muy bien ".



Los ojos de Maggie se agrandan. “Pero tienes, como, veintitrés. Y tú y Paul han estado juntos durante meses. ¿Cómo sucede eso? "



“Se está reservando para el matrimonio”, dice Ava. “¿Quién sabía que alguna de las chicas Bhullar llegaría al matrimonio con su virginidad? Mamá estaría muy orgullosa ".



"¿Entonces no estabas teniendo sexo con Noa Carver?" Emily pregunta.



“Aparentemente no,” digo.



"¿Cómo lo sabes?" Ederson pregunta en voz baja.



“Lo vi durante el fin de semana y le pregunté. Dijo que no lo hicimos ". Arrugo la frente. Eres mi médico. ¿Qué sabes de esto que no recuerdo? "



Ederson rompe una galleta por la mitad y evita mis ojos. "Podemos tener esta conversación en privado más tarde".



“Quiero tenerlo ahora. Estas mujeres ya conocen mi peor secreto. Dime lo que sabes."



Ella levanta las manos en defensa. "Nada en realidad. No estaba al tanto de los detalles de tu vida sexual. Y ciertamente nunca me dijiste que estabas involucrado con Noa Carver, sexualmente o de otra manera ".



"Pero ...", insinué.



“Pero llegaste a principios de octubre y me hablaste sobre las opciones de control de la natalidad. Habías tenido algunos problemas con dolores de cabeza cuando tomabas anticonceptivos hormonales en la escuela secundaria, por lo que querías conocer otras opciones y decidiste que condones y diafragma eran la combinación adecuada para ti ".



"¿Entonces tengo un diafragma?"



"Te preparamos para uno".



"¿Te dije algo más?"



Rompe otra galleta y barre un pequeño montón de migas frente a ella. “Todavía eras virgen cuando hablamos, según tú. Pero no pensaste ... "



"Me estás matando con el suspenso", dice Ava. "¿Ella no pensó qué?"



Ederson se encoge de hombros. "Ella no pensó que lo haría más de un par de semanas más".



"Eso no significa nada", dice Emily. "Ella podría haber estado planeando acostarse con Paul".



El trueno aplaude y medio segundo después, el apartamento se vuelve negro, terminando felizmente la incómoda conversación.



"Velas", anuncio. “Encontraré velas. Y ... fósforos o algo así ".



Escucho un clic y lo siguiente que sé es que una sola llama está iluminando los rostros de mis amigos con el encendedor en la mano de Ederson. "Nos tengo a mitad de camino".



"¿Llevas un encendedor?"



"Y una navaja", dice con orgullo. “Tenía cuatro Eagle Scouts como hermanos mayores. Esté siempre preparado y todo ese jazz ".



"¿Necesitas ayuda para buscar las velas?" Pregunta Ava.



"No. Sé dónde buscar ".



Me dirijo hacia el dormitorio, mi mente todavía está revuelta en las implicaciones de lo que Ederson me acaba de decir. Si estaba recibiendo anticonceptivos solo un par de semanas antes del accidente, eso podría significar que había decidido aceptar la propuesta de Paul. O podría significar que, después de todo, había decidido ganarme mi letra escarlata.



"¿No están en la cocina?" Maggie llama y ya puedo oírla abriendo cajones y rebuscando en ellos.



“Quizás, pero sé que guardo velas perfumadas en mis cajones. Funcionan mejor que las bolsitas para mantener la ropa con un olor fresco ".



"Ella es tan femenina", dice Ederson. “Necesito que ustedes me enseñen a ser femenina. ¿Podrías? ¿Para mi cumpleaños?"



Tanteo mi camino hacia mi tocador y abro el cajón superior. Buscando a tientas entre montones de algodón, satén y encajes, finalmente encuentro lo que estoy buscando. "¡Encontré uno! Es una vela cónica, así que tendremos que sostenerla hasta que encontremos un candelabro, pero esto debería ayudarnos a comenzar ".



Cuando salgo del dormitorio, un relámpago destella e inunda el apartamento durante dos latidos. Luego nos quedamos en la oscuridad nuevamente.



Busco a tientas la vela mientras me arrastro hacia la cocina. Tiene una forma extraña. Me pregunto si se derritió con el calor y se volvió a formar o algo así. Espero que ninguna cera se derrita en mi ropa interior. “Ederson, ¿puedes encender tu mechero de nuevo? No puedo encontrar la mecha ".



Con un clic metálico, el mechero se enciende y levanto la vela. "¿Ves la mecha en alguna parte?"



La habitación se llena con las carcajadas de Ava. "¿En qué cajón estaba eso?"



Mis mejillas se calientan. "El cajón de mi ropa interior".



Déjame adivinar. Estaba metido debajo de tu lencería, ¿tal vez alguna ropa interior sexy? Incluso en el débil parpadeo del encendedor de Ederson, puedo ver el regocijo escrito en todo el rostro de Ava.



"Oh. Mi. Dios." Cuando el reaAvaation me golpea, mi mano se abre y suelto el oh-mi-Dios-que-no-vela. Cae al suelo con un ruido sordo.



Ava se hunde en cuclillas y la levanta del suelo con dos dedos, como se sujeta con la ropa interior sucia de otra persona.



"Parece una vela cónica en la oscuridad", digo. "Ni siquiera sé de dónde vino eso".



Maggie bufó. "La amnesia es una excusa muy útil ahora, ¿no?"



Mátame ahora.



"¿Es ... es lo que creo que es?" Pregunta Ederson.



"Supongo que depende de lo que creas que es", dice Ava. Girándolo en su centro, confirma mis peores sospechas y lo envía a un temblor vibrante.



Retrocedo. Horrorizado.



Ava se ríe más fuerte. "No muerde".



"Ni siquiera sabía que tenía un ... ¿Por qué tengo eso?"



Mi mente se concentra en las palabras de los mensajes de texto en el teléfono de Nate. Noa preguntando si me había llevado mi regalo a casa. ¿Qué había respondido? ¿“Es un sustituto lamentable para ti”?



No solo un vibrador. Peor. Un vibrador que fue un regalo de Nate.



Todas las chicas se están riendo ahora.



"Sé que ustedes dos son cercanos", dice Emily, "pero no puedo creer que estén tocando eso".



"No lo entiendo", dice Ederson. “Se pone aficionada y sexy Paul Noy y una aventura con el sexy rockero. ¿Cuál es la necesidad de la amiga vibrante, Emma?



Si el suelo quisiera abrirse y tragarme ahora mismo, estaría bien con eso.



Otro flash ilumina la habitación. Debo lucir tan horrorizada como me siento, porque las risitas de Ava se callan. Emma, ​​solo te estamos haciendo pasar un mal rato. ¿Estás bien?"



"Iré a buscar tus velas", dice Maggie, tomando el encendedor de manos de Ederson.



Veo su silueta moverse a través de la oscuridad hacia mi habitación. No debería dejar que su rifle atravesara mi ropa, Dios sabe qué más podría encontrar que yo no sepa, pero otro destello de un rayo llena el espacio y un recuerdo viene con él. No el recuerdo de enviar esos mensajes de texto a Nate. Un recuerdo diferente. Claro, vivo y visceral.



Maggie lleva una vela encendida en cada mano cuando regresa.



“Dejaremos de burlarte del vibrador”, me promete Ederson. "Todos tenemos uno".



"Esas perras probablemente no lo hagan", dice Ava, señalando a Emily y Maggie. Arroja el vibrador a la isla. Justo ahí entre las trufas y el queso. "Tienen hombres para hacer ese trabajo por ellos".



Maggie bufó. ¿Dónde has estado, Ava? Los hombres y los vibradores van muy bien juntos ”.



"Ella no está mintiendo", dice Emily.



"Los odio a todos", gruñe Ava.



"¿Podemos cambiar el tema?" La pregunta sale de mí con un chillido incómodo.



"Claro", dice Ederson. "Hablemos de lo que vamos a hacer para la despedida de soltera de Emily".



Las chicas comienzan a charlar sobre sus planes e ideas, pero parece que no puedo concentrarme en la conversación. Mi mente juega y repite el recuerdo de los ojos malvados de Noa Carver mirándome mientras frota el vibrador sobre la parte interna de mis muslos.



"¿Qué piensas, Emma?" Pregunta Ava.



"¿Um que?" Deja de pensar en el vibrador. Deja de pensar en Noa sosteniendo el vibrador.



Maggie se ríe. “Estamos tratando de decidir si deberíamos irnos o no a la despedida de soltero de Will. No podrá convencer a Sam de que deje el club de striptease, así que pensamos que deberíamos aparecer ".



"Oh, eso podría ser divertido". Deja de pensar en Noa Carver.



Pero es inútil. Finalmente tengo un recuerdo de Noa Carver, y en lugar de ayudarme a dejarlo ir, estoy tan absorto en él que me siento perdido y confundido de nuevo.















 







—Dos meses antes del accidente







La caja envuelta en listones descansa sobre las frescas sábanas blancas de la cama del hotel, y me arrastro hacia ella, incapaz de resistir la tentación de un regalo inesperado.



Brazos fuertes me rodean por detrás y siento el aliento de Nate caliente en mi oído. "Te tengo algo." Su boca cae a mi cuello, donde mordisquea su camino hasta mi hombro y envía pequeños escalofríos azotándome.



Cierro los ojos ante el placer y gimo. "Vi eso. No deberías haberlo hecho ".



"Hmm", gime, sus manos ya se deslizan dentro de mi camisa. “No deberías decir eso hasta que no sepas qué es. Podría ser más para mí que para ti ". Sus dedos rozan mi vientre, luego se deslizan dentro de la banda de mis jeans y se deslizan hacia abajo, debilitando mis rodillas. "¿Quieres abrirlo?"



"Me estás haciendo querer algo más en este momento".



Él se ríe y muerde mi cuello una última vez antes de alejarse y agarrar la caja de la cama.



"Deberías dejar de comprarme cosas", protesto sin convicción.



"No me robes mi alegría, mujer". Él empuja el regalo hacia mí, lo tomo en mis manos y le quito la tapa.



Me gustaría fingir que soy una de esas chicas mundanas que no sorprende ni avergüenza fácilmente, pero no lo soy. El regalo dentro de esta caja me sorprende y me avergüenza, pero me obligo a levantarlo y sostenerlo en mi mano mientras digo: "¿Gracias?" Desafortunadamente, cualquier intento de sinceridad se pierde cuando las palabras salen como una pregunta.



Él se ríe. "No suenas como si lo dijeras en serio".



“Um, no, lo digo en serio. Gracias." Dejo la caja sobre la cama y estudio el objeto. "Yo solo ... no estoy seguro de por qué ..."



“Es un vibrador, Emma. No es un dispositivo de tortura medieval ". Se acerca y cierra mi mano sobre el juguete, girando su eje bajo mis dedos.



"¡Oh!" Chillo cuando comienza a zumbar en mis manos, pero él se agarra fuerte, manteniendo mis dedos envueltos alrededor. Una risita se escapa de mis labios. “Um ... ¿debería preocuparme que dijeras que esto es más para ti que para mí? Quiero decir, estoy dispuesto a probar cosas nuevas, pero nunca he estado con un chico que quisiera ... "



Él gruñe. "Así no."



"No. Quiero darte lo que quieres. Um ... ”Me muevo hacia la cama y me muerdo el labio mientras la risa burbujea en mi pecho. "¿Agacharse?"



Él sonríe y se acerca. “Tengo otros planes, pero gracias por la oferta. Significa mucho."



"Soy muy de mente abierta", digo sabiamente.



“Tu cara cuando la abriste no respalda esa afirmación. ¿Has usado uno de estos antes? "



Mis labios se abren mientras sus manos llevan las mías sobre el eje vibrante en movimientos largos y lascivos que me excitan. “Supongo que simplemente preferiría lo real. Ya sabes. Si alguien me lo diera ". Hago puchero. "Es lo mínimo que puedes hacer cuando me vas a dejar para Oriente Medio en noviembre".



"Lo prometo, tener relaciones sexuales ahora no haría más fácil un mes de diferencia".



Mis hombros se hunden. “Odio que te vayas. Voy a estar muy preocupado hasta que estés en casa a salvo ".



Gime y muerde mi oreja. Sus labios calientes recorren mi cuello y luego sus manos se deslizan debajo de mi camisa, haciendo círculos alrededor de mi ombligo. Eres lindo cuando estás preocupado por mí. Ahora desnúdate y pon tu dulce trasero en esa cama para que pueda mostrarte lo que quiero que hagas con esto ".



"Oh." Sonrío y desabrocho mis jeans, mirándolo mientras me los quito de las caderas. Me dejo las bragas y la camiseta y me subo a la cama. "En ese caso…"



"No estás desnudo".



Levanto una ceja. "Tampoco lo son ustedes." Amo sus ojos calientes sobre mí.



"Acostarse."



Obedezco y él me recorre con los ojos una y otra vez. Noa mirándome es tan bueno como cualquier juego previo que haya conocido.



Me entrega el vibrador y luego se mueve al final de la cama. "Ponlo entre tus piernas".



"Preferiría que lo hicieras por mí", protesto. Girando el dispositivo en mis manos, lo miro a través de mis pestañas. Sé cuánto quiere tocarme, cuánto autocontrol está usando para permanecer a los pies de la cama cuando podría estar en la cama conmigo. Tocandome.



"Vas a tener que descubrir cómo usarlo tú mismo". Se cruza de brazos y me mira como un alcaide supervisando a su cargo.



Yo sonrío. “¿Crees que no sé cómo librarme? ¿No eres lindo?



Un músculo de su mandíbula salta, pero levanta una ceja y sostiene mi mirada. "Pruébalo."



Mi corazón da un salto en mi garganta ante el desafío, y me lamo los labios. Cuando separo mis piernas, sus fosas nasales se dilatan y sus ojos se oscurecen. "¿Con este?" Pregunto, sosteniendo el vibrador.



"Muéstrame cómo lo haces". Deja caer los brazos y aprieta los puños a los costados.



Libero el vibrador en la cama a mi lado. Manteniendo mis ojos en él, me pongo entre mis piernas. Estoy tan excitada por toda esta charla de masturbación y la mirada en sus ojos. Ya estoy resbaladizo e hinchado, y si él se uniera a mí en la cama y me pusiera la mano entre las piernas, podría hacerme levantar en segundos.



Pero él no está en la cama conmigo y no voy a apresurarme. Balanceo mi mano contra mí mismo, aplicando la suficiente presión en mi clítoris para hacer que mis ojos floten cerrados.



"Aquí." Su voz dura tiene mis ojos abiertos de par en par. Se inclina sobre la cama y me quita las bragas de las caderas con un movimiento suave.



Chillo cuando mi trasero cae de nuevo a la cama, y ​​él me da esa sonrisa de come mierda.



"Te has tocado antes sin las bragas, ¿no es así?"



Respiro y separo más las piernas. Él mira, y eso es lo que lo hace por mí, su mirada entre mis piernas, como si esa parte privada de mí fuera la cosa más hermosa que jamás haya visto, el subir y bajar de su pecho mientras deslizo mis manos por la parte interna de mis muslos.



Nunca había hecho esto antes, nunca dejé que un hombre me viera tocarme. Hubiera pensado que sería incómodo o que me preocuparía que pudiera parecer que estaba disfrutando más mi propio toque que el suyo, pero no hay nada raro aquí, y ambos sabemos que es el toque de Noa lo que quiero. Todo lo que siento es calor y lujuria y esta necesidad de darle todo lo que quiere.



Mientras coloco mi mano sobre mí, tomando mi clítoris entre dos dedos, llevo mi otra mano a mi pecho y aprieto mi pecho a través de mi camisa. No estoy usando sostén, y la sensación de mis sensibles pezones raspando el algodón hace que mis caderas se muevan y mi cuerpo duela por más. Por su boca en mis pechos, su lengua jugando con mis pezones hasta que los atrae hacia su boca, duros, tensos y despiadados.



Me meto con un dedo mientras lo imagino, y se acerca. Me encanta poder hacer que casi pierda el autocontrol. Me imagino su boca contra la parte plana de mi vientre antes de hundirse más.



Aprieto mi clítoris suavemente. Justo donde quiero sus labios. Mis caderas se mueven más rápido y sus ojos se vuelven más calientes.



Estoy cerca. Tan malditamente cerca. Pero mi propia mano no es suficiente cuando él está ahí, cuando puedo extender la mano y tocar lo que realmente quiero. "Nate", gimo.



"Hazlo, ángel". Sus fosas nasales se ensanchan cuando pellizco mi pezón a través de mi camisa de nuevo. “Quiero escucharte venir. Quiero ver."



"Quiero que lo hagas."



"Hacer esto por mí." Su respiración es irregular. Como si me hubiera estado sujetando y follándome duro en lugar de quedarse aquí mirando.



Puedo ver lo que le estoy haciendo. Puedo verlo en sus ojos, escucharlo en su voz.



—Al carajo tu mano por mí, bebé. Así." Sus palabras me vuelven loca y mis caderas se mueven más rápido, mi mano en mi pecho se aprieta con más fuerza, y luego me voy, apretando, apretando y explotando en una liberación dura y rápida que es mejor que cualquier orgasmo que haya tenido. darme.



Mientras me quedo inerte en la cama después, se sube a mi lado y me aparta el pelo de la cara. "Lo juro por Dios, eres una fantasía viviente".



Obligo a abrir mis ojos pesados. "Eso fue increíble. No hubiera creído que podría hacerme ... "



"¿Bajate?"



Niego con la cabeza. “Sabía que podía hacer eso, pero nunca es tan bueno. Pero contigo parado ahí ... "



Presiona un beso a un lado de mi cuello. “Eso es en lo que quiero que pienses cuando me vaya. Cuando te toques, imagínate que estoy al final de la cama mirándote ".



Escucho el zumbido del vibrador encendiéndose, y luego él lo presiona contra el interior de mis muslos y succiona mi cuello mientras acerca la varita vibradora a la punta de mis muslos.



"¿Qué estás haciendo?" Susurro, alcanzando el botón de sus jeans. "Creo que es tu turno".



"Podría haber tenido un motivo oculto para comprarte esto".



"¿Que es eso?" Se me detiene el aliento cuando lo roza suavemente sobre mi clítoris antes de devolverlo a mis muslos. Separo mis piernas instintivamente.



Quiero joderte con esto, Emma. Si no puedo tener mi polla dentro de ti, todavía quiero follarte ".



Deslizo mis manos en su cabello y cierro mis ojos en los suyos. “Si me quieres, soy tuyo. Ya te lo dije ".



Su beso es duro y dulce al mismo tiempo. Sé que está tratando de ser noble y no quiero que lo sea. Lo libero de sus jeans, y él gime mientras tomo su dura longitud en mis manos.



"Estoy listo", lo prometo.



Entierra la cara en mi cuello y presiona el vibrador ligeramente contra mi entrada. La sensación es nueva e intensa, y grito incluso mientras muevo las caderas hacia la intrusión.



"Solo imagina que es mi polla deslizándose hacia ti".



Quiero hacer una broma sobre el apéndice vibrante de su mago Emily, pero las palabras mueren en mis labios. Estoy demasiado distraído por la punta redonda del vibrador a mi entrada. Lo desliza, centímetro a centímetro, mientras besa mi cuello. Lentamente adentro. Lentamente afuera. Movimientos largos y lánguidos que ya hacen que mi cuerpo palpite en respuesta.



"Nate". Intento retroceder, escapar de la sensación antes de perderme en ella. Baja su boca a mi pecho y chupa con fuerza. Luego, en lugar de alejarme, me balanceo hacia adelante. En lugar de alejarme del placer, corro hacia él.



"No puedo dejar de pensar en cómo se sentiría estar dentro de ti", susurra. "Eres tan jodidamente receptivo, y podría bajarme aquí solo imaginando ese coño apretando alrededor de mi polla".



Grito, mis caderas se levantan de la cama. "Por favor."



Gime en mi oído y mece el juguete dentro de mí, moviéndolo más profundo esta vez. "Lo sé bebé. Lo quiero tanto como tú. Pero me has hecho algo ". Se quita el vibrador y yo grito, hambrienta, vacía, desesperada.



"Fóllame, Nate." No habría tenido el valor de decirle esas palabras a nadie antes de conocerlo, pero él saca a relucir este lado audaz de mí. Este lado perverso. "No me hagas esperar más".



"Sería muy bueno". Toca mi clítoris con el vibrador y mi cuerpo se aprieta con fuerza, subiendo más alto. “Nunca me cansaría de ti. Te follaría por detrás. Te follaría con tus piernas envueltas alrededor de mi cintura. Te follaría en la ducha y hasta que pensaras que no podrías volver ".



"Ahora. Por favor."



Desliza dos dedos dentro de mí y sostiene el vibrador contra mi clítoris. “No hasta que hayas tomado una decisión. No mientras su anillo esté esperando en tu joyero ". Con esas palabras, se mece contra mi clítoris y frunce los dedos, y me voy. Volador. Que cae. Liberación.



 







Capítulo dieciséis







CUANDO MI alarma suena a las cuatro y media de la mañana del viernes, me doy la vuelta en la cama y entierro la cara en la almohada, aullando de frustración. Pensé en Noa Carver toda la noche, sus ojos en mí, sus palabras sucias, su toque perverso. Y cuando logré quedarme dormido, soñé con él.



Mi cuerpo es un cable vivo de ardiente necesidad en el recuerdo, un dolor palpitante entre mis piernas que no quiero ignorar. Durante treinta segundos, me quedo allí con los ojos cerrados y contemplo deslizar mi mano debajo de las sábanas para desterrar el dolor, pero la culpa me hace salir de la cama.



Me doy una ducha fría antes de vestirme y me dirijo a la tienda de golosinas, donde me pierdo en los reconfortantes movimientos de hornear.



Ava llega a las seis y trabaja en el frente mientras yo experimento con una nueva receta de magdalenas: manejo del estrés para los panaderos.



Cuando Drew llega después de la escuela, Ava entrega las tareas del mostrador y me arrastra lejos de mi harina y azúcar. "Es hora de dejar de cocinar y asearse".



"¿Qué? ¿Quién dijo que me estoy cociendo? Dejo que me lleve a mi apartamento, abro la puerta para nosotros y empujo adentro.



"Lo eres, ¿no?"



Mis hombros se hunden. "Totalmente."



"¿Quiero compartir?"



"Tenía un recuerdo de Noa Carver".



Ella frunce el ceño. "¿Fue malo?"



Muerdo mi labio inferior y niego con la cabeza. "No. Estuvo bien. Realmente bueno. Y ahora tengo culpa de memoria ".



Nos sentamos en silencio durante un minuto antes de que Ava pregunte: "¿Te molesta no saber qué te hizo elegir a Paul?"



La pregunta me incomoda en mi propia piel. Quiero decir que no. Jurar que no necesito saberlo. Decir que cada mañana cuando me despierto, mi corazón elige a Paul.



Pero eso no es cierto. ¿Mi corazón? No sabe lo que quiere.



"No tienes que responder a eso", susurra.



Yo suspiro. "¿Vestido de dama de honor apropiado esta tarde?"



"Si. El tuyo tendrá que ser aceptado. Los pedimos hace un par de meses. Creo que elegiremos vestidos de dama de honor para su boda mientras estemos allí ".



"Oh. Sí, supongo que tenemos que hacer eso ".



Ella frunce el ceño. "No se emocione demasiado".















"¿Qué quieres decir con que no encaja?" mi mamá chilla desde el otro lado de la puerta del vestidor. "¡Ese vestido te quedó perfecto el día que lo compramos!"



La costurera estudia sus zapatos y se mueve incómoda. "Podría probar la cremallera de nuevo", susurra.



Niego con la cabeza. "No sirve de nada."



Conocimos a Emily, Maggie y Ederson en Cleanstein's para probarnos nuestros vestidos de dama de honor y ver si necesitaban modificaciones. Pusieron el mío para que se lo llevaran. Entonces mamá apareció y decidió que debería probarme mi vestido de novia para las niñas.



"Está bien", dice mamá, entrando en el vestidor. “Podemos posponer las modificaciones finales durante, qué, un par de semanas más si es necesario. Puedes recuperar el peso, ¿no, cariño?



Miro a la costurera. "¿Es posible sacarlo?"



"Tenemos tal vez media pulgada para trabajar", dice la costurera. "Puede que sea suficiente, pero con un vestido de este estilo, no hay mucho margen de maniobra".



“Esperemos”, dice mamá. "Emma va a encajar en él, y si no, lo sacamos". Fuerza una sonrisa y me da una palmada en el hombro con torpeza antes de salir del camerino.



La costurera me ayuda a quitarme el vestido y me deja sola para estudiarme en el espejo. De alguna manera me parece diferente ahora. La curva de mis caderas y mis pechos. La suavidad que regresa de mi vientre. Este es un cuerpo por el que dos hombres increíbles pierden la cabeza. Es algo hermoso. Algo que valga la pena cuidar.



"¿Estás bien?" Maggie llama al otro lado de la puerta.



Niego con la cabeza para despejarme y vestirme. "Estoy bien."



Ella está esperando afuera de la puerta cuando salgo del camerino. "Escuché que no encaja", susurra.



"He ganado peso". Bajo la voz para asegurarme de que mamá no pueda oír. "Probablemente solo haya cinco libras entre mí y yo para que me abroche ese vestido, pero mantenerme de la talla que tengo ahora hasta la boda será lo suficientemente difícil".



"¿Te ofendería si ofreciera mi viejo vestido de mi boda cancelada?"



Respiro profundamente, recordando cuánto amaba el vestido de Maggie. Terminó cancelando la boda y nunca pensé en lo que pasó. "¿Me quedaría bien?"



Ella asiente. “Es un diez y es una línea A, por lo que solo se ajusta justo por encima de la cintura y en el pecho. Está en el armario de la habitación de Alice's si quieres probártelo ".



"¿Crees que mamá se volvería loca?"



Ella se encoge de hombros. “Es tu boda, Emma. Creo que es más importante que uses lo que quieras ".















 El vestido de novia de Maggie me queda como si estuviera hecho para mí.



"Oh, Han-Han", respira Ava. "Es perfecto."



El corpiño de línea A acentúa mis pechos mientras hace que mi cintura parezca pequeña, y el raso de novia básico está cubierto con la organza más delicada que jamás haya tocado. El corpiño de satén tiene forma de corazón, y solo la organza continúa sobre mis hombros en tirantes anchos y transparentes.



"¿Quieres que nos quedemos o quieres estar solo?" Maggie pregunta mientras me miro en el espejo. "¿Piensa en ello un poco?"



Observo mi reflejo mientras me giro de lado a lado. Nunca me había sentido tan hermosa en mi vida como con este vestido. Entonces, ¿por qué la idea de usarlo en tres semanas me da ganas de llorar?



"¿Puedo tener unos minutos?"



Asiente y hace que Ava salga de la habitación con ella.



El dormitorio tiene puertas francesas que dan a un balcón con vistas al río. Los desbloqueo y los abro. Desesperada por respirar aire fresco, me levanto la falda y salgo al balcón.



Cierro los ojos mientras la brisa me acaricia el pelo. Me concentro en mi respiración.



Todo es bueno. Todo está bien.



Mi mente revuelve las garantías, pero sólo una me calma: no tengo que seguir adelante con esto. Si, en un par de semanas, la idea del matrimonio todavía me asusta, Paul lo entendería. ¿No es así? ¿O lo perdería para siempre? ¿Y qué pensaría mi mamá? Estaría tan avergonzada de tener otra hija con otra boda fallida. Quizás las chicas Bhullar estén malditas.



"¿Emma?"



Me vuelvo hacia la voz para encontrarme cara a cara con Noa Carver.



Sus ojos me miran centímetro a centímetro, como si estuviera bebiendo de lo que ve. Yo. El vestido.



"¿Qué estás haciendo aquí?" Después del recuerdo de anoche, me siento más atraído por él que nunca y más cauteloso de estar cerca de él. Dar un paso hacia él es tan instintivo como respirar, pero me detengo y me detengo. Aprieto mis manos en puños a mis costados. Quiero suavizar el dolor entre sus ojos, tocar su mejilla y sentir el calor de su piel bajo las yemas de mis dedos.



"Te ves ..." Sus ojos oscuros me miran de nuevo. "Dios, eres tan hermosa que duele".



Los pájaros cantan alegremente y el sol calienta mi piel, y me odio a mí misma por desear poder verlo en otro lugar. Que podría ser otra persona.



"Probablemente no deberías decirme cosas así".



Él debe escuchar ese quebrantamiento en mi voz, y debe preocuparse algo por mí, porque deja escapar este largo y tembloroso suspiro, como si estuviera tan jodido por todo esto como yo. "Realmente te vas a casar con él". No es una pregunta. Más como resignación.



Miro mi anillo y recuerdo la pregunta de Ava. "¿Te molesta no saber qué te hizo elegir a Paul?"



Noa se vuelve hacia el río y aprieta la barandilla del balcón hasta que sus nudillos se ponen blancos. "Cuando me dijiste que tenías amnesia, quería creer que te engañó para que tomaras ese anillo".



"Paul no haría eso".



Noa me mira fijamente. Hay algo en sus ojos, un secreto encerrado, pero no está en desacuerdo. “Para que conste, sabía que así terminaría. Ambos lo hicimos. Es la amnesia lo que lo arruina todo. Hace que esto sea más difícil de lo necesario ".



"Paul es perfecto para mí". Digo las palabras porque no sé qué más decir. Necesito recordarme a mí misma que no puedo permitir que este hombre me tome en sus brazos, no importa cuán desesperadamente quiera que lo haga. No cuando elegí a Paul. “Y le voy a decir la verdad. Voy a decirle que lo engañé ".



Su rostro cambia, esa tristeza y resignación se tensan, se endurecen en ira. "No engañaste a Paul". Se pasa una mano por el pelo, como si quisiera arrojar algo. Jonas. ¿Es eso lo que te hizo pensar?



“No tenía que hacerlo. Recuerdo."



Toma aire con un silbido agudo. "¿Todo?"



“Bits. Piezas. Lo suficiente para saber que fui infiel ".



Su mandíbula hace tictac, y puedo decir que está luchando contra algún tipo de lucha interna. Luego, como si no pudiera soportar mirarme más, aparta la mirada. “No fuiste infiel. De ningún modo. La noche en que me conociste ...



"Hace tres meses. En Surrey, ”supuse.



"¿Tu recuerdas?" La pregunta se susurra con cautela, pero no puedo decir si espera que lo haga o no.



Niego con la cabeza. "Maggie me lo dijo".



“Acabas de romper con Paul esa noche. Vamos, Emma. Usa ese asombroso cerebro tuyo. No eres el tipo de chica que saldría con un chico y jugaría con otro. No habrías salido conmigo esa noche si tú y Paul no hubieran roto.



"¿Una ruptura?" Casi me río. “No entiendes los pueblos pequeños. Si eso fuera cierto, todo el mundo lo habría sabido ".



Pero ustedes dos no querían que nadie lo supiera. Tu mamá lo estaba ayudando a conseguir esa subvención para que su negocio se mantuviera a flote, y sabías que ella dejaría de salir si ya no estaban saliendo. Las cosas se habían puesto mal para él, vendió su puta casa, por el amor de Dios ".



No me gusta la lógica de esas palabras, la forma en que se me clavan en la piel y se arrastran como cien parásitos.



"No hiciste trampa", repite Noa. "Dile lo que quieras de nosotros, pero no fuiste infiel".



"Si rompimos, ¿por qué no me lo habría dicho?"



"Tal vez porque no quiere que recuerdes que te rompió el corazón".



No. “No rompió nada. El me ama. Es bueno conmigo. Mejor de lo que merezco ".



Él retrocede. Un paso. Dos. Los cordones invisibles que nos conectan se estiran y gimen con cada centímetro.



La sensación me asusta tanto que arremeto. "Si realmente me amas, harás algo por mí".



Se ríe, un sonido vacío y hueco. "¿Quieres un favor ahora?"



"Quiero que te vayas de la ciudad". No es una solicitud justa. No ha hecho nada que me haga pensar que va a alterar mi vida perfecta. Pero me temo que haré algo desastroso si sigo encontrándome con él. "Te quiero fuera de mi vida". Oro para que decir las palabras las haga verdaderas. Son las palabras correctas para decir, lo sé, pero duelen, como alguien que lleva una hoja desafilada a una herida expuesta.



"Como quieras, ángel."



Ángel.
 "¿Por qué sigues llamándome así?"



El silencio late entre nosotros por un momento. Una cosa viva. "Porque me salvaste".



Entonces no tengo que alejarme. Se marcha antes de que pueda procesar sus palabras. Y estoy agradecido. No estoy seguro de ser lo suficientemente fuerte para alejarme de Noa Carver sabiendo que nunca lo volveré a ver.















 "¿Dónde estás esta noche?" Ava pregunta, agitando una mano frente a mi cara.



Respiro hondo y niego con la cabeza. "Lo siento. Estoy distraído."



Estamos en un club en Indianápolis, uno de esos lugares honky-tonk donde consiguen que las clientas bailen en el bar. Maggie, Ederson y Emily están en la pista de baile mientras Ava y yo miramos nuestras bebidas en la mesa.



Ava me frunce el ceño. No vuelvas a alejarte de mí, ¿de acuerdo? Puedes hablar conmigo."



"¿Paul y yo rompimos antes de mi accidente?" Espeto.



Ella se acerca. "Lo siento", grita por encima de la música. "Pensé que habías preguntado si tú y Paul rompieron".



Asiento con la cabeza. "¿Hicimos nosotros?"



Ella frunce el ceño. "No que yo sepa. ¿Por qué piensas eso?"



“Me he estado sintiendo tan culpable por Nate, pero ¿y si no necesito sentirme culpable? ¿Y si solo estuve con Noa después de que Paul y yo rompimos?



Ella niega con la cabeza. “¿No lo habría sabido la gente? Y luego está el anillo. ¿No dijo Paul que le propuso matrimonio hace meses?



Es una locura tener esta conversación aquí, en este bar que es tan ruidoso que Emily tengo que gritar mis secretos al mundo. Pero me he aferrado a las palabras de Nate durante más de veinticuatro horas y de repente no puedo soportarlo más. Necesito respuestas.



“Vi a Noa en casa de Maggie anoche, y dijo que nunca engañé a Paul. Dijo que Paul y yo habíamos roto en secreto y no le dije a nadie porque no quería que mamá se enterara. Ella lo estaba ayudando a conseguir una subvención, una subvención que mantendría abierto su club ".



“La subvención Healthy Tomorrow”, dice Ava. Traga saliva. "Anunciarán el destinatario la semana que viene, pero estoy bastante seguro de que Paul lo recibirá".



Ya lo sé, pero escuchar a Ava decir que me revuelve el estómago.



"¿Por qué rompiste?" Pregunta Ava. "¿Y por qué no te lo dijo Paul?"



Miro mi bebida, las palabras de Nate resuenan en mis oídos. "Tal vez porque no quiere que recuerdes que te rompió el corazón".



Ava entrecierra los ojos. "¿Qué no me estás diciendo?"



Exhalo un largo suspiro lleno de preocupación y dudas. "¿Qué pasa si no soy el único en esta relación que no ha sido completamente honesto?"



"¿Qué hizo él?"



Le hablo del mensaje de texto al azar que Paul recibió la noche de la fiesta de compromiso y Paul se fue porque Margaret lo necesitaba. “No es que no crea que eso sea posible. Todos sabemos que ella piensa que el mundo es su maldita ostra, pero ¿por qué algo que necesita es más importante que estar conmigo? Había algo en eso que me hizo sentir ... "



"Como si estuviera mintiendo", proporciona Ava.



Las lágrimas llenan mis ojos mientras asentí. “Sé que no es justo. Es un buen tipo y estoy seguro de que solo estoy proyectando mi propia culpa sobre él o lo que sea ".



Abre la boca y luego la cierra de nuevo antes de estirar la mano y tomar mi mano. “Resolveremos esto”, susurra.



“Puede que no importe de todos modos. Mañana le diré la verdad sobre Nate. Si Noa se equivoca y Paul y yo no estamos separados, ese podría ser nuestro fin de todos modos ".



“Él te ama”, me asegura.



"¿Quieres que me case con él si las cosas fueran al revés?"



Ella no responde. Ella no tiene por qué hacerlo.



Miro mi teléfono y veo la luz de notificación parpadeando. Tengo un buzón de voz. “Perdí una llamada. Voy a salir y escuchar este mensaje ".



Me abro paso entre la multitud para salir por la puerta principal del club. Mis oídos dan un suspiro de alivio cuando la puerta se cierra flotando detrás de mí y se lleva el ruido.



"Emma Cakes!" la mujer en mi buzón de voz chirría. ¡Es Elle! Esperaba encontrarte en persona, pero aparentemente no lo hice. Esta noche es la despedida de soltera de Emily, ¿no?



Frunzo el ceño ante el teléfono porque no tengo idea de quién es Elle o por qué sabría sobre la despedida de soltera.



Ella suspira profundamente. “Bueno, espero que lo estés pasando de maravilla porque te lo mereces. Escucha, siento haberte lanzado esto esta noche de todas las noches. Sé que tienes tu propia mierda con la que estás lidiando en este momento, pero Noa es un desastre desde que llegó a casa anoche. Está saliendo mal. Traté de que saliera de la situación antes de irme, pero no me escucha. Eres la única persona que puede comunicarse con él. Por favor, vaya a la casa y vea qué puede hacer. No me gusta imaginarlo partiendo para su viaje en estas condiciones. Estoy a punto de abordar mi avión y luego me dirijo a la India, y me registraré cuando llegue allí, pero luego seré Mia durante unas semanas. ¿Recuerdas esa limpieza espiritual de la que te hablé? ¿El que Madonna delira? Bueno, me dieron un lugar aunque el momento es una mierda porque la electrónica es un no-no total a través del programa. Ve a cuidarlo, ¿de acuerdo?



Todavía miro mi teléfono con el ceño fruncido cuando Ava, Emily, Maggie y Ederson salen del club, todo sonrisas y emoción.



"¿Quién fue?" Pregunta Ava.



Niego con la cabeza. "Nada importante. ¿Qué pasa ahora?



"Vamos a ir a la fiesta de chicos en el club de striptease", dice Maggie con una sonrisa.



Ederson se acerca sigilosamente a mi lado. Su petición para esta noche fue que la hiciéramos "lucir como una niña", y cuando la pusimos en jeans ajustados y una camisa ajustada, ella dijo: "No, una chica guarra". Así que lleva una falda negra ajustada que muestra sus piernas largas y tonificadas, aparentemente no soy la única corredora de este grupo, y un top rosa sin tirantes que muestra sus hombros. Quería usar tacones altísimos, pero Ederson cumplimos ese plan cuando vimos que no podía caminar con ellos sin caerse.



“Mi enfermera me llamó ayer por la tarde”, dice mientras avanzamos por la acera hacia el club de striptease donde se supone que deben estar los chicos. “Los resultados de sus análisis de sangre están de vuelta. Lamento no haber estado en la oficina para verlos todavía, pero estaré allí mañana. Te llamaré ".



"Creo que sacaron suficiente sangre para darle a alguien una infusión que le salvó la vida", le informo.



"Lo siento por eso. Quería volver a hacer todo el trabajo ".



“No vayas a la oficina solo por eso. Está bien. Estoy comiendo."



Respiro profundamente el aire fresco de la noche y pienso en ese mensaje de voz. Escaneo mi memoria una y otra vez, pero no puedo recordar una Elle. Obviamente es alguien que conozco de la vida de Nate.



"¿Ya le has dicho a Paul?" Ederson pregunta en voz baja.



"Mañana. Ese es el plan." Quería que él pudiera disfrutar de la despedida de soltero de Will sin que mi desagradable secreto se cerniera sobre él.



“Eh. Tal vez deberíamos trabajar en algún tipo de señal de murciélago para que pueda interrumpir con la llamada de análisis de sangre si no va bien ".



"¡Ahí está!" Ava llama, señalando el edificio frente a nosotros.



Hay una larga fila en el frente, pero el portero nos hace señas.



"¿Sabe que vamos a venir?" Le pregunto a Ava.



Ella resopla. “No, pero somos un grupo de cinco chicas calientes que van a un club de caballeros. Probablemente no tengamos que pagar por una bebida en toda la noche ".



Me río, pero mi momento de buen humor se interrumpe cuando una voz familiar dice: "Oh, mira quién está ahí".



Cuando mis ojos se posan en Margaret saliendo del club, quiero vomitar. Puede que acabara de tener un bebé hace unos meses, pero está tan hermosa como siempre con un diminuto vestido negro y tacones, su largo y sedoso cabello rubio colgando sobre sus hombros desnudos.



"¿Qué estás haciendo aquí?" Me burlo.



Se apoya en el edificio y cruza los pies a la altura de los tobillos. “Oh, nada especial. Saliendo con algunos… amigos. Escuché que perdiste la memoria ".



"¿Qué es para ti?" No es solo una réplica inteligente. Quiero saber.



Ella se encoge de hombros. “Estaba fuera de la ciudad cuando sucedió, así que me acabo de enterar. La niña y yo volvimos el fin de semana pasado. Pero supongo que lo sabes desde que Paul vino a ayudarme por un tiempo. Es tan natural con los niños ".



Me guiña un ojo como si compartiéramos un secreto y quiero abofetearla.



Los ojos de Margaret recorren a Emily en su camisa de novia. “¿Qué pasa, Emily? ¿Estás aquí para recoger tu cheque?



Las manos de Emily se aprietan y su mandíbula hace tictac, pero no responde.



Los labios brillantes de Margaret se curvan en una fea sonrisa. "Un gran paso adelante de su ... empleo anterior".



Emily hierve a mi lado y Ava da un paso adelante. "¿No tienes un bebé que deberías cuidar en casa?"



Margaret pone los ojos en blanco. "Para eso están las niñeras".



"¿Vienen señoras?" pregunta el gorila.



"Diviértete", llama Margaret. "Sé que lo hice."



Sigo a las chicas al club, pero la energía de todo nuestro grupo ha cambiado. Ninguno de nosotros está de humor para ir de fiesta. En cambio, todos queremos saber qué estaba haciendo Margaret aquí y si tenía algo que ver con nuestros muchachos.



Y eso es exactamente lo que pretendía.



"La odio", escupe Ava.



Emily le aprieta el hombro. "Déjalo ir. Es mezquina y superficial y no merece nuestra energía ".



Maggie fuerza una sonrisa. "Venga. Los chicos reservaron la habitación en la parte de atrás ".



La seguimos a través de las mesas y pasamos el escenario hasta una sala de fiestas privada con su propio bar. Will y Paul están juntos en la parte de atrás de la sala, llenos de una docena de tipos que no conozco.



"Maldita sea, te ves bien, Emma", dice Sam cuando me ve. Está casi vertical, aunque permanecer erguido parece ser una lucha y huele como una botella de whisky.



"Gracias, Sam."



Le guiña un ojo a Ava. "Tú también, supongo".



"Vaya, gracias", dice Ava. "Me pregunto qué estaba haciendo Margaret aquí".



Sam se encoge de hombros. “Ella solo quería quedarse un rato. Pero ten cuidado, Emma ”, dice, levantando su copa. Al parecer, ha renunciado a Will y ha puesto la mira en tu hombre. Apenas pudo apartar las manos de él esta noche ".



"Emma", susurra Ava, pero ya me estoy alejando de ellos, corriendo hacia Paul antes de que mi miedo a la verdad supere mi necesidad de saber.



Paul vuelve a mirarme cuando me ve. "¿Qué estás haciendo aquí?"



Extiendo mi mano. "Dame tu teléfono." No estoy seguro de qué me tiembla más, mi mano o mi voz.



Su sonrisa flaquea. “¿Qué pasa? ¿Le pasó algo a Emily?



Una ola de náuseas me golpea con fuerza, deslizo mi mano en su bolsillo y recupero el teléfono yo mismo.



"Emma, ​​detente". Su voz es dura, pero antes de que pueda quitármelo, Ava está ahí, empujándolo hacia atrás.



"¿Que esta pasando?" Pregunta Will. Luego ve a Emily y sonríe. "Mi noche ha mejorado muchísimo".



Deslizo el dedo por la pantalla para desbloquearla y Paul susurra: "¿Podemos hablar de esto?"



Pero es muy tarde. Ya revisé los mensajes de texto en su teléfono y encontré los mensajes que vinieron después de nuestra fiesta de compromiso.







Margaret:
 Necesito un favor. ¿Puedes estar aquí en diez?



Margaret:
 Vete a la mierda, Paul. Estoy perdiendo la mente. Ella también es tu bebé. Ven aquí y dame un jodido descanso.







Levanto la cabeza y Paul parece tan triste que sentiría lástima por él si no fuera por este terrible dolor en mi pecho. "¿Esto es una broma?" Todo mi mundo es este tapiz de tejido elaborado, y él sostiene el único hilo suelto. Si tira, se deshará. Si tira bien, todo se derrumbará.



Ava me quita el teléfono de las manos y lee. "Santo drama de mamá bebé".



"Pero ... ella compró esperma, ¿verdad?" Aspiro aire y me recuerdo a mí mismo que debo respirar. “Fue inseminada artificialmente”.



Paul mira a Will, que sostiene a Emily en sus brazos. Will parece confundido. Puede unirse al puto club.



"Lo siento, hermano", dice Paul. “No hablabas en serio con ella y sabes que siempre he estado colgado de Margaret. Como un idiota. Pero te juro que no me acosté con ella hasta que Emily regresó ".



El pecho de Will sube y baja y su mandíbula se endurece. "Hombre, te estás disculpando con la persona equivocada".



Paul vuelve a mirarme y niega con la cabeza. “No sabía que el bebé era mío. Yo ... sospeché, ¿quizás? Pero ella dijo que la habían inseminado artificialmente. No me dijo que el bebé era mío hasta semanas después de su nacimiento ".



"¿Cuando fue eso?" Yo susurro.



"Hace unos tres meses".



Mi corazón duele.



Ava golpea a Paul en el pecho. "¿Y cuándo ibas a decirle a Emma, ​​eh?"



"Ella ya lo sabía". Traga pero no me quita los ojos de encima. "Simplemente no le había vuelto a decir todavía". Deja caer su voz. “No sabía cómo. Di algo, Emma ".



"Lo siento", susurro. "Pero creo que tengo que irme".










Capítulo diecisiete







 "NECESITO un vuelo a Los Ángeles, por favor".



La mujer detrás del mostrador en el mostrador de Southwest Airlines toma mi identificación y tarjeta de crédito y hace clic en su teclado.



Mi teléfono vibra en mi mano.







Ava:
 ¿Qué quieres decir con que vas a ir?



 



Algunas mañanas me despierto con nuevos recuerdos. Por lo general, no son nada importantes.



"Puedo llevarte en un vuelo a la una en punto", dice la mujer, citando una cifra en dólares que enviaría a mi yo racional corriendo en la otra dirección. Pero hoy no me siento terriblemente racional.



"Suena perfecto. Ponlo en la tarjeta ".



Me fui a dormir anoche sabiendo que podía perdonar a Paul por su omisión. Comprendí por qué habría sido difícil hablarme del bebé. Podía ver eso. Y dolió. Pero cerré los ojos, planeando hablar con él hoy, perdonarlo por su omisión y arreglar las cosas diciéndole lo que sé sobre mi relación con Nate.



"¿Alguna bolsa para registrar?" ella pregunta.



"Nop."



Me fui a la cama sintiéndome agotado y herido pero esperanzado. Íbamos a superar esto.



Devuelve mis tarjetas y me entrega una tarjeta de embarque. "Que tengas un buen vuelo."



"Gracias."



Me dirijo a seguridad y mi teléfono suena de nuevo.







Ava:
 Paul acaba de llamarme para saber si sé dónde estás. Estaba realmente molesto. ¿Qué diablos está pasando?







Algunas mañanas me despierto con nuevos recuerdos. Una vez, me desperté con el recuerdo de Paul coqueteando conmigo en Keefer, mis mejillas ardiendo mientras reaccionaba, tal vez él era sincero en su atracción por mí.



El aeropuerto de Indianápolis está tranquilo esta mañana, y el tipo de camisa azul de seguridad revisa mi tarjeta de embarque y mi identificación. “Los Ángeles, ¿eh? ¿Negocios o placer?"



"Un poco de ambos, supongo". Obligo una sonrisa. Porque eso es lo que hago. Sonrío para que la gente se sienta cómoda. Sonrío cuando me duele el corazón y actúo como si todo estuviera bien cuando me traicionaron.



"¿Crees que verás estrellas mientras estás allí?" pregunta el siguiente mientras me quito los zapatos.



"Estoy casi seguro de eso". Dejo caer mi equipaje de mano, el bolso y el celular en la cinta transportadora junto a mis zapatos y paso lentamente por el detector de metales.



Algunas mañanas me despierto con nuevos recuerdos. Hace un par de días, me fui a la cama sin un solo recuerdo de mi día de apertura en la Tienda de Dulces, y cuando mi despertador sonó a la mañana siguiente, pude recordar el terror de mi primer día con un nuevo negocio como fue ayer. .



"Gracias, señora", llama la señora detrás de la pantalla del detector de metales. "Que tengas un buen vuelo."



Asintiendo, agarro mis zapatos y mi bolso. Busco mi teléfono cuando comienza a sonar. La cara de Ava parpadea en la pantalla, aunque no necesitaba ver su foto para saber que era ella.



Me lo puse en la oreja. "Hola."



"Háblame."



"Me voy a Los Ángeles".



Y le dijo a su prometido que no podía casarse con él. ¿Qué diablos me perdí?



Escaneo las señales y giro a la derecha para dirigirme hacia mi terminal. "Necesito verlo".



“¿Tenías un nuevo recuerdo? Emma, ​​vamos.



“No puedo hablar de eso ahora. Entiendo si necesitas cerrar la tienda de golosinas mientras no estoy. Ya has hecho más de lo que debería haber pedido ".



“Dirigiré la Tienda de Dulces. Eso no es un problema." La línea se queda en silencio y sé que se está dando cuenta de lo serio que soy acerca de no poder hablar. Somos nicks, después de todo. Tenemos esa conexión. Y ahora, más que nunca, me alegro de que haya vuelto. Porque realmente no puedo hacer esto. No puedo hablar ahora. Lo perderé. "Si quieres que salga contigo, solo di la palabra".



"Gracias." Mi voz falla sobre las palabras como un rasguño en un disco. "Te enviaré un mensaje de texto cuando aterrice".



"Te amo."



"También te amo", le susurro. Y termino la llamada, la soledad desgarra mi pecho.



Algunas mañanas me despierto con nuevos recuerdos. Por lo general, no son nada. Esta mañana cuando desperté, recordé la noche de hace tres meses cuando terminé mi relación con Paul porque me había roto el corazón.















—Tres meses antes del accidente







"Dios, estoy tan celoso de ti que podría escupir". Ava toma la mano de Emily y la sostiene frente a ella para inspeccionar su anillo. Es noche de chicas en Keefer y la mesa está llena de vasos vacíos y jarras de margarita medio llenas.



"Soy la más afortunada", dice Emily, sonriendo.



Ava resopla. “Bonita, afortunada y amable. Casi te hace odiarla. Entonces, ¿tuviste que entrenar los músculos de ese brazo para mantener esa piedra ahí todo el tiempo? "



"¡Cállate! ¡No es tan grande! "



Mi teléfono suena en mi bolso, alertándome de un nuevo mensaje de texto. Sonrío, inmediatamente pensando que es de Paul. Quería verme esta noche, pero no presionó cuando se enteró de que las chicas se estaban juntando para el comospolitan.



Saco mi teléfono y abro mis mensajes de texto. Frunzo el ceño ante la pantalla. No reconozco el número.







Numero desconocido:
 ¿Cuándo vas a dejarlo? Paul está fuera de tu liga.







Mi estómago se hunde en mi pecho y arrastra mi corazón mientras vuelve a caer. Las palabras no solo son crueles, son exactamente lo que temo. He querido a Paul desde que éramos adolescentes, y ahora que lo tengo, a veces se siente demasiado bien para ser verdad.



Todavía estoy tratando de decidir si devolver el mensaje de texto cuando suene otro pitido.







Numero desconocido:
 Puedes seguir engañándote a ti mismo si quieres, pero mientras él está saliendo con tu gordo trasero, desea estar con alguien que realmente le atrae.







"¿Emma?" Ava dice. "¿Está todo bien?"



Pego una sonrisa para cubrir el malestar de mi estómago. Podría contarles a las chicas sobre estos mensajes, disfrutar de la calidez reconfortante de su justa indignación. Podríamos hablar de perras celosas y mentirosas que harán todo lo posible para arrastrar a las personas felices a su miseria. Sin duda, la conversación terminaría con la risa de todos y yo decidiendo ignorar esta maldad.



Pero, ¿qué pasa si la persona al otro lado de esta conversación de texto dice la verdad?



"Si. Estoy bien." Respondo el mensaje de texto. No debería comprometerme. Debo averiguar de quién vienen estos y mostrárselos a mis amigos, a Paul.







Emma:
 ¿Quien es este?



Numero desconocido:
 Esta es la perra sexy que tu novio desearía que se estuviera follando.







“Vuelvo enseguida,” digo apresuradamente. No es tanto el texto como la serie de capturas de pantalla adjuntas lo que me hace temblar. Tengo que alejarme de esta mesa antes de que me salgan las lágrimas. No puedo dejar que las chicas vean.



Apenas llego al baño cuando empiezo a llorar, y Margaret está esperando al otro lado de la puerta, con una sonrisa en su rostro.



"¿Por qué estás tan triste, Emma?"



Tropiezo hacia atrás. "¿Usted?"



Ella sonríe con gracia y retoca su lápiz labial perfecto en el espejo. "No pensé que lo quería", dice. “Quiero decir, estoy más interesado en un hombre que realmente pueda apoyarme, ya sabes. Pero entonces las cosas no funcionaron con Clark porque aparentemente le gustan las putas ... "



"¡No lo hagas!" Gruño, mis uñas muerden mis palmas.



“Todos ustedes son tan lindos. Defenderse el uno al otro. ¿Por qué no vas a buscar a tus amigos? También puedo mostrarles mis viejos textos. Entonces veremos qué piensan de tu novio perfecto ".



“¿Por qué te preocupas por esto? ¿No acabas de tener un bebé?



"Yo hice. Por eso he decidido que es hora de ser proactivo ".



"¿Que quieres de mi?"



"Paul", dice simplemente. "Quiero lo que tienes y, como habrás notado en esos mensajes, él me quiere a mí".



"Entonces, ¿por qué está conmigo?" Me obligo a preguntar. Porque esa es la única defensa que tengo. Margaret es hermosa. Ella es delgada, rubia y perfecta. Todo lo que nunca seré. Y los mensajes de texto entre ella y Paul son tan condenatorios que quiero marchitarme como una flor sin regar bajo el sol ardiente.



Vamos, Emma. Todo el mundo sabe que tu familia está cargada. El pequeño club de salud de Paul no lo llevará muy lejos si no tiene una madre de azúcar que lo saque de apuros ".



Abro la boca para defenderlo y luego la cierro. Porque es verdad. Ya pedí un favor a mi mamá y sus amigos para tratar de conseguir una subvención para Paula que le ayude a pagar la hipoteca de su club. Y puedo decir por la sonrisa del gato de Cheshire en el rostro de Margaret que ella también lo sabe.



—He terminado de esperar, Emma, ​​y ​​necesita demasiado tu dinero para dejarte. Entonces… ”Ella se encoge de hombros. "Pensé que era hora de contarte nuestro pequeño secreto para que pudieras apurar las cosas en mi camino".



Se siente como si hubiera un animal rabioso, Franti Emily, arañando su camino fuera de mi estómago. Ya no puedo mirarla. No puedo quedarme aquí y escucharla.



Me doy la vuelta y agarro la manija de la puerta, pero sus palabras me detienen.



“Oh, copié a Paul en ese último. No podía arriesgarme a que fingieras que nunca lo viste solo para poder quedarte con él. Ahora puedes fingir si quieres, pero ambos lo sabrán y las cosas nunca volverán a ser iguales entre ustedes ".



No la miro antes de empujar la puerta y salir del baño.



"Tengo que irme", digo cuando llego a la mesa.



Ava me frunce el ceño. "¿Por qué? ¿Que pasó? ¿De quién eran esos mensajes de texto?



Mi nick me conoce demasiado bien, pero pego una sonrisa y niego con la cabeza. “Simplemente no me siento muy bien. Te veré en casa más tarde ".



No espero su permiso o incluso sus despedidas, y salgo por la puerta hacia casa. He bebido demasiado alcohol esta noche para conducir, así que camino la media milla a través de la ciudad hasta mi casa de alquiler, mis talones me pellizcan dolorosamente los pies con cada paso.



Paul está esperando en la puerta cuando llego allí, su rostro dibujado por la preocupación. "No es lo que parece."



Asiento con la cabeza y entro en su vestíbulo. "Bueno." Mi voz es clara y fuerte, y una parte distante de mi mente está orgullosa de que no estoy colapsando en un patético montón a sus pies, rogándole que me ame, rogándole que me explique esto. "Porque parece que eres un idiota mentiroso".



Se pasa una mano por el pelo. Emma, ​​no lo hagas. ¿Bueno? No se suponía que debías ver esos mensajes ".



"Oh Dios mío. ¿Seriamente? ¿Eso es lo mejor que tienes? ¿No se suponía que debía ver que nuestra relación es una farsa total? ¿Que es fingido? Que tú… Un sollozo atraviesa mi pecho antes de que pueda terminar. Duele mucho.



"Pero no lo es", gruñe. Intento rodearlo, pero me agarra la mano y la aprieta. "Esto es real. Nada de lo que siento por ti es fingido ".



"Pero fue. En un momento lo fue ".



"Fui un idiota", susurra. "Que idiota."



“No entiendes lo que es sentirse como una mierda por tu apariencia. No entiendes qué acto de fe fue para mí creer que querías estar conmigo cuando podrías haber tenido a cualquier mujer que quisieras en esta ciudad ".



"Margaret y yo tenemos una larga y complicada historia, y hasta que las cosas se pusieron serias con Will y Emily ..."



"Salir." Señalo la puerta.



—No hagas esto, Emma. Esos textos eran de octuber. Eso fue hace meses. Tú y yo ni siquiera nos habíamos besado todavía. No tenía idea de que me iba a enamorar de ti ".



"Detener. No puedo hacer esto ". Niego con la cabeza. “He pasado demasiados años de mi vida odiándome a mí mismo. Ya no puedo estar contigo. No puedo… Me encojo de hombros y las lágrimas se derraman por mis mejillas. "Por favor, vete."



"Te daré tiempo, pero por favor ..."



“Se acabó, Paul. Salir." Sueno salvaje. Loco. A lo mejor si soy.



Cuando sale por la puerta, me hundo en el suelo y me rodeo las rodillas con los brazos mientras sollozo. No necesito volver a mirar mi teléfono para recordar los mensajes de texto. Están marcados en mi cerebro.


















Capítulo dieciocho







CUANDO subo a un taxi en el aeropuerto y digo: "La casa de Noa Carver, por favor", casi espero que el tipo se ría de mí. En cambio, niega con la cabeza, murmura algo sobre los turistas y comienza el viaje hacia Hollywood Hills.



“Noa Carver vive más allá de esas puertas”, anuncia con tono aburrido.



La casa en cuestión está iluminada como el último pastel de cumpleaños de la abuela, y la ruta circular tiene tantos autos de alta gama que haría llorar al mejor (mejor, único) comerciante de New Hope.



“¿A dónde quieres ir ahora? La casa de Eminem no está lejos de aquí ".



"No. Aquí es donde saldré, gracias ".



"Sabes que no te dejan ir de fiesta con ellos, ¿verdad?"



Sonrío y le doy dinero en efectivo por mi pasaje. Me mira como si hubiera perdido la cabeza, pero se encoge de hombros mientras salgo de la parte de atrás.



Cuando camino hacia la puerta, hay dos guardias de seguridad con trajes negros. Chicos grandes.



“Lo siento, señora”, grita un hombre de piel oscura desde frente a la puerta. "Fiesta privada."



“Sigue caminando”, le instruye su compañero blanco.



"Sí, um." Mierda. Realmente no me preparé para enfrentar a los Hombres de Negro para llegar a Nate. "YO-"



“¿Jonas, Emma, ​​niña? ¿Eres tu?" El primer tipo se desliza las gafas de sol por la nariz y me mira por encima de la parte superior. "¿Qué llevas puesto?" Él asiente con la cabeza hacia uno de los otros chicos y luego me agarra por la parte superior del brazo mientras las puertas se abren.



Así que supongo que voy a entrar después de todo, porque lo siguiente que sé es que me está sentando en un carrito de golf y me lleva hasta la casa. Sin decir una palabra, me lleva afuera, por las escaleras del frente y dentro de la casa.



"¿Noa vive aquí?" La enorme escalera de mármol llena la entrada con toda la pompa y circunstancia de un gran museo. Candelabros de cristal cuelgan del techo. De alguna manera, no parece apropiado para el rockero secretamente tonto del que sé tan poco.



El hombre me frunce el ceño. "¿Qué sucede contigo?" El niega con la cabeza. “No puedo permitir que regreses vestido así. No con todas esas putas dando vueltas ".



Es mi turno de fruncir el ceño. No estaba exactamente preocupado por mi conjunto de camiseta y jeans cuando salí de mi casa esta mañana. Estaba más preocupado por salir de Dodge. De todos modos, no estoy aquí para competir con ningún "hos". Solo quiero tener la oportunidad de hablar con Noa.



"Um, ¿nos conocemos?" Le pregunto al hombre mientras subimos las escaleras.



Me lleva a un dormitorio grande e impresionante con un vestidor aún más impresionante. “Oh, crees que eres gracioso y vas a actuar como si no me conocieras, ¿eh? Bueno, sé tímido todo lo que quieras, pero esas chicas que Crane ha visitado esta noche no están jugando ".



"¿Qué son ..." Mi propio chillido me corta cuando el hombre me quita el sujetador de la cola de caballo del pelo y me quita la camiseta por la cabeza.



Envuelvo mis brazos alrededor de mí, tratando de tener la modestia que puedo.



Mueve las cejas. "Bueno, al menos te pusiste la buena ropa interior". Luego está escaneando el armario y me relajo. Este hombre no está interesado en comerme con los ojos. De hecho, si tuviera que adivinar ... —Es bueno que tengas un hombre gay cerca para vestirte esta noche, cariño. Porque esas perras de atrás no están jugando ".



Jadeo dramati Emily. "¿Me estás diciendo que hay zorras y putas aquí esta noche?"



"Crees que eres lindo", dice, moviendo la cabeza de lado a lado, "pero están a punto de robar a tu hombre".



"Él no es mi hombre".



El hombre pone los ojos en blanco y rechaza mi objeción. "¡Esta!" Saca un vestido rojo brillante del perchero y me lo ofrece.



"¿De quién es esa ropa?"



Bueno, son de Jeniell, por supuesto. Ahora cámbiate y pasa junto a ese chico antes de que haga algo de lo que se arrepienta. No sé qué le hiciste, pero ha estado muy mal desde que regresó el viernes por la noche. Beber, divertirse. Escondiéndome de algo ". Él levanta una ceja y me da una mirada indiferente. "Tu sabes lo que hiciste."



"En realidad yo-"



"Cambio. Luego, reúnete con Obel en el baño para refrescar ese maquillaje ".



Está a medio camino del armario cuando le pregunto: "¿Quién es Obel?" Es solo una pregunta de las aproximadamente 1700 que están flotando en mi mente en este momento, pero como se supone que debo ver "Obel" a continuación, supongo que tiene prioridad.



El hombre se detiene, se vuelve y me mira. “¿Pensé que estabas limpia, niña? Sabes que por eso le agradaste a Jeniell. Ninguna de las drogas y la mierda. Ahora cámbiate y encuéntrame en el baño ".



"¡Obel!" Aguanto la respiración. ¿Podría este hombre extravagante ser un cliché tan andante que habla de sí mismo en tercera persona?



El hombre se detiene y se vuelve. "¿Si, princesa?"



Yo sonrío. No puedo evitarlo. Me gusta este chico. Mucho. "No te recuerdo".



El resopla. “No seas una perra. Nadie se olvida de Obel ".



"No, yo ..." Niego con la cabeza y me muerdo la risa. “No recuerdo mucho de nada del año pasado. Tuve una lesión en la cabeza y tengo amnesia ".



Sus grandes ojos marrones se ensanchan increíblemente. "¿No me digas?"



"No mierda", digo solemnemente. “Y cuanto más averiguo sobre lo que he olvidado…” Trago, luchando por verbaAvae el extraño pero innegable impulso que me trajo aquí. "Cuanto más aprendo, más me doy cuenta de que necesito pasar tiempo con Noa antes de dejarlo fuera de mi vida".



“¿Por qué lo excluirías? Eso es una locura ”, dice. Levanto mi mano izquierda y Obel inhala profundamente, sus fosas nasales se dilatan mientras presiona su mano contra su pecho. "¿Quién te dio esa patética excusa por una joya?"



"¿Te suena el nombre de Paul Noy?"



Sacude la cabeza y hace un sonido de tarea. “¿No recuerdas a Yamir? ¿Verdaderamente?"



Yamir.
 Me gusta eso. Combina con las camisetas del cómic y el tatuaje de Hulk. Yamir. “Cuando me desperté en el hospital, no lo recordaba en absoluto. Ahora solo recuerdo fragmentos y piezas. Solo quiero que hable conmigo ".



Él tararea, evasivo. "Cámbiate y encuéntrame en el baño". Con una floritura, cierra las puertas detrás de él y me deja sola en el armario brillantemente iluminado.



Me gusta Obel lo suficiente como para decidir seguir sus instrucciones en lugar de interrogarlo. Me quito la ropa y me pongo el vestido rojo por encima de mi cabeza. Es demasiado pequeño para mí, pero eligió un vestido que se estira muy bien, y después de un poco de tirones y tirones, cubre mis caderas casi respetablemente. Veo un par de tacones rojos a juego en el zapatero y sonrío cuando veo que son de mi talla. Puede que me sienta incómodo con este vestido, pero me encantan los zapatos. Siempre me han gustado los zapatos. Los zapatos siempre le quedan bien.



Mi teléfono suena en mi bolso y lo saco para ver un nuevo texto.







Ederson:
 Necesitas llamarme. STAT.







No quiero hablar con nadie de casa en este momento. No puedo soportar la simpatía que sé que quieren transmitir.



Cuando salgo del armario, no tengo la oportunidad de buscar el baño antes de que Obel me silbe.
 un
 la llamando a Fido, no
 un
 la catcall — y me indicó que pasara a otra habitación.



Jadeo mientras entro al deslumbrante baño. Glitz es la única palabra para ello. Mármol y vidrio, espejos y cristal. Es un espacio grande y brillante que está demasiado exagerado para pertenecer a nada más que a un episodio de Cribs.



"Si vas a quedarte ahí con la boca abierta, al menos vuélvete hacia mí para que pueda tocarte mientras te quedas boquiabierto".



Obedezco, y las manos grandes de Obel comienzan a aplicar rímel, rubor y brillo de labios de una manera bastante experta. Cuando termina, solo puedo parpadear en el espejo. En menos de tres minutos, logró transformarme de Plain Jane en una de las mujeres del calibre de Los Ángeles que vi en el aeropuerto.



"Guau."



"De nada. Ahora vayamos a la piscina y encontremos a ese tonto tuyo antes de que haga algo realmente estúpido ".



"Él no es mi hombre, Obel".



Él resopla en respuesta y me lleva de regreso al pasillo, pero en lugar de tomar las escaleras que nos trajeron hasta aquí, me lleva al fondo del pasillo y abre una puerta a una pequeña y estrecha escalera.



"Ten cuidado con esos tacones". Cuando llegamos al fondo, Obel señala el camino hacia la puerta trasera. “Ahí tienes, chico. Está ahí fuera haciendo un idiota ".



Estudio las grandes puertas francesas y las mujeres escasamente vestidas más allá. Algunos de ellos están vestidos como yo ahora, con vestidos y tacones. Otros están en bikini y pareos. Otros todavía en bikini y tacones. Porque perras y putas, supongo.



Todos están pintados y son más hermosos de lo que nunca estaré sin el realce quirúrgico. Saber que voy a salir como si fuera uno de ellos hace que mi estómago se contraiga dolorosamente.



"Tienes algo que ninguna de esas mujeres tiene", dice Obel detrás de mí, como si leyera mis pensamientos.



"¿Que es eso?"



“Una mente propia, chico. ¿Por qué crees que le gustas tanto? Inclina mi barbilla y estudia mi rostro a la luz. “¿Realmente no te acuerdas? ¿Eso no es solo un montón de tonterías?



“Realmente no lo hago. ¿He venido mucho aquí?



Se encoge de hombros. "Un par de veces."



Mi mirada se desvía hacia la puerta y la música se filtra desde afuera. Alguien chilla y escucho un chapoteo.



"¿Qué voy a hacer si no me habla?"



Obel se encoge de hombros. Jeniell llamará. Conseguiremos que nos ayude. No puede decirle que no ".



Correcto. Jeniell. La mujer cuya ropa estoy usando. "¿Y quién es Jeniell?"



¿Jeniell Crane? ¿Qué tan fuerte golpeaste esa cabeza? "



Se aleja cuando el nombre encaja en mi mente. Jeniell Crane. La actriz. Lucho por mantener mi mandíbula articulada mientras miro mi vestido. Llevo el vestido de Jeniell Crane. Zapatos de Jeniell Crane. Santo. Mierda.



"¿Martini?"



Salto ante la voz. Una mujer está parada a mi lado con una bandeja de vasos de martini llenos de líquido rosa claro. "Um, no gracias."



Ella sonríe cortésmente y sale por la puerta.



Girando mis hombros hacia atrás y levantando mi barbilla, la sigo.



La parte trasera de la casa es tan hermosa como el frente. Una gran piscina se encuentra a la derecha, rodeada de varias mesas e innumerables tumbonas. El espacio está abrumado por la gente, en su mayoría mujeres, y la música fuerte llena mis oídos. Las mujeres bailan unas contra otras, beben y chapotean en la piscina. Y al menos tres me miran como si tuviera dos cabezas y debería irme de inmediato.



Levanto la barbilla y examino la escena en busca de Noa. El único hombre entre una multitud de mujeres no debería ser tan difícil de encontrar.



Lo veo en el jacuzzi, usando su boca para tomar un chupito de entre los senos de una mujer. Reprimo los celos que siento al verlo y quiero patearme la mierda.



Mi ego fue golpeado y golpeado por el recuerdo de lo que hizo Paul. Naturalmente, pensé que me haría sentir mejor visitando a una celebridad que entierra su rostro en las tetas de cualquier mujer que tenga a mano. Este fue un plan estelar. Sin embargo, no puedo darme la vuelta. Sigo moviéndome, sigo dirigiéndome hacia Noa y este no sé qué estoy buscando.



El chasquido de mis tacones contra el patio de piedra es amortiguado por la música y la charla, pero me acerco al sonido, me concentro en él mientras me acerco a él.



Se está riendo de algo, pero cuando su mirada se posa en mí, su sonrisa se desvanece. Y después de la forma en que lo traté la última vez que lo vi, ¿quién puede culparlo?



"Bueno, mira quién vino a la fiesta", dice, sus palabras solo arrastran un poco las palabras.



Está borracho. Puedo verlo en sus ojos. Demonios, puedo practicar a Emily oler el alcohol rodando por todos en ese jacuzzi.



"¿Podemos hablar?" Mis palabras salen mansamente y desearía poder retirarlas y reemplazarlas con una orden. Necesitamos hablar. Alguna cosa. Cualquier otra cosa que no sea sonar y sentirse débil y no deseado. Estoy tan harta de sentirme no deseada.



"¿Qué les parece, señoras?" le pregunta a la mujer que lo rodea. "¿Hay espacio para uno más?"



Las mujeres hacen pucheros y se amontonan alrededor de Nate. "¿No somos suficientes para ti, Crane?" uno pregunta. Otro dice: "Las cosas se estaban poniendo interesantes". Y otro se queja: “Ya está lleno de gente aquí. Apenas hay espacio para ella ".



El golpe a mi tamaño duele más de lo que hubiera hecho hace cincuenta libras. Porque en mi talla decenas, soy más grande que el resto de ellas, el tipo de mujeres que recorren los estantes en busca de pantalones cortos extra pequeños. Me duele más de lo que le hubiera dolido antes porque esto es tan bueno como me pasa y lo sé. De hecho, esto probablemente no va a durar.



Soy tan estúpido. Tengo un hombre en casa que me ama. Quién es más de lo que merezco. Que me mira como si fuera su mundo. Paul la cagó. El me hizo daño. Me traiciono. Pero puedo imaginar una vida con él, criando a nuestros hijos en New Hope junto a nuestros amigos. Entonces, ¿por qué estoy aquí?



La mirada de Nate me recorre, de la cabeza a los pies, arrastrando dedos eléctricos de necesidad en su camino. ¿Por qué reacciona mi cuerpo cuando me mira así? "¿Quieres hablar?" dice, levantando los ojos entrecerrados hacia los míos. "Sube." Se vuelve hacia las mujeres que lo rodean. “Lo siento, señoras. Necesitaré que te vayas un rato. Tienes razón. No hay lugar para ella y para todos ustedes, y ella me gusta más ".



Las mujeres gimen al unísono y adulan a Nate. Él fija sus ojos en los míos por dos segundos antes de presionar con un beso duro y con la boca abierta a la mujer a su lado. Está húmedo, descuidado y enteramente para mi beneficio, y no le daré la satisfacción de mirar hacia otro lado.



Mi estómago se aprieta, pero mantengo mi cara impasible mientras él la suelta y las tres mujeres salen de la bañera de hidromasaje, aparentemente despreocupadas con sus pechos desnudos.



Ni siquiera los ve irse. Simplemente inclina la cabeza hacia atrás, cierra los ojos y dice: "Si quieres hablar, tendrás que subirte".



"Yo soy…" Niego con la cabeza, lo cual es estúpido ya que no puede verme. "No estoy usando traje de baño".



Levanta la cabeza y esta vez su mirada se posa en mi mano izquierda. "Supongo que puede esperar, entonces."



“Vine todo el camino hasta aquí,” digo en un susurro duro. No quiero llamar demasiado la atención sobre mí. "Lo mínimo que puedes hacer es hablar conmigo".



"Mucha gente me visita aquí". Toma un vaso de chupito de la parte trasera de la bañera y lo tira. Lástima que no hayas traído un traje. Podríamos tener esa charla en la que estás tan empeñado ".



Joder Incluso en ropa interior y sostén, estaré más modestamente cubierta que la mayoría de las mujeres aquí esta noche. Me quito los zapatos y me quito el vestido por la cabeza. Lo doblo cuidadosamente antes de colocarlo en una silla. Lo último que quiero hacer es ser responsable de arruinar el vestido de Jeniell Crane.



Cuando me vuelvo hacia la bañera de hidromasaje, sus ojos están en mí de nuevo, ardientes y codiciosos y ... algo más. Esta vez hay algo más en esos ojos. ¿Tristeza?



"Quítate el sostén también", me ordena mientras entro.



"Soñar en." Me hundo en el agua y tengo que tragar un suspiro mientras burbujea a mi alrededor y me calienta la piel. He tenido un día tan largo y de mierda, y realmente me vendría bien un relajante baño. En cambio, hablaré con este idiota. ¿De verdad creía que él era la persona que necesitaba cuando me dolía el corazón?



Me está mirando con atención. "La última vez que hablamos, dejaste profundamente en claro que no querías volver a verme".



"Cambié de opinión."



"Sin embargo, no recuerdo haberte invitado aquí".



“Seguro que sabes cómo hacer que una chica se sienta bienvenida. ¿Y es esta en serio tu casa? No se parece a usted en absoluto ".



“Oh, ¿entonces me conoces ahora? ¿Ha vuelto ese recuerdo?



Mis mejillas arden con mi rubor. "Algo de eso."



"¿Si?" Deja caer su mirada hacia mis pechos. "¿Cualquier cosa buena?"



“Recordé que rompí con Paul. Recordé que nunca lo engañé. Recordé lo mucho que me lastimó ".



Suspira y apoya la cabeza en el borde de la bañera. "No me interesa ser un apoyo para la venganza".



"No se trata de venganza".



No me mira. Seguro que no lo es.



"Cancelé la boda".



Lo creeré cuando su anillo no esté en tu dedo. ¿Por qué estás aquí, Emma?



“Estoy aquí porque nada es lo que parecía y…” ¿Y qué? ¿Por qué estoy aquí? "Dijiste que estabas enamorado de mí".



“Sí, bueno, ¿qué fue lo que dijiste? ¿Todos cometemos errores?"



"¿El error fue estar enamorado de mí o decirme que lo estabas?" No sé por qué es tan importante que lo sé, pero ahora mismo parece tan importante que haría casi cualquier cosa para obtener una respuesta honesta de él.



"¿Que quieres de mi?" Suena casi aburrido.



Observo la fiesta que se desarrolla a nuestro alrededor. Las mujeres, el alcohol, las tonterías superficiales. "Sólo quiero hablar contigo. Sin toda esta gente. Sin todos los secretos ".



Levanta una ceja y agarra un teléfono del borde de la bañera. Toca la pantalla y luego la baja, y en segundos, Obel está saliendo por la puerta trasera con varios otros hombres con trajes negros.



“Se acabó la fiesta”, llama Obel. "Gracias por venir. Esperamos que la hayas pasado bien. Ahora es el momento de irse. No tienes que ir a casa, pero no puedes quedarte aquí ".



Parpadeo de asombro mientras todo el mundo hace lo que él dice, y minutos después, Noa y yo estamos solos, la música está apagada y el único sonido es el zumbido de los chorros de la bañera de hidromasaje y el zumbido del tráfico en la distancia.



"¿Eso es mejor?" pregunta suavemente. Y tal vez no esté tan borracho como pensaba. Y tal vez no le aburra mi presencia. Sus ojos se posan en mi escote y retroceden, recorriendo mi rostro. De nuevo, tengo la sensación de que me está bebiendo. Memorizándome.



Yo trago. La verdad es que yo también quiero memorizarlo. Los ángulos duros de sus pómulos y mandíbula, el marrón oscuro de los ojos de su dormitorio, la suavidad de su hermosa boca.



“No me mires así”, susurra.



"¿Por qué no? Quizás debería haberme permitido mirarte la noche que apareciste en mi cama. Quizás debería haberte hecho hablar conmigo entonces. Tal vez si supiera lo que sabes, entendería por qué lo elegí a él en lugar de a ti ".



Deja escapar un suspiro y cierra los ojos. Reuní todo mi coraje y me volví hacia él, sentándome a horcajadas sobre su regazo y envolviendo mis brazos detrás de su cuello.



Sus ojos se abren de golpe. "¿Qué estás haciendo?"



"No se trata de venganza".



Roza mi mandíbula con el dorso de sus nudillos.



Me inclino hacia su toque, la suave tranquilidad de ello. “No se trata de Paul. Se trata de nosotros ".



El dolor le recorre la cara y deja caer la mano. "No hay nosotros, Emma."



“No recuerdo haber tomado esa decisión. Sólo-"



Su expresión se endurece. “No había elección. No sobre mi. Nunca fue una elección entre Paul y yo. La única elección que tenías que tomar era si aceptar o no a Paul ".



"No entiendo."



“Nunca te ofrecí lo que hizo. La vida, el matrimonio, el compromiso. El feliz para siempre. No puedo. No lo haré No fue una elección entre él y yo porque no te estaba ofreciendo esas cosas ".



Me marchito y me alejo de él. Si nuestra relación fue puramente física, ¿por qué me siento así? "¿Tu y yo? ¿Esta? ¿Se trataba solo de sexo?



"Ni siquiera al principio".



Entonces, ¿cómo ...? Cierro los ojos con fuerza mientras el recuerdo me golpea y el entendimiento junto con él.



Nunca fue una elección entre dos hombres.



"Lo siento", respira. "No tienes idea de cuánto lo siento". El agua salpica mientras se pone de pie y sale.



Lo sigo aturdido, sin saber qué más se supone que debo hacer conmigo mismo.



Me entrega una toalla pero no me mira a los ojos. "Venga. Puedes dormir en la habitación de Jeniell ".



Dentro de la casa y de regreso por las escaleras estrechas, me lleva a la habitación donde Obel me acompañó a mi llegada.



Después de hacer clic en una lámpara, Noa desaparece en el armario y regresa con un pijama de algodón gris. “Estos deberían encajar”, ​​dice. “Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Usted es siempre bienvenida."



Todavía me estoy recuperando del recuerdo. "Me siento ... realmente estúpido".



"No lo hagas". Inclina mi barbilla hasta que lo miro. Luego deja caer su mano rápidamente, como si tocarme le costara. "Por favor, no lo hagas".



 







Capítulo diecinueve







—Cinco días antes del accidente







LOS DELICIOSOS olores a tocino, canela y masa de hojaldre me despiertan.



Me doy la vuelta y me estiro, mi cuerpo gastado de la manera más deliciosa, mis músculos cantan de felicidad. Si un fin de semana en la cama haciendo todo menos el amor me hace sentir tan bien, ¿qué tan bien me sentiría si Noa se acostara conmigo?



No quiero volver a New Hope. Quiero quedarme aquí en Los Ángeles, en la gran casa de Noe, donde la vida parece menos como esta siniestra nube oscura esperando ser confrontada y más como cuando jugaba a fingir cuando era niño.



Salgo de la cama y me dirijo al baño, donde me lavo la cara, me lavo los dientes y trato de calmar lo peor de mi cabecera. Después de ponerme una bata, me dirijo a la cocina.



Noa está de pie con el torso desnudo y hermosa detrás de la isla, los músculos de sus antebrazos se flexionan mientras sus manos competentes cortan manzanas y melocotones y los arrojan a un tazón. Detrás de él, el tocino chisporrotea en la estufa, el olor es increíble.



Mi estómago ruge.



"Parece que estás cocinando para un ejército esta mañana".



Él mira hacia arriba, notándome por primera vez desde que entré a la cocina. Sus ojos se iluminan con su sonrisa. Se limpia las manos con una toalla y bordea la isla para llevarme a sus brazos y besarme profundamente. Cuando rompe el beso y da un paso atrás, tengo que agarrarme del borde del mostrador para mantener el equilibrio.



Si tan solo esto fuera la vida real.



"¿Qué estás haciendo con toda esta comida?" Observo la bandeja de panecillos que se enfría en el mostrador junto a una especie de cazuela que parece que tiene más queso del que me he permitido comer en meses.



"Estoy alimentando a mi niña".



Mis mejillas se sonrojan. Me avergüenza que piense que necesito tanto para desayunar. Desventaja de ser una niña grande. "Solo necesito un poco de café y tal vez un poco de esa ensalada de frutas".



Él levanta una ceja. “Lo que necesitas es un guardián. ¿Cuánto peso has perdido desde que nos conocimos hace tres meses?



Treinta y ocho libras y media. Agregue eso a los diez que logré bajar los cinco meses anteriores y casi he bajado cincuenta libras. Pero sé que a Noa no le gustará mi respuesta, así que evito la pregunta y me acerco a la cafetera para servirme una taza humeante. La crema se encuentra junto a la olla y la miro por un minuto, tentada. Calorías vacías.



Cuando me doy la vuelta, está justo frente a mí.



"Emma", susurra, levantando la barbilla para que lo mire a los ojos. "Estoy preocupado por ti."



“Necesitaba perder algo de peso. Créame, no me voy a perder ".



"No necesitas perder una onza". Él está preocupado. Puedo verlo en sus ojos. “¿Te hizo esto? ¿Te hizo sentir así? "



No es necesario decir quién es. "No importa."



Joder, Emma. ¿Qué te hizo este perdedor?



"¡No es un perdedor!" Cierro la boca y estudio mi café. Paul está fuera de los límites y Noa generalmente lo respeta.



"Así que aún no le has dado una respuesta".



Jadeo, horrorizada de que no sea obvio. "No estaría aquí si lo hubiera hecho".



Noa da una especie de media sonrisa triste y retrocede un paso. “Sí, pero ya ves, eso supone que lo vas a llevar de regreso. Si hubieras respondido y le hubieras dicho que no, no habría nada de malo en estar aquí conmigo ".



Vuelve a los preparativos del desayuno, el silencio se rompe entre nosotros con tantas cosas sin decir.



Cuando el desayuno está listo, Noa nos sirve a los dos. Sé que no comeré mucho del desayuno cargado de calorías, si lo hiciera me enfermaría en este momento, pero no discuto cuando me llena el plato.



Nos sentamos a la mesa de cristal del solárium, mientras la lenta lluvia matutina golpea el cristal. Deseo que los cielos despejados y la luz del sol calienten mi piel a través del cristal. Cierro los ojos por un minuto, imaginándolo, la esperanza que normalmente me hace sentir.



"Lo siento, Emma", dice Noa, y cuando abro los ojos, me está mirando. “Sé que amas a Paul. Yo solo… ”Su mandíbula funciona mientras cambia su mirada hacia algo más allá del cristal. ¿El pájaro bañándose en el jardín? Quizás algo que no se puede ver.



"¿Que quieres que haga?" Mi voz se quiebra ante la pregunta. Realmente quiero que responda porque no sé qué se supone que debo hacer. Nos estoy poniendo a todos a través de este doloroso patrón de espera hasta que pueda aclarar mi mente. Solo estoy esperando, asumiendo que la respuesta me llegará. ¿O realmente estoy esperando que Noa me ofrezca más de lo que tiene?



Su tenedor repiquetea contra su plato y él niega con la cabeza. "Nada. No te estoy pidiendo nada. No soy él ".



Cierro mis ojos. No es justo querer una declaración de amor de este hombre. Fue sincero conmigo desde el principio. No se trata de la relación, no se trata de la eternidad.



Me aparto de la mesa, me levanto y salgo al patio. Me paro bajo el toldo y veo la lluvia bailar sobre el agua de la piscina.



"No eres tu." El sonido de la voz de Nate envía un temblor de tristeza a través de mí. Porque nunca me ha pedido nada, pero una parte de mí quiere que lo haga. "¿Lo sabes bien?" Está de pie junto a mí, con la cabeza inclinada hacia atrás y los ojos en el cielo. “No puedo ofrecerte más que esto. Incluso cuando te mereces más. No es porque no lo quiera. Es porque me hice una promesa. Para mi hijo ".



Volviéndome, paso mis dedos por la fecha tatuada sobre su pectoral izquierdo. Me dijo el significado de esa fecha la primera noche que nos conocimos. Es el cumpleaños de su hijo. El día que dice que su mundo cambió. "Nunca te pedí más, Noa".



Agarra mis dedos y los aprieta entre los suyos. "Pero te lo mereces".



“Soy una niña grande. Déjame decidir lo que merezco ".



"Te mereces todo. Todo lo que puedas desear ". Su agarre es casi doloroso en mis dedos, pero no me aparto. Estoy demasiado preocupado de que deje de hablar. Pero no soy el hombre para dártelo. No puedo ".



No lo harás, creo.



Sus ojos escanean el cielo oscuro y enojado. “Mi papá dejó a mi mamá cuando Jeniell y yo teníamos ocho años. Siempre es una mierda para los niños cuando sus padres se separan, pero él se mudó de nuestra casa a la de Jayda. Ella ya estaba embarazada de su bebé y recuerdo cuando nació mi hermanastra. Deberías haber visto los ojos de mi padre cuando la miró. Como si ella fuera la cosa más preciosa que le habían dado. Luego Jayda tuvo un segundo hijo y un tercero. Estaba tan feliz con ellos. Durante un tiempo, estuvo de visita con Jeniell y conmigo. Íbamos allí los fines de semana y cualquier otro día festivo. Pero era tan dolorosamente obvio que éramos los otros niños, la otra familia. Fuimos un inconveniente. Fuimos el error con el que tuvo que lidiar ahora que finalmente había encontrado su vida real ".



Entiendo lo que se siente cuando tu padre te decepciona y mi corazón se duele por él. "Lo siento mucho."



“Cuando nació Nain, mi relación con su madre ya había terminado. Éramos jóvenes y nunca habíamos hablado en serio, pero la primera vez que lo sostuve en mis brazos, sus ojos se clavaron en los míos y supe que no podía hacerle lo que mi padre nos había hecho a Elle ya mí. Me prometí a mí mismo que él sería mi familia. Incluso si su mamá y yo no estuviéramos juntos. No importaba. Le prometí que nunca lo haría sentir como si fuera el segundo mejor ".



Eres un gran padre, Nate. Nunca le harías sentir así ".



“Ya es bastante difícil ser un niño para los padres famosos. No voy a apilar eso también ". Su cabello cae sobre su rostro mientras deja caer la cabeza. “Nain es lo más importante de mi vida. No puedo darte más sin quitarle algo. No haré eso ".



"Ojalá dejaras de hacer que parezca que estoy pidiendo eso". Mi voz se quiebra porque ambos sabemos que quiero más que esto. Necesitar más. Una casa. Una vida. Bebés.



“¿Qué pasa si no ponemos fin a esto, Emma? No puedes ser mi amante por el resto de mi vida. No puedes seguir volando aquí cuando chasqueo los dedos ". Su rostro se tuerce de disgusto y se aleja de mí hacia la lluvia. “Cada vez que me despido, me digo a mí mismo que es todo. Eso lo terminaré. Porque te lo mereces. Pero soy débil y egoísta como una mierda y sigo llamándote porque no puedo tener suficiente de ti ".



"¿Qué estás tratando de decir?"



Inclina la cabeza hacia el cielo y cierra los ojos, dejando que la lluvia caiga sobre su rostro. Estudio las crestas de su fuerte espalda que se expanden mientras inhala y exhala.



Doy un paso bajo la lluvia y presiono mis labios contra la piel húmeda de su hombro desnudo.



Cuando habla, su pregunta es murmurada tan tranquilamente que apenas puedo distinguirla por encima de la lluvia en mis oídos. "¿Sigues enamorado de él?"



Es mi turno de tensarme. "Yo soy." Me aferro a lo mejor de mi valentía y susurro: "Pero yo también estoy enamorado de ti".



"No digas eso".



Retrocedo. Lentamente al principio y luego rápido. Luego me doy la vuelta y corro. Vuelve a la casa, sube las escaleras.



Me meto debajo de las sábanas todavía con mi bata mojada por la lluvia y me acurruco en un ovillo a mi lado.



Cuando lo escucho entrar en la habitación, no me doy la vuelta para mirarlo. Cuando siento que la cama se mueve bajo su peso, no abro los ojos. Y cuando sus brazos me rodean por detrás y me empuja hacia su pecho, no digo una palabra.



“Estaba en un lugar tan feo y oscuro la noche que nos conocimos. Te miré a los ojos y estabas allí conmigo, mi ángel en la oscuridad. Me salvaste." Entierra su nariz en mi cabello e inhala audiblemente. "Me salvaste y te amo".



Aspiro una bocanada de aire, pero entra en mis pulmones con un filo agudo y doloroso.



“Creo que he estado enamorado de ti desde la noche que nos conocimos. Y sé que eso suena loco e inverosímil, como una de esas cosas que dice el chico cuando intenta conquistar a la chica, pero para mí, es verdad. Te amo y me aterroriza que vayas a arruinar tu vida por eso ". Sus brazos se aprietan alrededor de mí y presiona un beso en mi hombro. “No te estoy diciendo que tomes su anillo. Sinceramente, creo que si él fuera digno de ti, no estarías aquí conmigo. Pero no dejes que yo sea la razón por la que no te quitas la vida que quieres ".



"¿Y si eres la vida que quiero?"



Sus brazos se aprietan a mi alrededor y presiona sus labios contra mi hombro. "Me estás pidiendo algo que no puedo dar".















En la actualidad







Noa está sentada en el borde de la gran cama, con los codos sobre las rodillas, estudiando el suelo.



Frotando el sueño de mis ojos, me levanto y me apoyo contra la cabecera. Junto a mí en la mesita de noche, mi anillo de compromiso me devuelve la mirada. Me lo quité anoche. Debería haberlo dejado en casa. Ignorándolo, tomo mi teléfono para ver la hora. Hay otro mensaje.







Ederson:
 ¡Llámame pronto!







"Lo siento. Me vestiré y saldré de aquí ". Me arrastro hasta el borde de la cama.



Me detiene con una mano en mi muñeca. "¿Vas a estar bien?"



"Si." Asiento, tratando de animarme, pero no lo siento. "Estaré bien."



"Te quitaste el anillo". Se masajea la nuca. "¿Se acabó?"



"Necesita ser. No sé cómo se supone que debo seguir adelante cuando lo que tenemos detrás duele tanto ”.



Me estudia, sus ojos están llenos de pensamientos que no puedo leer y sé que no compartirá. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Tómate un tiempo. Piensa bien las cosas. Obel estará aquí. Él te conseguirá todo lo que necesites ".



Pongo los pies debajo de mí y me siento a su lado. Ya está vestido con jeans oscuros y una camisa de vestir blanca abotonada. "¿Vas a alguna parte?"



"Me voy a Israel esta mañana".



Un recuerdo parpadea. "¿Estás actuando para las tropas?"



"Si."



"¿Cuánto tiempo hasta que te vayas?"



Me mira con los ojos y se aparta de la cama. "Mi conductor está esperando en el frente".



“¿Es esto? ¿Esto es… adiós? ¿Para bien?



Cierra los ojos. "Tiene que ser. "



Me deslizo fuera de la cama y toco su cara con mi mano. "¿Cómo se supone que voy a dejarte ir?" Paso mis dedos por su mandíbula. “Es lo correcto, pero…” Mi voz se quiebra.



Toma mi mandíbula, sus dedos se deslizan en mi cabello. "Sé que tu memoria no es la mejor en este momento", dice. "Así que voy a decirte las cosas que necesito que recuerdes por mí".



"Bueno."



"Eres la mujer más hermosa que he conocido". Se traga y desafía una sonrisa tentativa. “Eres como el sol, completamente ciego a tu propia belleza porque estás muy ocupado haciendo brillar a todos los que te rodean. No importa cuán lejos nos escondamos en las sombras, compartes tu luz. Así es como me robaste el corazón cuando nadie más podía encontrarlo ".



Duele respirar. "Noa".



Suenan pasos fuera de las pesadas puertas del dormitorio. "El avión está esperando, Crane". La voz de Obel. "Es hora de salir".



Noa lo ignora y mantiene sus ojos oscuros fijos en los míos.



"Usted tiene que ir."



Me abraza fuerte. "Una cosa más."



"¿Qué?" No sé si puedo manejar algo más.



"Gracias", susurra. “Gracias por dar algo que nunca pensé que merecía. Y por darlo sin expectativa ni condición. Me hiciste creer que valía la pena ".



Niego con la cabeza, inseguro de esta metáfora. "¿Mi luz?"



"Tu amor." Deja caer las manos y retrocede.



Trago aire y lo miro hacia la puerta. Gire la perilla. Alejarse.



Cuando cierra la puerta detrás de él, corro hacia el baño, enciendo la ducha a todo trapo porque no puedo soportar la idea de dejar que me escuche llorar.



Muerdo mi puño para bloquear los sollozos, pero vienen de todos modos, gruesos y enojados, desagradables sollozos de dolor y autocompasión. Porque no tengo que saber nada más sobre Noa Carver para saber que lo amo. Y acaba de decir adiós.



Cuando el espejo está oscurecido por el vapor, me quito la ropa de dormir y me meto bajo el spray, dejándolo golpear contra mí. Cierro los ojos e imagino que el agua puede lavar todo mi dolor de corazón, todos mis miedos y confusión. Apoyo la cabeza contra el cristal y dejo que me salgan las lágrimas.



Mi cuerpo se balancea con mis sollozos. Me arrancan como si mi cuerpo rechazara el veneno. Los dejo venir, y dejo que el agua los lave hasta que mi respiración se calma y mis lágrimas desaparecen.



No sé que no estoy solo hasta que unas manos calientes y ásperas están sobre mis hombros desnudos y Noa me está dando la vuelta.



"Nate", respiro.



Está completamente vestido, el agua le corre por la cara mientras me mira. "¿Por qué tienes que olvidar?" Entonces su boca está sobre la mía, labios y lengua y dientes, tomando y exigiendo y castigando.



Quiero demasiado este beso para hacer otra cosa que devolverlo de la misma forma. Sumo su labio inferior y exploro su boca con mi lengua. Su gusto es nuevo y familiar a la vez.



Mis manos van a su cabello y lo abrazo. Me temo que podría desaparecer, que esto podría resultar una alucinación, pero es sólido bajo mis manos. El agua se derrama sobre nosotros mientras nos devoramos la boca, y mis manos encuentran el camino desde su cabello hasta sus hombros, su pecho y finalmente hasta el dobladillo de su camisa.



Su boca deja la mía lo suficiente para que él se pase la camisa por la cabeza y la arroje al piso de la ducha. Luego vuelve a entrar en mí. Con una pierna entre mis muslos, me presiona contra la pared mientras su boca vuelve a la mía.



Su beso es más suave esta vez. Más lento, más dulce y menos desesperado. Si antes se estaba deleitando conmigo, ahora me está saboreando y lo dejo. Yo lo saboreo a cambio. Los últimos sorbos de una preciosa botella de vino, los últimos momentos de un sueño fugaz.



No se que estoy haciendo No sé qué significa esto para mañana o la semana que viene. Ahora mismo, no me importa. Solo necesito sus manos sobre mí, su sabor en mi lengua. Busco a ciegas el botón de sus jeans. Soltándolo, los empujo por sus caderas y él los patea.



Sus manos agarran mis caderas y desliza mi cuerpo por el vaso hasta que mis pies no tocan el suelo y estoy descansando en su muslo. La presión es tan perfecta y tan dulce. Arranca su boca de la mía y se mueve hacia mi cuello mientras una mano toma mi pecho. Soy un desastre de sensaciones y no quiero que termine: la presión de su muslo entre mis piernas, la burla de su pulgar contra mi pezón, el roce de su boca contra mi cuello.



"Me he perdido esto", murmura.



Echando la cabeza hacia atrás, me rindo y dejo que mis ojos se cierren flotando. "¿Qué te has perdido?"



"No, Emma", gruñe. "Mírame. Quiero que recuerdes quién te está tocando ".



Obligo a abrir los ojos y me deleito con la vista de su cabeza inclinada hacia mi pecho. "Oh Dios." Debería detenerlo. No debería dejarlo ir tan lejos. Ambos sabemos qué es esto. Un momento robado. Un adiós prolongado. Pero sus dientes raspan mi pezón, y en lugar de protestar, me arqueo en su boca, instándolo a seguir.



Aprieta mi pecho y gime mientras levanta la cabeza y vuelve sus ojos a los míos. Toca mi lóbulo de la oreja con la lengua. "He extrañado tu sabor". Pellizca mi pezón entre sus dedos. "La forma en que gritas cuando te toco". Me coloca entre él y la pared hasta que mis muslos acunan el bulto de su erección. "Extrañaba el calor de tu coño cuando estás encendido".



Entonces su boca está sobre la mía de nuevo, sus manos se enredan en mi cabello mojado mientras me devora.



"¿El avión?"



"Es mio. Puede esperar."



Finalmente, salimos de la ducha y nos secamos con toallas blancas mullidas. Luego toma mi mano y me lleva a su dormitorio. Se desliza bajo las mantas conmigo. El ritmo frenético de la ducha se ha ido y en su lugar está el ritmo constante de una canción de amor llena de dolor. Traza cada línea de mi cuerpo con sus dedos y luego con su lengua. El amor y la necesidad me llenan tan completamente que mantienen unidos los pedazos de mi corazón roto.



Cuando Noa coloca su cabeza junto a la mía en la almohada, sus ojos son tan tiernos como calientes. "Tengo que dejarte ir", susurra. "Esto tiene que ser un adiós".



Mi garganta se aprieta. "Lo sé."



 







Capitulo 20







Me quedé dormido en sus brazos.



Cuando me despierto de nuevo, la habitación está en silencio. Noa se ha ido, su ausencia es casi tangible.



Las mantas huelen a él. Todavía puedo sentir el roce de su barba contra mi piel. Y a pesar de este dolor que hace que mis miembros se sientan pesados ​​y mis ojos llenos de arena, siento una sensación de paz que no tenía en semanas.



Salgo de la cama y me pongo una bata antes de bajar las escaleras y salir al patio. El sol está alto en el cielo, calentando el aire y reflejándose en la superficie de la piscina. Los captadores de sol de cristal cuelgan del toldo y giran con la brisa, arrojando motas de luz a las sombras junto a la puerta.



Cierro los ojos y salgo al sol, dejando que la luz caliente mis mejillas.



Inhalar. Exhalar. Déjalo ir.



Voy a estar bien.



Mi cabeza está despejada, la niebla de los últimos dos días se disipó. Y con mi claridad viene el entendimiento. Ojalá pudiera haber tenido más tiempo con Nate, pero me alegro de que tuviera que irse. Necesitaba que lo dejara ir. Necesitábamos dejarnos ir el uno al otro. Aferrarme a él lo lastimaba tanto como a mí.



Y Paul ...



Abro los ojos e inclino la cara hacia el cielo. Mullidas nubes blancas se deslizan por el interminable mar azul.



Puedo perdonar a Paul. Lo amo demasiado para aferrarme a mi ira. Puedo perdonarlo. Pero no puedo casarme con él. Quizás eso cambie con el tiempo, pero no voy a pedirle que vuelva a vivir en el limbo por mí. También tengo que dejar ir a Paul.



Cancelar la boda romperá el corazón de mi madre, pero tengo que tomar esta decisión por mí, no por ella. E independientemente de lo que pueda haber estado pensando cuando me puse el anillo de Paul antes de mi accidente, independientemente de las emociones o revelaciones que no pueda recordar, no estoy lista para casarme. No a Paul. No a nadie. Todavía estoy averiguando quién soy y dónde encajo en mi mundo.



Me estoy dando el regalo del tiempo y sin apegos. Quizás mis recuerdos regresen o quizás no. Pero sean cuales sean los secretos que se pierden en mi cerebro dañado, he dejado que la persona que soy, la persona en la que quiero convertirme, se pierda allí también. O tal vez estaba perdida antes que mis recuerdos. Tal vez me perdí hace tres meses cuando mi mundo se salió de control.



Necesito llamar a Ava y hacer arreglos para un vuelo a casa. Necesito llamar a Paul ya mi mamá. De repente, las llamadas que me aterrorizaron hace veinticuatro horas son simplemente pasos en un nuevo camino.



Subo las escaleras de regreso a la habitación de Jeniell. Mi teléfono me parpadea salvajemente desde la mesita de noche, lo levanto y abro el último mensaje de texto.







Ederson:
 Llámame. Ahora.







Me enderezo. ¿Y si le pasaba algo a Ava? Apreté el botón para llamarla, y mientras suena, imagino media docena de escenarios diferentes en los que Ava, Emily o mi mamá podrían haberse lastimado.



De repente, mi estómago se aprieta y la paz que estaba sintiendo hace unos momentos huye. ¿Y si le pasaba algo a Paul? ¿Qué pasa si está en el hospital y cree que no me importa? Me estremezco cuando la culpa me golpea en el estómago.



"Vamos, Ederson", le susurro contra el anillo.



Espero su buzón de voz cuando finalmente atienda. "¡Emma!"



"¿Está todo bien?"



"Tu análisis de sangre ha vuelto".



Mis hombros se hunden de alivio. Nadie está herido. No ha pasado nada horrible. Ederson solo está siendo un médico. "¿Bueno? ¿Mis electrolitos todavía están estropeados? "



"Sus electrolitos están bien, pero sus niveles de hCG están elevados".



"¿Qué significa eso?"



"Significa que estás embarazada".
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